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Preliminares 


P^n  el  lenguaje  económico,  producir  riqueza  es  dar  utilidad  a 
las  cosas  o  aumentar  la  que  tienen. 

No  es  cierto  que  el  hombre  crea  riqueza,  porque  la  facultad 
de  crear  estriba  en  Dios  y  no  reside  en  el  hombre,  el  cual  no  puede 
sacar  de  la  nada  un  solo  átomo  de  materia,  estando  por  lo  tanto 
limitada  su  acción  a  transformarla,  combinarla,  modificarla  y 
transportarla,  haciéndola  con  el  trabajo  propia  para  satisfacer 
sus  necesidades.  Así  es  que  la  palabra  creación  no  puede  ser  apli- 
cable a  las  producciones  del  arte  ni  a  las  de  la  inspiración,  y  siem- 
pre ha  de  referirse  a  la  naturaleza  y  nunca  a  la  humanidad. 

Primeras  materias,  en  su  acepción  filosófica,  son  las  obras  de 
la  naturaleza  antes  de  adquirir  utihdad  para  el  trabajo  del  hombre; 
y  en  su  acepción  industrial,  son  los  objetos  que  sirven  de  base  a 
los  diversos  trabajos  humanos. 

El  único  agente  personal  de  la  producción  es  el  hombre,  pues 
no  existe  producto  que  no  confirme  el  triunfo  del  espíritu  sobre 
la  materia. 

Sin  embargo,  como  la  obtención  de  los  productos  requiere  la 
cooperación  de  varios  procedimientos,  se  han  dividido  en  tres  los 
agentes  personales  de  la  producción,  que  son:  el  sahio,  el  empre- 
sario y  el  obrero. 

El  sabio  investiga  los  secretos  de  la  naturaleza  y  da  a  conocer 
al  género  humano  muchas  cosas  útiles,  que  no  son  utilizadas 
porque  son  desconocidas,  efectuando  así  la  primera  operación 
productiva,  que  es  la  del  descubrimiento. 

El  empresario  dirige  el  plan  y  pone  los  medios  que  posee  para 
la  realización  del  proyecto,  utilizando  a  la  vez  tanto  los  descubri- 
mientos científicos  del  sabio  como  las  fuerzas  físicas  del  obrero, 
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y  practica  de  este  modo  la  segunda  operación  productiva,  que  es 
la  de  la  aplicación. 

El  obrero  practica  las  tareas  materiales  que  son  necesarias 
para  obtener  lo  deseado,  empleando  sus  fuerzas  musculares,  auxi- 
liadas con  sus  facultades  intelectuales,  y  realiza  de  tal  manera  la 
tercera  operación  productiva,  que  es  la  de  la  ejecución. 

De  lo  expuesto  se  infiere  que  el  empresario  es  el  más  impor- 
tante de  los  agentes  personales  de  la  producción  de  la  riqueza, 
puesto  que  para  utilizar  los  estudios  de  los  sabios  y  los  trabajos 
de  los  obreros,  apreciando  las  necesidades  humanas  y  los  medios 
de  satisfacerlas,  debe  reunir  un  vasto  conjunto  de  conocimientos 
intelectuales  para  tener  el  don  de  los  negocios  y  una  buena  suma 
de  recursos  materiales  para  hacer  frente  al  capricho  de  las  espe- 
culaciones. 

Se  entiende  por  instrumentos  generales  de  la  producción  los 
medios  que  sirven  al  hombre  para  vencer  la  resistencia  de  la  ma- 
teria. Tres  son  estos  instnmientos  generales,  a  saber:  la  naturaleza, 
el  hombre  y  el  capital. 

La  naturaleza  nació  antes  que  el  hombre,  y  el  hombre  nació 
antes  que  el  capital;  pero  si  en  la  edad  primitiva,  para  producir, 
la  naturaleza  no  necesitó  del  hombre,  ni  el  hombre  necesitó  del 
capital,  en  la  época  moderna  no  puede  concebirse  la  producción 
sin  el  concurso  de  estos  tres  instrumentos  generales. 

La  naturaleza  es  el  instrumento  general  que  comprende  la 
tierra  labrantía,  los  filones  metálicos,  las  canteras,  los  caminos 
marítimos,  la  acción  de  los  vientos,  las  fuerzas  físicas,  etc.;  mien- 
tras que  la  tierra  sólo  comprende  el  terreno  cultivable,  las  minas, 
los  manantiales  y  los  demás  instrumentos  naturales,  apropiados 
o  costosos,  con  exclusión  de  los  aires,  los  mares,  los  ríos  y  los  demás 
instrumentos  naturales  comunes  o  gratuitos. 

El  hombre  es  el  instrumento  general  que  comprende  todos 
los  actos  u  operaciones  de  la  sociedad,  que  tienen  por  resultado 
satisfacer  sus  necesidades  físicas,  morales  e  intelectuales;  el  trabajo 
sólo  comprende  las  fuerzas  humanas. 

El  capital  es  el  instrumento  general  que  comprende  las  herra- 
mientas, las  máquinas,  los  edificios,  los  buques,  los  carruajes,  los 
ganados,  las  mercancías,  el  dinero  y  todos  los  demás  objetos  de 
origen  industrial  que  sirven  para  la  reproducción. 
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Las  diferencias  entre  estos  tres  instnmientos  son  muy  marca- 
das: el  trabajo  y  la  tierra  son  fuerzas  primitivas,  mientras  que  el 
capital  es  el  resultado  del  ahorro  aplicado  a  la  reproducción;  la 
tierra  y  el  capital  son  transmisibles,  mientras  que  el  trabajo,  con- 
siderado como  facultad  industrial,  es  inagenable;  las  tierras  y  los 
capitales  pueden  evaluarse  por  su  precio  de  venta,  mientras  que 
las  facultades  industriales  sólo  pueden  evaluarse  por  la  retribu- 
ción que  producen. 

Infiérese  de  lo  expuesto  que  el  caudal  productivo  de  una  na- 
ción, se  compondrá: 

1.0  De  los  instrumentos  naturales  comunes  que  están  a  la 
disposición  de  todos,  como  el  mar,  los  ríos,  el  aire,  la  atmósfera, 
el  magnetismo,  la  luz,  el  calor  solar,  etc. 

2.0  De  los  instrumentos  naturales  apropiados,  que  están  con- 
vertidos en  propiedades,  como  las  tierras  beneficiadas,  los  bos- 
ques, los  manantiales,  las  minas,  las  canteras,  las  saünas,  los 
pantanos,  etc.  • 

3.0  De  los  instrumentos  artificiales  o  adquiridos,  que  son  de 
la  producción  industrial  y  del  dominio  particular,  como  los  edi- 
ficios, las  fábricas,  los  talleres,  las  máquinas,  las  herramientas, 
los  carruajes,  las  embarcaciones,  etc. 

El  concurso  de  la  naturaleza,  el  capital  y  el  trabajo  es  necesa- 
rio para  obtener  la  riqueza  y  su  acción  productiva  está  respecti- 
vamente representada  por  la  materia,  el  medio  y  la  facultad. 


INDUSTRIA  MINERA  es  la  serie  de  trabajos  que  tienen 
por  objeto  la  extracción  y  aprovechamiento  de  los  minerales. 

Las  condiciones  fundamentales  del  progreso  de  esta  indus- 
tria, son  dos:  la  ciencia  y  el  arte.  La  primera  descubre  las  leyes 
de  la  naturaleza  y  enseña  el  modo  de  aplicarlas  a  la  producción; 
el  segundo  atesora  el  caudal  de  conocimientos  adquiridos  desde  el 
principio  del  mundo  y  lo  transmite  acrecentado  a  las  generaciones 
venideras. 

La  industria  sólo  puede  progresar  cuando  el  gasto  de  la  pro- 
ducción es  menor  que  el  valor  del  producto.  Este  progreso  se 
consigue  de  dos  modos,  que  son: 
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1.®    Aumentando  los  productos  sin  aumentar  los  gastos. 

2.®    Disminuyendo  los  gastos  sin  disminuir  los  productos. 

Para  alcanzar  estos  resultados,  pueden  emplearse  dos  medios: 

l.o  Obtener  mejor  partido  de  los  instrumentos  apropiados 
al  trabajo,  cuyo  servicio  es  necesario  adquirir  con  capital. 

2.0  Reemplazar  los  servicios  onerosos  que  es  menester  com- 
prar, por  los  servicios  gratuitos  que  dé  la  naturaleza. 

También  auxilian  al  progreso  industrial  de  una  manera  impor- 
tante, la  legislación,  la  administración,  la  libertad  y  la  división 
del  trabajo;  cuando  la  primera  es  sabia  e  inteligente,  la  segunda 
buena  y  económica,  la  tercera  justa  y  ordenada  y  la  cuarta  acer- 
tada y  provechosa. 

Los  progresos  de  la  industria  son  ventajosos  para  los  produc- 
tores, primero,  para  los  consumidores,  después,  y  para  la  socie- 
dad, por  último;  pues  el  productor  comienza  por  recibir  por  el 
mismo  gasto  otro  valor  mayor;  después  se  generaliza  el  método 
y  nace  la  competencia,  que  hace  bajar  el  precio  del  producto  en 
provecho  de  los  consumidores;  y,  finalmente,  el  precio  del  pro- 
ducto se  pone  al  nivel  del  gasto  de  producción,  y  el  público  es 
quien  disfruta  las  ventajas  del  descubrimiento. 


CONTABILIDAD  MINERA  es  la  ciencia  que  nos  da  las  re- 
glas que  han  de  servir  de  base  para  la  descripción  de  los  hechos 
económicos  y  administrativos  de  la  riqueza  de  un  negocio  minero. 

Es  un  estudio  de  grandíshna  utilidad,  por  cuanto  nos  enseña 
la  manera  de  calcular  los  resultados  de  las  operaciones  y  la  de 
describir  los  hechos  contables  con  tal  arte  y  claridad,  que  en  todo 
instante  es  posible  demostrar  la  legalidad  y  moralidad  en  la  mar- 
cha que  han  llevado  las  operaciones  económicas.  Al  propio  tiem- 
po facilita  la  investigación  de  la  gestión  económica-administra- 
tiva,  así  como  su  fiscalización  en  los  menores  detalles,  permitién- 
donos seguir  paso  a  paso  el  desarrollo  del  negocio,  y  ofreciéndonos 
claramente  los  resultados  finales  del  mismo. 

Dos  son  los  requisitos  indispensables  en  todo  sistema  de  Con- 
tabilidad: 
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1.0  Que  haga  posible  en  cualquier  momento  la  determinación 
de  la  situación  económica  de  la  entidad  interesada  en  eUa. 

2.^  Que  por  sus  propios  datos  sea  fácil  la  comprobación  de 
todas  las  operaciones  que  afectan  o  alteran  el  capitad. 

Además,  es  preciso  que  en  cada  asiento  del  libro  Diario  resalte 
bien  el  cargo  y  el  abono  de  las  cuentas,  que  las  operaciones  se  ex- 
presen por  riguroso  orden  cronológico  y  que  siempre  se  hagan 
constar  con  sencillez,  exactitud  y  claridad. 

El  sistema  de  Partida  Doble  consiste  en  personificar  las  cuentas 
de  los  diversos  objetos  susceptibles  de  cambio,  de  permuta,  de 
aumento  o  disminución  de  su  valor,  y  abrirles  cuenta  especial  lo 
mismo  que  a  las  personales,  o  sean  las  que  se  llevan  a  los  indivi- 
duos o  entidades  con  quienes  se  trata,  adeudando  o  acreditando 
dichas  cuentas  en  forma  que  no  pueda  adeudarse  a  una  de  una 
cantidad  cualquiera,  sin  que  simultáneamente  quede  otra  acredi- 
tada de  la  misma  cantidad. 

Este  sistema  es  el  único  racional  y,  por  tanto,  el  único  cientí- 
fico. Está  basado  en  un  solo  principio  fijo;  puede  llevarse  perfec- 
tamente tan  sólo  en  los  libros  Diario  y  Mayor;  es  de  una  exactitud 
matemática  y  de  una  claridad  y  sencillez  admirables;  y  es,  como 
queda  ya.  indicado,  el  método  que  mejor  da  los  medios  para  esta- 
blecer en  todo  tiempo  la  situación  económica  de  la  persona  o 
entidad  a  que  la  contabilidad  se  refiere. 

La  Contabilidad  Minera  deberá  llevarse  en  los  siguientes 
libros: 

LIBROS  PRINCIPALES 

Inventarios  y  Balances. 

Diario. 

Mayor. 

Copiador  de  Cartas  y  Telegramas. 

Actas. 


LIBROS  AUXILIARES 


Borrador. 
Caja. 


iAVZiü'i. 
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Almacén. 

Establecimiento. 

Explotación. 

Deudores  y  Acreedores. 

Gastos  Generales. 

LIBROS  REGISTROS 

Situación  de  fondos  en  los  Bancos. 

Documentos  a  Cobrar. 

Documentos  a  Pagar. 

Documentos  a  Negociar. 

Pedidos. 

Reclamaciones. 

Talones  del  Ferrocarril. 

Expediciones  por  Terrocarril. 

Ventas  en  Boca-Mina. 

Facturas  por  Cobrar. 

Facturas  por  Pagar. 


y 


Libro  de  biveniaríos  y  Balances 


Este  libro  es  el  primero  de  que  se  hace  uso  en  la  Contabilidad, 
y  uno  de  los  que  especifica  como  necesarios  el  Código,  debiendo 
estar  encuadernado,  foliado  y  sellado  en  todas  sus  hojas  por  el 
Juzgado  nunicipal. 

Hay  tres  clases  de  inventarios:  Inventario  de  entrada,  Inven- 
tario-balance e  Inventario  de  salida. 

El  Inventario  de  entrada  es  la  primera  escritura  que  se  hará  al 
tiempo  de  dar  principio  a  las  operaciones,  y  contendrá: 

!.<>  La  relación  exacta  del  dinero,  valores,  créditos,  efectos 
al  cobro,  bienes  muebles  e  inmuebles  y  efectos  de  todas  clases, 
apreciados  en  su  valor  real,  con  lo  que  quedará  constituido  el 
capital  activo. 

2.**  La  relación  exacta  de  las  deudas,  efectos  a  pagar  y  toda 
clase  de  obligaciones  pendientes,  si  las  hubiere,  con  las  que  se 
formará  el  capital  pasivo, 

3.°  Se  fijará,  en  su  caso,  la  diferencia  exacta  entre  el  activo 
y  el  pasivo,  que  será  el  capital  liquido,  con  que  se  principian  las 
operaciones. 

El  Inventario-balance  es  el  que  se  forma  en  épocas  determi- 
nadas, i)or  regla  general,  a  fin  de  cada  año.  Se  toma  por  base  el 
balance  general  de  saldos  y  se  detallan  los  de  las  personas,  docu- 
mentos y  mercancías  que  arrojen  los  hbros  auxiliares,  haciendo  las 
anotaciones  en  el  Ubro  Diario,  que  saldarán  todas  las  cuentas  del 
Mayor,  abriendo  cuentas  nuevas  y  modificando  la  contabilidad 
si  fuere  necesario. 

En  estos  Inventarios-balances,  comparado  el  primero  con  el 
de  entrada  y  los  sucesivos  con  su  anterior,  nos  manifiestan  el 
movimiento  del  capital,  sus  pérdidas  y  ganancias,  sus  aumentos 
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y  disminuciones  parciales    en    la  parte  representativa  que  cada 
cuenta  tiene  en  el  mismo,  y  el  resultado  final. 

El  Inventario  de  salida  es  el  que  se  hace  al  término  de  las  ope- 
raciones del  negocio,  siendo  la  recopüación  de  toda  la  contabüidad 
y  el  cierre  de  la  misma. 

Se  forma  de  la  misma  manera  que  el  de  entrada,  expresando 
el  activo,  el  pasivo  y  el  capital  líquido  que,  comparado  uno  con 
otro,  nos  dará  el  aumento  y  disminución  de  las  partes  que  consti- 
tuyen el  capital  y  la  pérdida  o  ganancia  total  durante  la  gestión 
mercantil  e  industrial. 

La  importancia  del  Inventario  está  demostrada  con  decir  que 
es  la  base  fundamental  de  la  contabilidad;  es  el  punto  de  partida 
y  al  mismo  tiempo  término  de  comparación  para  poder  apreciar 
las  oscüaciones  del  capital  que  resultan  de  las  operaciones-  la 
demostración  exacta  de  la  marcha  próspera  o  adversa  de  los  nego- 
cios, y,  por  últuno,  determina  exactamente  el  resultado  final 
comparando  el  Inventario  de  entrada  con  el  de  salida 

El  Inventario  se  forma  bajo  los  conceptos  moral  y  legal.  Bajo 
el  pnmero  se  entiende  que  la  valoración  de  todo  objeto  sea  su  valor 
real,  es  decir,  que  el  valor  nominal  por  el  que  figura  en  el  Inven- 
tano  sea  igual  a  su  valor  efectivo.  Bajo  el  segundo  se  entiende 
que  han  de  figurar  absolutamente  todos  los  objetos  y  todas  las 
obhgaciones,  mcluso  las  contraídas  por  aval  o  fianza. 

La  operación  material  de  formar  el  Inventario  es  senciUa, 
aujique  larga;  pero  en  cambio,  la  valoración  es  sumamente  deh- 
cada  pues  hay  que  determinar  el  precio  a  que  puede  cederse,  sin 
pérdida,  cada  uno  de  los  valores  que  entran  a  constituir  el  capital 
activo,  y  la  cantidad  que  se  ha  de  desembolsar  para  hacer  desapa- 
recer los  compromisos  que  integran  el  pasivo. 

Al  terminar  un  ejercicio  económico,  su  heredero,  o  sea  el  ejer- 
cicio nuevo,  antes  de  tomar  posesión  de  sus  bienes,  quiere  deter- 
mmar  exactamente  su  valor;  por  tanto,  la  comprobación  de  las 
existencias,  deudas  y  créditos,  debe  hacerse  en  forma  escrupulosa 
y  concienzuda. 

Parece  que  con  arreglo  a  lo  que  ordena  el  Código,  el  Inventa- 
no  debena  hacerse  con  una  valoración  al  precio  del  día,  o  sea, 
del  mercado;  pero  puede  ocurrir  que  los  productos  no  se  coticen 
en  la  plaza,  por  tener  su  consumo  a  gran  distancia,  y  en  tal  caso 


es  imposible  hacerlo  así.  Por  otra  parte,  aunque  los  productos 
se  coticen  en  la  plaza,  los  hay  que  están  altos  o  bajos  excep- 
cionabnente,  por  la  especulación,  y  si  se  valoran  a  esos  precios, 
su  importe  será  exageradamente  elevado  o  excesivamente  pe- 
queño. 

El  valorar  los  productos  al  precio  de  venta  probable,  no  se 
puede  hacer  más  que  por  excepción  en  algunos  casos,  pues  nadie 
puede  asegurar  que  vayamos  a  obtener  el  mismo  precio  que  el 
alcanzado  anteriormente,  aparte  de  que,  haciéndolo  así,  no  se 
concede  margen  de  ganancia  para  el  ejercicio  siguiente;  única- 
mente cabe  hacer  la  valoración  al  precio  de  venta,  cuando  se  trata 
de  productos  ya  vendidos,  aunque  aún  no  hayan  sido  entregados, 
o  cuando  hagamos  balance  de  liquidación,  pues  en  éste  se  trata  de 
poner  de  manifiesto  la  situación  aproxhnada  del  negocio,  en  lo 
cual  se  comprende  la  venta  de  los  productos,  mientras  que  el 
balance  de  fin  de  ejercido  tiene  por  primordial  objeto  el  deter- 
minar el  beneficio  verdadero.  Al  tratarse  de  una  Sociedad,  y  al 
determinar  el  reparto  que  ha  de  hacerse  a  los  accionistas,  no 
estará  bien  incluir  un  beneficio,  no  solo  venidero,  smo  proble- 
mático. 

La  valoración  al  precio  de  coste  es  la  más  aceptada,  sin  duda, 
por  ser  el  método  que  presenta  menos  inconvenientes.  Si  no  da 
el  importe  de  los  productos  con  toda  exactitud,  tampoco  lo  pre- 
senta muy  por  bajo  de  la  reahdad,  pues  el  precio  de  coste  viene 
a  ser  el  precio  mínimo  de  venta  para  el  dueño  del  negocio.  Tam- 
bién podría  ocurrir  que,  por  alguna  circunstancia  especial,  se 
produjera  una  depreciación  en  el  valor  de  los  productos  que  diera 
la  seguridad  de  que  no  se  iba  a  obtener  ni  el  precio  de  coste,  y  es 
natural  que,  en  tal  caso,  no  debería  hacerse  la  valoración  al  dicho 
precio. 

Cuando  sea  difícil  conocer  el  precio  de  coste  de  las  existencias 
(debemos  remarcar  que  se  necesita  una  contabiUdad  muy  bien 
organizada  para  saber  con  exactitud  el  precio  de  coste),  puede 
valorarse  el  carbón  al  precio  de  venta  descontando  los  gastos 
probables  de  venta  y  un  tanto  por  ciento  de  beneficio,  cuyas 
cantidades  se  conocerán  mejor  con  la  práctica  del  negocio  y  el 
estudio  de  su  contabiUdad.  Por  ejemplo,  si  el  carbón  se  cotiza 
a  42  pesetas  tonelada,  descontaremos  de  este  precio  un  cinco 
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por  ciento  de  gastos  de  venta  y  un  dos  por  ciento  de  beneficio 
y  calcularemos  el  carbón  a 

42,00  —  7  %  =  42,00  —  2,94  =  39,06  pesetas  tonelada. 

Los  productos  que  se  encuentran  totalmente  averiados  no 
deben  figurar  en  Inventario,  y  los  que  han  sufrido  depreciación 
deben  consignarse  en  un  apartado  especial,  dándoles  el  precio 
más  aproximado  al  estado  en  que  se  encuentren. 

Con  respecto  a  los  valores  que  constituyen  la  Cartera,  hay  que 
distinguir  los  que  son  a  la  vista  de  los  que  son  a  plazo.  Los  pri- 
meros, no  hay  duda  de  que  se  consignarán  por  su  cantidad  nominal; 
pero  los  segundos,  como  se  ha  de  dar  a  conocer  la  situación  real 
del  negocio,  figurarán  en  el  Inventario  por  el  valor  que  les  corres- 
ponde en  aquel  momento,  es  decir,  teniendo  en  cuenta  la  cantidad 
que  nos  descontaría  un  Banco  si  quisiéramos  cobrarlos  enseguida 
En  los  efectos  extranjeros  habrá  de  tenerse  presente  no  solo  el 
descuento,  sino  el  cambio,  haciendo  su  valoración  como  la  de  los 
productos;  pero  en  ellos  se  toma  el  precio  del  cambio  del  día.  Así 
como  en  los  productos  se  deben  tener  en  cuenta  los  deteriorados 
y  estropeados  por  completo,  en  los  efectos  activos,  constituyen 
grupo  especial  los  de  dudoso  cobro;  pero  hay  que  distinguir  los  que 
nada  más  pueden  exigirse  a  una  sola  persona  de  los  que  hayamos 
recibido  de  algún  endosante,  pues  el  valor  de  éstos  últimos  puede 
reclamarse  sucesivamente  de  los  endosantes  y  del  librador;  por 
consiguiente,  los  primeros  efectos,  o  no  figuran  en  el  Inventario, 
o  se  consignan  bajo  epígrafe  especial;  pero  los  segundos  deben 
figurar  por  su  valor  actual. 

El  mobiliario  se  valora  por  su  importe,  disminuido  en  la  amor- 
tización, con  arreglo  al  tanto  por  ciento  que  se  haya  calculado, 
según  la  duración  que  se  atribuya  a  aquellos  bienes. 

En  la  misma  forma  se  valora  la  maquinaria,  las  herramientas 
y  utensilios,  etc.;  pero  a  un  tanto  por  ciento  más  alto,  porque  las 
máquinas,  motores,  etc.,  se  deprecian  y  hacen  antiguos  rápida- 
mente. 

Respecto  a  los  inmuebles,  hay  que  considerar  separadamente 
el  terreno  y  la  construcción;  el  primero  solo  sufre  alteraciones 
en  su  valor  por  circunstancias  excepcionales,  y  la  segunda  ha 
de  irse  amortizando  paulatinamente. 


No  es  buen  sistema  ir  amortizando  los  valores  inmovilizados 
tomando  el  tanto  por  ciento  convenido  del  valor  primitivo,  pues 
así  llega  un  momento  en  que  los  bienes  de  que  se  trata  tienen  un 
valor  nulo;  es  preferible  amortizarlos  tomando  el  tanto  por  ciento 
sobre  el  valor  que  van  adquiriendo  los  bienes  por  causa  de  la  amor- 
tización. 

Los  créditos  figuran  en  el  Inventario  por  los  saldos  deudores 
de  las  cuentas  del  Mayor,  previamente  comprobados  con  las  con- 
formidades que  envíen  los  clientes.  Estos  pueden  ser  buenos  o 
malos  pagadores  e  insolventes:  los  primeros  no  ofrecen  duda;  los 
segundos  deben  figurar  en  grupo  especial,  y  los  últimos  no  se 
consignarán  en  el  Inventario.  Si  se  trata  de  créditos  de  un  que- 
brado, se  figurarán  teniendo  en  cuenta  el  tanto  por  ciento  de 
rebaja,  acordado  por  los  acreedores. 

Por  el  contrario,  para  consignar  los  importes  de  las  deudas, 
hay  que  fundarse  en  las  cuentas  que  nos  remitan  nuestros  acree- 
dores, asegurándonos  antes  de  su  exactitud.  Puede  darse  el  caso 
de  que  adeudemos  algimas  cantidades,  sin  que  figuren  como  saldo 
en  el  Mayor,  por  ejemplo,  el  importe  de  consumos  hechos  y  no 
pagados,  los  impuestos  devengados  y  aún  no  satisfechos;  y  todos 
ellos  deben  figurar  en  el  pasivo  del  Inventario. 

Los  efectos  a  pagar  figurarán  por  su  importe,  igual  al  saldo  de 
la  cuenta  en  el  Mayor,  pues  como  no  es  posible  saber  donde  se 
encuentran  los  efectos  a  nuestro  cargo,  y,  por  tanto,  desconocemos 
si  al  tenedor  de  ellos  le  convendría  cobrarlos  en  aquel  momento 
con  descuento,  no  deben  consignarse  por  otro  valor  que  por  el 
nominal. 

Los  fondos  públicos  y  valores  industriales  se  hacen  constar  en 
el  Inventario  por  el  valor  efectivo,  conforme  al  curso  del  día. 

Si  existieran  bienes  usufructuarios  deben  figurar  en  el  activo 
por  su  importe,  y  en  el  pasivo  aparecerá  una  partida  igual  a  favor 
de  la  persona  a  quien  pertenezcan  aquellos  bienes. 

El  rayado  y  disposición  del  libro  de  Inventarios  y  Balances, 
es  de  conformidad  al  modelo  1. 
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SnQtlltfltiO-bQlQlICf  número  5  de  la  «S.  A.  Carbones  Mine- 
rales» de  Valleliso. 

Cfectioo 

Caja.  Efectivo  existente  en  la  misma,  se- 
gún arqueo 1.862,10 

Banco  Mercantil.  —  Cuenta  corriente  a  la 

vista.  Saldo  a  n/favor 8.329,26    10.181,36 

IDQqttiiiQria 

1  máquina  de  cribar  tipo  William  Wells. .     12.460, — 

1  electromotor  tritósico  7  HP.  730  r.  p.  m.      1.290,—        

Sumas  y  sigue 18.760,  —    10.181,36 


Xodalol 


Libro  Diario 


El  Diario  es  el  libro  en  que  se  debe  anotar  día  por  día  y  según 
el  orden  en  que  se  vayan  verificando,  todas  las  operaciones  del 
negocio,  designando  el  carácter  y  circunstancias  de  cada  una,  y 
el  resultado  que  produzcan  a  su  cargo  o  descargo,  de  tal  modo, 
que  cada  asiento  manifieste  quién  es  el  deudor  y  quién  el  acree- 
dor de  las  negociaciones  a  que  se  refiere. 

artículos 

Los  negocios  consisten  en  cambios  de  unas  cosas  por  otras, 
entre  dos  o  más  personas.  Cada  uno  de  estos  cambios  es  una  ope- 
ración o  negociación,  y  por  cada  una  de  estas  operaciones  hay 
que  hacer  un  asiento,  que  reciben  el  nombre  de  artículos  del 
Diario. 

Los  cambios  son  completos  o  incompletos. 

Son  completos  cuando  se  da  una  cosa  y  se  recibe  otra  en  el 
momento;  pueden  también  darse  dos  o  más  valores  y  recibir  el 
equivalente  convenido  en  ima  o  más  especies. 

Estas  operaciones  pueden  ser: 

1.0  Dando  dinero  y  recibiendo  productos  o  dando  productos 
y  recibiendo  dinero;  también  puede  darse  im  producto  y  recibir 
otro.  Son:  las  compras  al  contado;  las  ventas  al  contado;  los  true- 
ques o  permutas. 

2.**  Dando  dinero  y  recibiendo  un  documento.  Son:  las  letras 
libranzas,  pagarés,  etc.,  tomados;  las  letras,  hbranzas,  pagarés, 
etcétera,  pagados. 

3.°  Dando  un  documento  y  recibiendo  dinero.  Cuando  se 
gira  o  endosa  una  letra  y  cuando  se  cobra  un  efecto  de  coroercio. 
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4.**  Dando  un  documento  de  crédito  y  recibiendo  otro.  Como 
sucede  en  la  prolongación  del  plazo  de  un  pagaré  y  cuando  se 
permuta  una  letra  por  otra. 

6.®  Dando  un  docvunento  y  recibiendo  productos  y  dando 
productos  y  recibiendo  en  pago  una  letra,  libranza  o  pagaré. 

Al  extender  en  el  Diario  los  artículos  de  operaciones  de  cam- 
bios completos,  fácil  es  encontrar  el  deudor  y  el  acreedor,  pues 
desde  luego  se  advierte  que  recibiendo  un  valor  equivalente  al 
que  damos,  ninguna  cuenta  personal  tiene  que  ser  cargada  ni 
acreditada,  y  que  el  deudor  será  la  cuenta  de  la  cosa  recibida,  y 
el  acreedor  la  de  la  cosa  dada.  Si  vendemos  al  contado  un  producto, 
la  cuenta  de  Caja  deberá  cargarse,  y  la  cuenta  de  Productos  de- 
berá acreditarse  del  valor  de  los  que  salen,  y  así  en  los  demás 
casos. 

Los  cambios  son  incompletos  de  dos  modos: 

1.°  Cuando  damos  uno  o  más  valores  sin  recibir  nada  en  el 
acto,  pero  quedando  obligada  la  persona  o  entidad  contratante 
a  damos  su  importe  más  adelante.  (Si  esta  obligación  se  hiciere 
constar  en  algún  documento  de  crédito  que  nosotros  recibiéra- 
mos, el  cambio  sería  completo). 

Son  de  esta  especie:  las  ventas  al  fiado;  el  dinero  prestado; 
las  letras  giradas  y  documentos  endosados,  sin  recibir  su  im- 
porte; las  remesas  hechas  de  dinero,  documentos  o  productos; 
los  productos  vendidos  en  comisión,  etc. 

2.°  Cuando  recibimos  uno  o  más  valores,  sin  que  nosotros 
demos  cosa  alguna  en  el  acto,  pero  quedando  obligados  a  pagar 
su  importe  en  fecha  determinada. 

Son  de  esta  especie:  las  compras  al  fiado;  el  dinero  recibido  en 
préstamo;  los  documentos  a  nuestra  orden,  sin  satisfacer  su  im- 
porte; las  remesas  que  nos  hagan  de  dinero,  letras  o  productos; 
las  ventas  en  comisión,  etc. 

Al  extender  en  el  Diario  los  artículos  de  operaciones  de  cambios 
incompletos  de  la  primera  especie,  claramente  se  advierte  que  el 
deudor  es  una  cuenta  personal,  y  que  el  acreedor  o  acreedores 
han  de  ser  la  cuenta  o  cuentas  de  las  cosas  dadas. 

Al  extender  los  artículos  de  cambios  incompletos  de  la  segunda 
especie,  las  cuentas  de  las  cosas  recibidas  tienen  que  ser  el  deudor 
o  deudores,  y  el  acreedor,  indispensablemente,  una  cuenta  personal. 


Hay  varios  casos  en  que  se  necesita  extender  artículos  en  el 
Diario  sin  que  ningún  cambio  se  haya  verificado:  Estos  casos 
suelen   ser  los  cinco  siguientes: 

l.o  Cuando  se  abren  y  se  cierran  las  cuentas,  bien  al  prac- 
ticar un  balance,  o  bien  por  liquidación  de  alguna  de  las  persona- 
les, abriendo  otra  nueva  con  el  saldo  de  la  anterior. 

2.°  Cuando  se  sacan  del  Almacén  productos  para  el  consumo 
y  del  negocio;  cuando  se  toma  dinero  de  la  Caja  para  gastos 
personales  o  de  la  famiha;  y  cuando  se  devuelve  a  la  Caja  el 
sobrante  del  fondo  de  gastos. 

3.0  Cuando  se  advierte  desfalco  o  aumento  de  dinero;  cuando 
faltan  productos  y  cuando  se  salda  la  cuenta  de  Productos  por 
Pérdidas  y  Ganancias. 

4.0  Cuando  dos  personas  con  quienes  tengamos  cuenta,  con- 
vengan y  nos  encarguen  acreditar  a  la  una  cierta  cantidad  que 
cargaremos  a  la  otra. 

5.0  Cuando  por  medio  de  contrapartidas  se  salva  un  error 
o  se  corrige  una  equivocación. 

Si  nos  fijamos  en  cualquiera  de  los  artículos  del  Diario,  ya 
procedan  de  cambios  completos  o  incompletos,  ya  sean  de  los  que 
se  extienden  sin  ser  motivados  por  cambio  alguno,  advertiremos 
desde  luego  en  todos  ellos  dos  circunstancias: 

1.*    Un  deudor  y  un  acreedor,  por  lo  menos. 

2.*  Que  el  deudor  o  deudores  han  de  ser  cargados  por  una 
cantidad  igual  a  la  que  se  acredite  al  acreedor  o  acreedores. 

Los  primeros  artículos  que  se  extenderán  en  el  Diario  son 
los  relativos  al  Inventario.  Las  cuentas  de  Caja,  Efectos  a  cobrar. 
Productos,  Mobiüario,  etc.,  se  cargarán  por  el  valor  de  las  respec- 
tivas existencias,  y  las  cuentas  de  los  deudores  con  los  saldos 
que  resultan  a  cargo  de  cada  uno;  de  modo  que  quede  debitado 
el  total  del  activo.  Después  se  acreditarán  la  cuenta  de  Efectos 
a  pagar  por  todos  los  dociunentos  en  circulación,  las  cuentas  de 
los  acreedores,  con  los  saldos  que  resulten  a  favor  de  cada  uno, 
y  la  cuenta  de  Capital  con  el  líquido  que  aparece  en  el  Inventa- 
rio; de  modo  que  se  acredite  todo  el  pasivo. 


H/S^. 
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AVERIGUACIÓN  DEL  DEUDOR  Y  DEL  ACREEDOR 

Los  artículos  del  Diario  pueden  ser: 
De  Tal  a  Tal;  o  de  un  deudor  y  un  acreedor. 
De  Tal  a  Varios;  o  de  un  deudor  y  diferentes  acreedores. 
De  Varios  a  Tal;  o  de  diferentes  deudores  y  un  solo  acreedor. 
De  Varios  a  Varios;  o  de  diferentes  deudores  y  diferentes  acree- 
dores. 

Para  averiguar  cuántos  y  cuáles  son  los  deudores  y  los  acree- 
dores en  una  operación  cualquiera,  se  principia  por  los  deudores, 
examinando  si  se  da  algún  valor  sin  que  recibamos  otro  en  cambio, 
para  cargarlo  a  la  cuenta  que  lo  recibe;  si  entra  alguna  cosa,  para 
cargar  su  importe  a  la  cuenta  correspondiente;  y  si  hay  alguna 
pérdida.  Después  se  examina  si  recibimos  de  alguna  persona 
o  entidad  algún  valor  sin  que  satisfagamos  su  importe,  para 
acreditar  su  cuenta;  si  sale  algún  valor  para  abonarle  a  la  cuenta 
correspondiente;  y  si  hay  alguna  ganancia. 

Si  no  se  tuviese  confianza  en  un  examen  poco  detenido,  o  se 
advirtiese  que  la  cantidad  que  se  adeuda  no  es  igual  a  la  que  se 
acredita,  se  procederá  a  otro  examen  más  ordenado  y  detenido 
de  cada  una  de  las  cuentas,  haciéndose  estas  preguntas: 

¿Damos  algún  valor  sin  que  se  nos  satisfaga  su  importe? 

¿Entra  dinero? 

¿Entra  algún  efecto  de  comercio  a  nuestro  favor? 

¿Entra  algún  documento  a  nuestro  cargo? 

¿Entra  algún  producto? 

¿Se  destina  alguna  cantidad  para  gastos,  o  algún  producto 
para  el  consumo? 

¿Hay  alguna  pérdida? 

Al  mismo  tiempo  se  irá  tomando  nota  de  las'cuentas  que  deben 
cargarse  y  de  la  cantidad  o  cantidades  respectivas,  que  siendo 
dos  o  más,  se  sumarán. 

Concluido  el  examen  de  los  deudores,  se  hará  otro  de  los  acree- 
dores (diciendo  ¿sale  ?),  que,  por  lo  obvio,  no  detallamos; 

y  si  las  cantidades  o  las  sumas  de  los  deudores  y  acreedores  fuesen 
iguales,  puede  considerarse  el  artículo  como  bien  hecho;  mas  si 
no  lo  fuesen,  es  de  suponer  que  la  diferencia  consiste  en  alguna 
pérdida  o  ganancia  omitida  o  mal  considerada. 
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CIRCUNSTANCIAS  DE  LOS  ARTÍCULOS 

Encontrados  los  deudores  y  los  acreedores  del  artículo  y  sus 
cantidades  respectivas,  para  extenderle  como  es  debido  en  el  Dia- 
rio, ha  de  tenerse  presente  que  en  todos  ellos  han  de  hallarse  indis- 
pensablemente las  circunstancias  siguientes: 

La  fecha:  mes  y  día  (el  año  se  pone  una  sola  vez  en  cada  folio) . 

Un   deudor,   cuando  menos. 

Un  acreedor,  cuando  menos. 

Pormenores  respectivos. 

Cantidades  iguales. 


•* 


RAYADO  DE  ESTE  LIBRO 

Las  fonnas  de  rayado  del  libro  Diario  son  varias,  pero  las  más 
conocidas  son  dos:  la  antigua  y  la  americana  o  de  balance. 


CUENTAS 


ESPECIFICACIÓN 


Almacén 
a  Ctas.  otes. 


173. 


.16  febrero  19. 


•o  o 


Entrada  de  maderas  según  nota. 49 
Viuda  Sanz.    Su  factura  10  cte.  67 


Cantidad 
deudora 


1.743,10 


Cantidad 
acreedora 


17.43,10 


Modelos 


Para  el  rayado  antiguo  se  trazan  sobre  cada  página  tres  co- 
lumnas principales:  una  para  anotar  los  foHos  que  tienen  en  el 
Mayor  las  cuentas  deudoras  y  acreedoras,  que  se  coloca  a  la  iz- 


Cantidades 
deudoras 


1.743,10 


49 


ESPECIFICACIÓN 


173   15  febrero  19... 

Almacén       a  Cuentas  Corrientes 
a  Viuda  Sanz.  Su  factura  made- 
ras 10  cte 


I  o  u 

Columna  de  "O  o 
I  o  ^ 

•^  es 


cantidades 
parciales 


1.743,10 


1^ 


67 


Cantidades 
acreedoras 


1.743,10 


MoOoIq) 
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quierda,  y  las  otras  dos  a  la  derecha,  para  consignar  las  cantidades 
de  cada  cuenta  y  las  sumas  de  cada  asiento,  respectivamente;  el 
espacio  central  sirve  para  la  explicación.  (Ver  modelo  2). 

El  rayado  americano  consiste  en  una  columna  exterior  para 
las  cantidades  deudoras;  otra  a  continuación  para  el  número  del 
folio  del  Mayor  en  que  se  encuentra  la  cuenta  deudora;  otra  ter- 
cera para  la  fecha,  epígrafe  y  pormenores  de  la  operación,  la  cuarta 
para  el  número  del  folio  del  Mayor  en  que  se  encuentra  la  cuenta 
acreedora,  y  la  última  para  anotar  en  ella  las  cantidades  acree- 
doras, de  acuerdo  con  el  modelo  3. 

En  ambos  rayados  puede  añadirse  una  o  más  líneas  de  color 
distinto,  para  escribir  centrados  convenientemente  los  títulos  de 
las  cuentas,  así  como  otra  columna  interior  para  las  diversas  can- 
tidades parciales  correspondientes  a  un  mismo  deudor  o  acreedor. 

ORDEN  Y  FORMA  DE  LOS  ASIENTOS 

Para  redactar  los  asientos  en  este  libro,  se  empieza  por  la  fecha, 
después  los  títulos  de  las  cuentas  deudoras  y  acreedoras  separa- 
das por  la  preposición  a,  después  la  expUcación  lacónica  de  las 
circunstancias  de  la  operación,  y,  por  último,  en  la  primera  co- 
limma  de  las  cantidades  se  escriben  las  que  correspondan  a  las 
cuentas  deudoras  del  artículo,  y  en  la  segunda  columna  las  que 
pertenecen  a  las  cuentas  acreedoras. 

Los  asientos  sencillos  o  simples,  como  es  sumamente  fácil 
conocer  en  ellos  el  deudor  y  el  acreedor,  se  escriben  de  esta  ma- 
nera: 


Caja 


a 


Capital 


por  ejemplo,  para  indicar  que  la    primera  cuenta  es  deudora  a 
la  segunda. 

Los  asientos  de  varios  deudores  a  un  solo  acreedor,  se  redactan 
escribiendo  la  expresión 


Varios 


a 


y  a  continuación  el  título  de  la  cuenta  acreedora;  después  se  co- 
locan en  renglón  aparte  los  títulos  de  las  varias  cuentas  deudoras, 
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consignando  las  cantidades  por  que  resultan  serlo,  en  la  primera 
columna;  se  suman  todas  estas  cantidades  y  el  resultado  ha  de 
ser  igual  a  la  cantidad  correspondiente  a  la  cuenta  acreedora,  que 
se  coloca  enfrente  de  ella  en  la  segunda  columna,  de  acuerdo  con 

el  modelo  4. 

De  igual  manera  se  procede  cuando  el  asiento  es  de  un  deudor 


17.640, 
207,45 
1.960,30 


84 

72 
67 


598. 


Día  16 


Varios  a  Caja 

Por  los  pagos  verificados  hoy 

Semanales 

Importe  semanales  según  nota. 

Gastos  Generales 

Gastos  menores  s/nota. 

Cuentas  Corrientes 

Mariano  López.  Su  fra.  trans- 
portes..        

Garcés  y  Salieras.  Su  fra.  31 
agto 

Blasco  y  Compañía.  Su  fra.  10 
cte 


78 


19.807.75 


1.219,30 
632,- 
109,- 


1.960,30 


Modelo  4 


y  varios  acreedores,  escribiendo  primero  el  título  de  la  cuenta 
deudora  y  luego  la  expresión 

a  Varios 

Cuando  el  asiento  es  de  varios  deudores  y  varios  acreedores, 
se  encabeza  con  la  expresión 


Varios 


Varios 


detallando  seguidamente   las    cuentas  deudoras  y  escribiendo  su 
mporte  en  la  primera  columna;  desde  el  renglón  siguiente  se  de- 


m 


■',; 


^^9rl^9^' 


rt 


Hit: 


■4¡ 
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tallan  las  cuentas  acreedoras,  anotando  su  importe  en  la  segunda 

columna,  conforme  señala  el  modelo  5. 

Hay  que  tener  muy  fijas  las  advertencias  siguientes: 

La  suma  total  de  los  valores  cargados  a  los  deudores  ha  de 

ser  igual  a  la  suma  total  de  los  valores  abonados  a  los  acreedores. 
Cuando  en  un  artículo  o  asiento  aparezca  una  cuenta  deu- 


4.060. 


14,20 


36 


119 


429 


día  6. 


Varios  m  Varios 

Banco  Mercantil 

Líquido  neg.*^°  Lj,  1.687/90  - . 

Gastos  Banca 

Quebranto  neg.^"  L¡.  1.687/90 

a  Efectos  a  cobrar 

Negociación  Lj,  1.687/89 

a  Cuentas  Corrientes 

a   S.  A.    Carbones   del    Ruhr 

N/g.o  1690  a  8  d/v 


619, 


146 
67 


3.455,20 
619, 


* 


Modelo  5 

dora  o  acreedora  de  varias  partidas,  se  reunirán  en  una  sola,  ex- 
presando su  pormenor  en  la  columna  interior,  a  fin  de  que  en  un 
mismo  asiento  jamás  una  cuenta  figure  más  de  una  vez  como  deu- 
dora o  como  acreedora. 

Se  principia  el  Diario  con  un  artículo  de 

Varios  a  Varios 

en  el  que  son  deudoras  todas  las  cuentas  que  forman  el  activo 
del  Inventario,  y  acreedoras  todas  las  que  figuran  en  el  pasivo, 
incluso  la  de  Capital.  Al  poner  la  fecha  a  éste  asiento,  que  se 
llama  de  entrada,  hay  que  expresar  también  el  año. 

A  continuación  se  van  consignando  día  por  día  todos  los  ar- 
tículos de  las  operaciones  que  se  vayan  verificando. 
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Termina  el  Diario  con  otro  artículo  semejante  al  de  entrada, 
pero  inverso,  porque  en  el  de  salida  son  deudoras  las  cuentas  que 
figuran  en  el  pasivo,  y  acreedoras  las  que  forman  el  activo  del 

Inventario. 

En  el  último  renglón  de  cada  folio  se  ponen  las  sumas  de  las 
cantidades  que  figuran  en  las  dos  columnas. 

Al  principiar  el  segundo  folio  y  los  siguientes,  se  pondrá  en  el 
centro  del  primer  renglón  el  año,  mes  y  día,  y  en  el  segundo  la 
suma  anterior.  La  fecha,  puesta  al  principio  de  la  página,  sirve 
para  el  artículo  que  se  escriba  a  continuación. 

Si  al  ir  a  extender  un  artículo  solo  hubiera  libres  dos  renglones, 
en  el  penúltimo  se  pondrá  la  fecha  y  el  último  se  dejará  para  las 
sumas  del  folio;  y  el  artículo  se  pondrá  en  el  folio  siguiente. 

Si  al  extender  al  fin  del  folio  un  artículo,  no  cupiesen  todos 
los  renglones  en  él  y  hubiese  necesidad  de  pasar  al  siguiente  para 
completarlo,  en  el  último  renglón  del  folio  en  que  se  haya  prin- 
cipiado, no  sólo  se  pondrán  las  siunas  de  las  columnas  exteriores, 
sino  también  la  de  la  columna  interior,  debajo  de  las  cantidades 
parciales;  esta  suma  de  la  columna  interior,  o  la  cantidad  si  solo 
fuese  una,  se  llevará  al  segundo  renglón  del  folio  siguiente,  conti- 
nuando en  el  tercer  renglón  los  deudores,  acreedores  o  partidas 
que  faltasen. 

La  cuenta  de  Capital  sólo  figura  en  el  Diario  con  este  título 
en  el  primer  artículo,  o  sea  en  el  de  entrada,  y  en  el  último,  o  sea 
en  el  de  salida. 

Algunos  Tenedores  de  Libros  sólo  ponen  las  fechas  antes  de 
cada  artículo,  no  haciéndolo  al  principio  de  los  folios. 


«'■i 


K 


í' 


■*■  ■^>«i  »■  ^- 


Libro  Mayor 


El  Mayor,  llamado  por  algunos  libro  de  cuenta  y  razón,  porque 
la  da  de  todos  los  negocios  de  una  empresa,  tiene  reunidas  a  un 
golpe  de  vista  las  diferentes  cuentas  de  cada  persona  u  objeto 
personificado  que  aparecen  diseminados  en  el  Diario. 

La  importancia  de  este  libro  es  indiscutible,  porque  simple- 
mente podremos  conocer  la  existencia  de  cualquier  producto  o 
la  situación  con  los  corresponsales,  sin  necesidad  de  extractar 
todos  los  abonos  y  cargos  que  les  correspondieren  de  las  anota- 
ciones del  Diario,  relativas  a  las  operaciones  en  que  hubieran  to- 
mado parte. 

Se  puede  decir  que  el  objeto  principal  del  Mayor  es  proporcio- 
namos el  constante  conocimiento  de  los  productos  existentes, 
dinero  en  Caja,  letras  en  cartera,  obligaciones  pendientes  de  pago 
o  documentos  en  circulación,  y,  por  último,  lo  que  nos  deben  o 
debemos  a  nuestros  corresponsales. 

Las  cuentas  en  el  Mayor  se  abren  a  cada  persona  u  objeto  per- 
sonificado, por  el  orden  que  van  apareciendo  en  el  Diario. 

Cada  cuenta  ocupa  dos  páginas,  una  enfrente  de  otra,  escri- 
biéndose en  el  extremo  superior  de  la  izquierda  Debe  y  en  el  de 
la  derecha  Haber,  poniendo  en  el  centro  el  nombre  de  la  persona 
u  objeto  a  quien  representa  la  cuenta. 

El  rayado  más  usual  de  este  libro  es  el  siguiente:  una  columna 
para  la  fecha  de  la  operación,  a  la  izquierda;  una  más  ancha  para 
la  cuenta  de  contrapartida,  o  sea  el  título  de  la  cuenta  acreedora 
si  es  el  Debe,  o  de  la  deudora  en  el  Haber;  otra  para  el  extracto 
de  la  expUcación  de  los  asientos;  y  una  casilla  estrecha  para  los 
folios  en  que  estén  redactados  los  asientos  en  el  Diario;  y,  por 


t 
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Se^s'  d^o.'?""''^'/"^  '^'^^^^'  1^  Prin^era  para  las  can- 
de acu.ÍL  ^  '^.  T  ^  "^""^  P^  ^'  '""^  mensuales, 
ae  acuerdo  con  el  modelo  6. 

Para  trasladar  los  asientos  del  Diario,  se  coloca  este  Hbro  de 
m^o  que  pueda  leerse  bien,  y  viendo  qué  cuenta  es  la  deudora 

cuentaT^f  í  '"  ^'"^'^'  '"^^"  ^^^^^  -^^'  ^  busca  S 
VK     ^  f^^l  Mayor,  y  si  ya  estuviese  abierta,  en  el  primer  renglón 

contrapartida,  explicación  y  cantidad  que  hay  en  el  Diario  Hecho 
esto,  se  pone  en  la  columna  respectiva  de  dicho  libro,  el  foHo  del 
Mayor  en  que  está  su  cuenta,  en  señal  de  haberse  hecho  el  tr^ 
lado,  y  en  el  Mayor  el  foHo  del  Diario. 

Haber 


19... 
Febrero 

» 
Marzo 


21 

» 
28 

» 


Del  folio  12 

Caja 

Almacén 

Caja 

Almacén 

Caja 


Sumas  anteriores . . 
Importe  semanales  . . 
Materiales  retirados . . 
Importe  semanales  . 
Materiales  retirados . . 

Recibo  fuerza  mes  fe- 
brero   


187 
190 
219 

224 

230 


7.492,16 
1.219,40 

813,46 
1.368,26 

610,80 


Cntio 


tntiin 


37.682,16 


712,90 


11.494,06 


Modelo  6 
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Si  hubiese  más  deudores,  se  harán  sus  traslados  del  mismo 
modo  y  con  el  mismo  orden  en  que  están  en  el  artículo  del  Diario. 

Concluido  el  traslado  de  todos  los  deudores  de  un  artículo,  se 
verificará  el  de  los  acreedores,  en  la  misma  forma  y  con  la  sola 
variación  de  que  el  asiento  se  hace  en  el  primer  renglón  Ubre  del 
Haber. 

Una  vez  ocupados  todos  los  renglones,  hasta  el  penúltimo  in- 
clusive, ya  sea  en  el  Debe  o  en  el  Haber,  se  suman  ambas  páginas, 
anulando  por  medio  de  una  raya  los  renglones  que  resulten  en 
blanco  en  el  lado  opuesto;  delante  de  la  suma  se  pondrá  la  expre- 
sión «pasa  al  foUo »,  y  en  el  primer  foHo  en  blanco  se  con- 
tinuará la  misma  cuenta. 

fol.  47 

Debe 


19... 
Febrero 

» 

Marzo 


24 
28 


Del  fol.  12 
Ctas.  Ctes. 
Caja 
Ctas.  Ctes. 

Ctas.  Ctes. 


Sumas  anteriores  . 

N/fras.   749/62 

Ventas  en  Boca-mina. 
N/fras.  763/66   

N/fra.  767 


200 

220 
222 

229 


16.397,19 

11.862,14 

840,30 

3.719,10 


836,00 


42.639,17 


32.808,73 


Modelo  6 


r         i  '  ^^    »7 


t 


Libros  Auxiliares 


Aunque  el  libro  Diario  contiene  por  orden  cronológico  la  his- 
toria de  las  operaciones  realizadas  y  los  datos  esenciales  de  los 
negocios  descritos,  y  el  Mayor  nos  manifiesta  también  con  la  de- 
bida separación  de  cuentas  el  movimiento  y  saldo  de  las  que  han 
intervenido  en  la  contabilidad,  lo  cual  demuestra  a  simple  vista 
que  estos  dos  libros  son  suficientes  por  sí  solos  para  damos  a  cono- 
cer la  situación  económica  de  la  Empresa,  por  lo  que  podría  juz- 
garse inútil  el  desarrollo  de  la  contabilidad  en  los  libros  auxiüares; 
pero  conviene  y  hasta  se  hace  necesario  en  la  mayoría  de  los  esta- 
iDlecimientos  el  empleo  de  estos  hbros,  cuya  misión  es,  unas  veces, 
describir  ligeramente  las  operaciones  en  el  acto  de  verificarlas, 
para  en  su  vista  hacer  las  anotaciones  en  el  Diario,  o  sea  redactar 
los  asientos  correspondientes,  y  otras,  detallar  en  ellos  todos  los 
datos  o  antecedentes  que  den  a  conocer  más  minuciosamente  la 
naturaleza  y  circunstancias  de  los  diferentes  valores,  los  que, 
con  el  fin  de  reducir  los  asientos  del  Diario  a  las  menores  dimen- 
siones, no  se  hacen  constar  en  este  libro. 

Tienen,  pues,  por  objeto  los  libros  auxiliares  reunir  datos  que 
sirvan  de  base  para  la  descripción  de  las  operaciones  en  los  prin- 
cipales o  ampliar  los  datos  de  los  asientos  que  se  redacten  en  éstos. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que,  aunque  puede  prescindirse  de 
los  libros  auxiliares  en  la  contabilidad  por  partida  doble,  no  debe 
hacerse,  pues  ésta  supresión  habría  de  acarreamos  muchas  difi- 
cultades y  un  trabajo  mucho  más  grande  en  el  libro  Mayor,  puesto 
que  los  datos  que  los  auxiliares  están  encargados  de  faciUtamos, 
sería  necesario  obtenerlos,  en  este  caso,  del  Mayor,  para  lo  cual 
habría  que  establecer  un  encasillado  especial  en  alguna  de  las 
cuentas. 
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El  número  de  libros  auxiliares  varía  según  la  índole  de  los  ne- 
gocios y  la  división  que  sea  necesario  establecer  en  la  contabilidad. 
En  los  negocios  mineros,  se  suelen  emplear  los  que  indicamos  a 
continuación  y  otros  que  cambian  en  cada  establecimiento  de 
esta  índole,  conforme  al  criterio  del  Jefe  de  contabilidad. 

LIBRO  BORRADOR 

En  este  libro  auxiliar  se  anotan  de  momento  todas  las  opera- 
ciones que  se  verifiquen,  aunque  también  se  hayan  hecho  los 
apuntes  correspondientes  en  los  demás  auxiliares  y  registros. 

Lo  primero  de  que  debe  ocuparse  el  Contador  al  entrar  diaria- 
mente a  su  trabajo,  es  de  trasladar  al  Borrador  los  apuntes  del 
día  anterior  que  procedan  de  los  citados  auxiliares  y  registros, 
con  objeto  de  tenerlo  dispuesto  para  ir  haciendo  los  apuntes  di- 
rectos  que   se  presenten. 

En  negocios  donde  hay  mucho  movimiento  se  suelen  tener  dos 
libros  borradores:  uno  para  los  días  pares  y  otro  para  los  impares. 

Se  debe  anotar  la  operación  con  claridad  y  exactitud,  procu- 
rando que  las  fórmulas  sean  lacónicas,  pero  expresando  bien  los 
conceptos,  para  evitar  que  si  pasa  algún  tiempo  y  hemos  perdido 
la  memoria  de  aquellas  operaciones,  no  podamos  comprender 
enseguida  lo  que  dijimos  cuando  se  hizo  el  apunte. 

La  forma  de  trasladar  los  apuntes  de  los  otros  auxiliares  y  re- 
gistros al  que  nos  ocupa,  es  como  sigue: 

Tomaremos  el  libro  de  Caja  y  haremos  los  apuntes  que  del 
mismo  se  desprendan  ,  en  la  fecha  del  día  corriente,  y  de  la  si- 
guiente manera: 

1.**  Cargando  a  la  cuenta  de  Caja  el  total  de  las  cantidades 
cobradas. 

2.°  Abonando  a  cada  cuenta  las  cantidades  que  por  ella  he- 
mos cobrado. 

3.**  Cargando  a  cada  cuenta  las  cantidades  que  por  ella  hemos 
pagado. 

4.0  Abonando  a  la  cuenta  de  Caja  el  total  de  las  cantidades 
pagadas. 

Después  tomaremos  el  libro  registro  de  Efectos  a  Cobrar  y  el 
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de  Efectos  a  Pagar,  haciendo  los  cargos  y  abonos  que  allí  deben 
constar  convenientemente  detallados. 

Hecho  esto,  entrarán  en  tumo  los  apuntes  que  se  desprendan 
de  los  libros  auxihares  de  Almacén,  de  Establecimiento,  de  Ex- 
plotación y  de  Deudores  y  Acreedores  Varios,  así  como  también 
de  los  libros  registros  de  Bancos,  Expediciones  por  Ferrocarril, 
Ventas  en  Boca-Mina  y  los  de  las  cuentas  generales. 

Es  conveniente  llevar  el  Borrador,  de  rayado  idéntico  al  del 
Ubro  Diario,  con  dos  colmnnas:  una  para  las  cantidades  deudoras 
y  otra  para  los  acreedoras.  Hechos  todos  los  apuntes,  se  suma  la 
columna  de  los  débitos  y  la  de  los  créditos,  y  ambas  deben  ser 
iguales  entre  sí,  y  si  no  lo  fuesen  es  porque  algún  apunte  está 
mal  hecho  o  nos  hemos  equivocado  en  la  suma,  y  en  este  caso 
buscaremos  el  error  para  subsanarlo  enseguida. 

Este  Hbro  es  de  gran  importancia,  que  fácilmente  se  com- 
prende, al  contar  en  él  todos  los  apuntes  que  sirven  para  formular 
los  asientos  que  se  han  de  hacer  figurar  en  el  Diario,  o  sea  el  Hbro 
principal  que  exige  la  Ley. 

LIBRO  DE  CAJA 

En  este  libro  se  anotan  todos  los  cobros  y  pagos  en  dinero, 
cuyos  apuntes  hayan  de  pasar  directamente  al  Diario. 

El  primer  apunte  que  se  consigna  es  el  que  arroja  el  Inven- 
tario. Luego,  por  orden  de  fechas,  se  anotan  en  la  parte  izquierda 
del  libro  los  cobros  y  en  la  parte  derecha  los  pagos;  en  Isls  entra- 
das, después  de  la  fecha  se  pone  el  concepto  por  que  cobramos, 
y,  por  último,  la  cantidad;  en  las  salidas,  procederemos  del  mismo 
modo:  la  fecha;  el  concepto  porque  pagamos  y  la  cantidad,  de 
conformidad  al  modelo  7. 

Mucho  cuidado  y  ima  vigilancia  especial  ha  de  tenerse  con  el 
dinero,  y  por  esto  se  recomienda  el  no  guardar  en  la  Caja  sino 
poco  más  que  lo  que  se  ha  de  necesitar,  depositando  el  resto  en 
algún  establecimiento  bancario. 

Diariamente  debe  hacerse  arqueo,  para  ver  si  la  existencia  de 
dinero  es  equivalente  a  la  que  resulta  en  el  Hbro  auxiHar  de  Caja. 
Esta  operación  se  hace  sumando  la  parte  izquierda  del  Hbro  y  ano- 
tando su  resultado  en  un  papel;  después  se  suma  la  parte  derecha. 
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y  se  anota  en  el  mismo  papel,  también  a  la  derecha,  para  que 
guarde  relación  con  la  forma  del  libro.  Se  resta  la  salida  de 
la  entrada,  y  la  diferencia  es  el  dinero  que  debemos  tener  en  la 
Caja. 

Si  nos  sobra  dinero  o  nos  falta,  hay  que  buscar  la  equivoca- 
ción. Primero  se  repasan  las  sumas  y  la  resta  hechas  para  sacar  la 
existencia,  y  se  cuenta  de  nuevo  el  dinero.  Al  contarlo,  se  anota 
detalladamente:  tanto  en  billetes  de  Banco,  tanto  en  plata,  tanto 
en  calderilla,  etc.,  y  la  suma  de  estos  valores  también  hay  que 
repasarla.  Se  vuelven  a  repasar  los  apuntes,  por  si  se  ha  ano- 
tado alguna  cantidad  como  entrada,  debiendo  ser  salida,  o 
viceversa. 

Sin  perjuicio  de  que  en  otro  capítulo  nos  ocupemos  de  los 
errores  que  pueden  cometerse  en  los  libros  de  contabilidad  y  el 
modo  de  subsanarlos,  trataremos  aquí  de  los  que  generalmente 
suelen  ocurrir  en  el  libro  de  Caja. 

Supongamos  que  hemos  hecho  una  entrada  en  este  auxiliar, 
que  dice: 

19 Enero  1.    A  Manuel  Muñoz.  Mi    en- 
trega a  L.  López E.   Ptas.  5.000,00 
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Hemos  notado  el  error  el  28  de  Enero  y  en  esta  fecha  debemos 
hacer  el  siguiente  apunte  de  saüda: 


19 Enero  28.     Por  Manuel  Muñoz.   Con- 
trapartida del   1.°  del   corriente    advertida 


hoy 


C.  Ptas.    5.000,00 


Delante  de  la  cantidad  equivocada  se  pone  la  letra  E,  y  de- 
lante de  la  cantidad  de  la  contrapartida  la  letra  C,  y  enseguida 
se  hace  un  apunte  de  salida: 

19 Enero    28.     Por    Manuel    Muñoz.    Mi 

entrega  a  L.  López  el  1.°  del  corriente   ...       O.  Ptas.  5.000,00 

Delante  de  la  cantidad  se  pone  la  letra  O,  que  quiere  decir 
omitido,  y  de  este  modo  queda  corregido  el  error  y  hecho  el  apunte 

como  debe  ser. 

Se  sigue  buscando  el  error  compulsando  los  cobros  y  pagos 
con  los  documentos  que  los  han  motivado,  para  ver  si  están  todos 
anotados,  y  si  lo  están  por  el  valor  que  representan. 

Si  hechos  todos  estos  repasos  no  encontramos  la  equivocación. 


Debe 


tíf- 


19... 
Marzo  16 

Explotación 

»        » 

Ctas.  Gtes.  . . 

f       > 

Id. 

t       » 

Id. 

i         1 

Gastos  grales. 

Sumas  anteriores . . 
Ventas   carbón   boca- 
mina, semana  12 
Lázaro  y  López 

Su  efectivo 
Busquets  y  Compafiía 
Su  efectivo 
Francisco  Martín 

Su  efectivo 

Venta  de  papel  viejo. 

Modeb  7 


1.247,30 

62.879,46 

- 

849,10 

149,80 

231,  - 

72,95 

453.75 
7.30 

2.557,45 

19... 
Marzo  16 


Ctas.  Ctes. 


Id. 


Almacén 


Haber 


Suma  anterior . . 
S.  A.  Suministros 

M/efect.o  a  su  fra.  2872 
Blasco  y  C* 

M/efect.o  a  su  fra.  15/3 

Portes  f.  c.  exp.^°  173510 
Blanes-maderas. 


147,20 


10,30 


50.741,25 


157,50 


110,35 


267,85 


Modelo  7 
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y  ésta  es  de  falta  de  dinero,  se  anota  una  salida  en  el  libro  de  Caja, 
que  diga: 

19 Enero  28.     Por  desfalco  en  arqueo Ptas.  102,25 

Si  la  equivocación  es  de  sobra  de  dinero,  se  anotará  una  en- 
trada, que  diga: 

19 Enero  28.     A  sobrante  en  arqueo   Ptas.  102,25 

Si  el  desfalco  es  producido  porque  equivocadamente  hemos 
cobrado  de  menos  o  por  hurto,  no  es  posible  hallar  la  equivocación, 
pero  si  es  por  omisión  de  apuntes  y  estos  pertenecen  a  alguna 
cuenta  personal,  es  casi  seguro  encontrarla,  bien  porque  nos 
llame  la  atención  al  revisar  cuentas  el  ver  una  con  más  saldo  a 
su  favor  del  que  calculemos  debe  tener,  o  bien  porque  al  Hquidar 
con  el  cliente  notemos  la  diferencia,  y  revisando  apuntes  encon- 
tremos que  se  hizo  un  pago  correspondiente  a  esta  cuenta  y  no 
se  anotó  en  el  libro  de  Caja,  y,  como  consecuencia,  no  se  hizo  el 
cargo  en  su  cuenta. 

En  el  mismo  caso,  pero  en  sentido  contrario,  se  encontrará 
si  es  sobrante. 

Cuando  después  de  todas  las  requisas  indicadas  subsistiere  la 
diferencia  a  fin  de  proseguir  con  normaUdad  las  operaciones  de 
caja,  se  dará  entrada  al  sobrante  o  salida  de  lo  que  falte,  pasándolo 
a  una  cuenta  que  llamaremos  de  Partidas  en  suspenso.  De  manera 
que  si  después  del  arqueo  y  los  repasos  sobran  en  caja  100  pesetas, 
las  figuraremos  en  la  parte  de  los  cobros  y  en  el  Diario  se  redac- 
tará un  asiento  de 


100' 


CAJA  a  PARTIDAS  EN  SUSPENSO      100* 

sobrante  en  Caja,  según  arqueo  de  hoy 


Si  por  el  contrario  la  cantidad  de  100  pesetas  fuese  una  falta, 
se  consignarían  en  la  parte  de  los  pagos,  y  en  el  Diario  el  asiento 
sería 


100'—      PARTIDAS  EN  SUSPENSO  a  CAJA 

Falta  en  Caja,  según  arqueo  de  hoy 


100'- 
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Si  al  cabo  de  algún  tiempo  llega  a  saberse  el  motivo  de  la 
falta,  se  rectifica  la  operación  pasando  la  cantidad  de  Partidas 
en  suspenso  a  la  cuenta  que  corresponda.  Supongamos  que  la 
sobra  de  las  100  pesetas  fué  ocasionada  por  haber  omitido  una 
venta  de  carbón  en  boca-mina;  al  apercibirlo,  lo  cual  podría  verse 
por  un  repaso  de  los  albaranes  de  las  ventas  al  contado,  se  redac- 
tará un  asiento  de 

100'—    PARTIDAS  EN  SUSPENSO     a     EXPLOTACIÓN    100' 
Venta  carbón  en  boca-mina  (omitida  el  día ) 

O  bien  si  la  falta  fuese  debida   al  olvido   de   anotar  el  pago  de 
unos  géneros  entrados  en  almacén,  el  asiento  sería: 

100'  "     ALMACÉN        a        PARTIDAS  EN  SUSPENSO     100'— 
Importe  de  faroles  de  seguridad  (omitido  el  día ) 

Si  al  finalizar  el  ejercicio,  una  vez  hecho  el  balance  preliminar, 
no  se  han  hallado  las  causas  de  las  diferencias,  se  dan  éstas  por 
definitivas  y  se  saldan  por  Pérdidas  y  Ganancias. 

Nunca  debe  abrirse  la  Caja  para  meter  o  sacar  dinero,  sin 
antes  haber  anotado  la  operación. 

LIBRO  DE  ALMACÉN 

El  encargado  del  Abnacén  deberá  llevar  un  Hbro  bajo  este 
título,  donde  anotará  todas  las  entradas  en  el  mismo,  valorando 
los  efectos  por  el  importe  que  nos  hayan  costado,  puestos  ya  en 
el  almacén,  a  fin  de  que,  al  darles  salida,  pueda  hacerlo  a  concien- 
cia de  haber  calculado  bien  su  importe. 

Dicho  encargado  recibirá  los  géneros  pedidos,  haciendo  la 
confrontación  consiguiente  con  las  facturas  que  correspondan  a 
cada  expedición. 

Tendrá  simio  cuidado  de  anotar  en  la  misma  factura  el  Reci- 
bido conforme,  si  así  fuera,  o  poner  todas  las  observaciones,  faltas, 
averías,  etc.,  en  caso  de  que  las  hubiere,  a  fin  de  que  se  pueda  efec- 
tuar a  tiempo  la  reclamación,  si  a  ello  hubiese  lugar. 

Primeramente  dará  entrada  a  cada  una  de  las  partidas  que 
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reciba,  por  el  orden  siguiente:  fecha,  número  de  orden,  cantidad, 
clase,  nombre  del  vendedor,  precio  de  compra  y  valor  total. 

Después  se  formularán  las  salidas,  consignando  la  fecha,  nú- 
mero de  orden,  cantidad,  clase,  servicio  a  que  se  destinan,  precio 
a  que  se  cargan  y  valor  total;  teniendo  muy  en  cuenta  el  destino 
que  llevan  los  efectos,  pues  es  lo  que  sirve  de  base  para  efectuar 
los  asientos  de  cargo  en  la  contabilidad. 

Al  efecto  de  llevar  nota  exacta  de  las  existencias  en  almacén 
y  poder  dar  las  salidas  al  precio  justo  de  la  entrada,  para  cada 


DEPÓSITO  MATERIALES 


N.059 


Mercancía:  Tirafondos  15  X  630  % 


FECHAS 

PROCEDENCIAS 
DESTINOS 

Precios  1 

ENIRADAS 

i 

SALIDAS 

¡SALDOS 

19... 
Junio  17 
»      23 
»      30 

Metalurgia  S/A. 
Ferrocaiiil .... 
Talleres 

1,47 

200 

294 

! 

20 

10 

29 
14 

40 
70 

200 

180 
170 

Modelo  8 


material  deberá  disponerse  una  ficha  igual  al  modelo  8,  en  la  que 
constarán  las  entradas  y  salidas,  a  la  vez  que  la  existencia. 

El  encargado  del  Almacén  hará  los  pedidos  de  pequeña  impor- 
tancia, para  lo  cual  tendrá  a  su  disposición  un  talonario  de  pedidos, 
Al  efectuar  un  pedido,  deberá  poner  en  la  matriz  del  talonario, 
además  del  nombre,  objeto  que  se  pide,  etc.,  el  servicio  a  que  se 
destina.  Pasará  diariamente  todos  ellos  a  otro  libro  auxiliar  del 
de  Almacén,  llamado  de  Entradas  de  Almacén,  en  el  cual  pondrá 
como  encabezado  el  nombre  y  apellido  del  abastecedor,  la  fecha, 
la  cantidad  y  la  clase  de  la  mercancía;  pasando  un  resumen  men- 
sual a  la  sección  de  Contabilidad,  para  que  con  arreglo  a  él  se 
efectúen  los  asientos,  abonando  el  importe  a  las  personas  o  casas 
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a  quienes  se  hayan  hecho  los  pedidos,  con  cargo  a  las  cuentas 
correspondientes,  según  el  destino  que  tuvieren  los  objetos  citados. 
También  se  formulará  el  último  día  de  cada  mes  el  Estado  de 
Existencias  en  el  Almacén,  que  comprenderá  siete  colimmas:  la 
1.»  para  indicar  la  clase  de  efectos;  la  2.»  para  la  existencia  ante- 
rior; la  3.a  para  las  entradas;  la  4.^  para  el  total  de  entradas;  la  6.* 
para  las  salidas;  la  6.^  para  las  existencias;  y  la  7.^  para  las  ob- 
servaciones. 

LIBRO  DE  ESTABLECIMIENTO 

Se  llevará  un  libro  auxiliar  con  este  título  en  el  cual  se  abrirá 
una  cuenta  a  cada  uno  de  los  artículos  en  que  subdivide  y  que 
aparecerán  en  la  cuenta  principal  de  Establecimiento  que  figura 
en  el  Mayor.  Para  efectuar  los  asientos  de  contabiüdad  habrá 
de  tenerse  muy  en  cuenta  la  siguiente  subdivisión,  que  servirá 
de  base: 


Establecimiento . 


Concesiones. 

Terrenos. 

Ferrocarril. 

Vías. 

Instalaciones  del  Exterior. 

Trabajos  del  Interior. 

Talleres. 


Al  efectuar  un  asiento  se  pondrá  en  el  Diario,  primeramente, 
el  título  de  Establecimiento,  y  después,  el  de  la  cuenta  subdivi- 
sionaria  a  que  corresponda.  El  título  del  Mayor,  que  ha  de  servir 
para  efectuar  el  cargo  en  la  referida  cuenta,  y  los  títulos  de  las 
cuentas  del  auxiUar  para  efectuarlo  en  estas  cuentas,  y  saber, 
por  lo  tanto,  el  coste  de  las  distintas  obras  por  los  conceptos  que 
se  expresen. 

A  fin  de  poner  un  ejemplo  práctico,  supongamos  que  se  está 
efectuando  una  instalación  de  una  máquina  nueva,  y  se  verificará 
primeramente  el  asiento  del  importe  de  esta  máquina,  diciendo 
en  el  Diario:    . 

82.600W  ESTABLECIMIENTO     a    WILSON  Y  COMP.  82.500*00 

Instalaciones  del  Exterior 
Por  el  importe  de  una  máquina  de  vapor  de  500  HP., 
suministrada  por  dichos  señores,  según    su  presupuesto 
y  factura. 
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Se  cargará  primeramente  a  Establecimiento  y  se  abonará  a 
Wilson  y  Compañía  en  las  respectivas  cuentas  que  tienen  abier- 
tas en  d  Mayor,  esta  cantidad,  la  que  pasará  a  continuación  al 
libro  auxiliar,  en  el  capítulo  correspondiente  a  Instalaciones  del 
Exterior. 


Sigue  otro  ejemplo:  Pedimos  una  Correa  de  cuero  a  la  casa 
Lacalle  y  Compañía,  de  Barcelona,  y  haremos  en  el  Diario  el 
asiento  en  la  forma  siguiente: 

S.OOO'OO  ESTABLECIMIENTO  a  LACALLE  Y  COMPAÑÍA  5.000'00 

Instalaciones  del  Exterior 
Adquirido  de   dichos   señores   una  correa   de   cuero, 
para  las  máquinas  de  extracción,   según  factura,   cuyo 
importe  es  de 


Se  procederá  en  la  misma  forma  que  en  el  anterior  ejemplo 
para  pasar  el  asiento  al  libro  auxiliar  de  Establecimiento. 

Pueden  también  efectuarse  los  asientos  dando  entrada  en 
Almacén,  con  abono  a  donde  proceda,  y  cuando  se  emplee,  efec- 
tuar el  asiento  de  Establecimiento  a  Almacén. 

Supongamos  que  ese  mismo  pedido  de  la  correa  de  cuero  no 
ha  sido  para  utilizarla  inmediatamente  sino  para  tener  repuesto 
en  caso  necesario.  Es  indudable  que  entonces  hemos  de  dar  en- 
trada en  el  Almacén,  mediante  el  asiento: 


6.000'00  ALI4ACEN 


a  LACALLE  Y  COMPAÑÍA  6.000*00 

ídem,     ídem,     ídem 


Esta  remesa  tiene  sus  gastos  consiguientes,  que  podemos  cal- 
cular en  800  pesetas,  satisfechas  por  el  agente  Ricardo  Morales, 
a  quien  se  las  abonaremos  en  esta  forma: 


800 '00  ALMACÉN 


RICARDO  MORALES  SOO'OO 


Por  el  importe  de  su  factura  n.°  404,  de  gastos  co- 
rrespondientes a  una  correa  de  cuero  enviada  por  los 
Srs.  Lacalle  y  Comp.*,  de  Barcelona. 


li  ■ 


•<  :!f 


y 


' '•  - ^¡^^^^^9—  ' 
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Transcurrido   el  tiempo  y  habiendo  llegado  el  momento  de 
colocar  la  correa,  se  efectuará  este  otro  asiento: 


5.800*00   ESTABLECIMIENTO 


ALMACÉN   6.800*00 


Instalaciones  del  Exterior 
Por  el  importe  de  una  correa  de  cuero  para  la  má- 
quina de  extracción  n.°   comprada  a  los    señores 

Lacalle  y  C*. 


'^: 


Como  se  ve,  por  la  primera  fórmula,  o  sea,  directa,  resulta  que 
hay  que  ir  efectuando  los  cargos  por  partidas,  a  medida  que  así 
se  van  presentando;  y  por  la  segunda  fórmula  se  ve  también  que 
se  ha  valorado  la  correa  con  todos  sus  gastos  en  Almacén;  así  es 
que,  al  efectuar  el  cargo  a  Establecimiento,  hay  que  hacerlo  de 
una  vez  por  el  total  de  su  importe,  quedando  de  esta  manera  la 
cuenta  de  Ahnacén  sin  alteración,  debido  a  que  ha  importado  la 
misma  cantidad  por  la  entrada  en  dos  partidas,  que  por  la  salida 

en  una  total. 

Mucho  se  podría  decir  de  la  distribución  o  subdivisión  de  la 
cuenta  de  Establecimiento  en  su  Hbro  auxihar;  pero  por  el  mero 
hecho  de  parecemos  todas  iguales,  o  por  lo  menos  similares,  pues 
todo  se  reduce  a  una  buena  y  clara  distribución  de  las  obras  dis- 
tintas que  se  efectúan,  con  la  ligera  explicación  que  hemos  hecho 
creemos  que  es  suficiente  para  hacernos  entender  en  materia  tan 
interesante  y  una  de  las  principales  bases  de  la  Contabilidad  Mi- 
nera. 

LIBRO  DE  EXPLOTACIÓN 

De  suma  importancia  es  el  libro  auxiliar  de  explotación,  pues 
nos  pone  de  manifiesto  todo  lo  concerniente  a  la  marcha  del  ne- 
gocio minero,  abarcando  todo  lo  que  se  relaciona  con  los  gastos 
e  ingresos  del  mismo. 

El  Ingeniero  Director  está  obligado  a  pasar  diariamente  a  las 
oficinas  un  parte  detallado  con  todos  los  gastos  y  todas  las  nove- 
dades que  ocurrieren  en  la  mina,  lo  mismo  en  el  interior  que  en  el 
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exterior,  como  trabajo  del  personal,  consumo  de  carbón,  aceite, 
madera,  explosivos,  etc.,  cuyo  parte  servirá  también  para  que  el 
Contador  formule  los  asientos  con  cargo  a  Exportación. 

En  este  libro  efectuaremos  por  folios  separados  la  distnbu- 
ción  de  la  cuenta  de  Explotación,  para  verificar  los  asientos  de 
contabiHdad  y  hacer  constar  en  eUos  los  títulos  correspondientes 
a  las  subdivisiones,  a  fin  de  que  todo  quede  anotado  con  la  debida 
claridad  y  exactitud.  Por  lo  tanto,  dividiremos  la  cuenta  de  ex- 
plotación en  dos  capítulos:  Servicio  exterior  y  Servicio  intenor, 
y  a  su  vez  subdividiremos  éstos  en  artículos  de  los  distintos  ele- 
mentos que  pertenecen  a  los  mismos. 


Arriendo. 
Personal. 
Guardas. 

Vigilancia  y  facturación. 
Cribas  y  limpieza  de  carbones. 
Carga  de  vagones. 
Transporte  de   carbón 
Servicio  Exterior  .  /    Extracción  y  desagüe. 

Talleres. 

Volcador  y  carreras. 
Abastecimiento  de  aguas. 
Almacén. 

Médico  y  botica  para  heridos. 
Oficinas. 
Contribuciones   y   varios. 


2 
O 

< 

H 
O 
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a  la  estación. 


I 


Servicio  Interior. 


Arranque  de  carbones. 

Transportes  interiores. 

Vigilancia  interior. 

Desagüe  de  galerías. 

Acerque  de  carbones. 

Enganche. 

Entibación  y  limpieza  de  galerías. 

Vías. 

Desarme  de  madera  de  explotaciones. 

Hundimientos. 


i.ii 


Como  se  ve,  el  título  del  Mayor  ha  de  ser  el  de  Explotación,  y 
en  el  libro  auxiliar  se  hará  la  distribución  señalada  por  los  títulos 
que  acabamos  de  indicar,  quedando,  de  esta  manera,  separados 
los  distintos  conceptos  que  contribuyen  a  la  explotación. 

Al  verificar  un  asiento,  tendremos  que  proceder  en  igual  forma 
a  la  que  tenemos  expücada  sobre  el  libro  de  Establecimiento,  o 
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sea,  poniendo  primero  el  título  de  la  cuenta  Explotación,  debajo 
la  parte  o  capítulo  a  que  corresponda,  Servicio  exterior  o  Servicio 
interior,  y,  finalmente,  el  título  del  artículo  del  übro  auxiliar 
Supongamos  que  se  ha  hecho  a  los  señores  Roberto  Boquer 
y  C.a  un  pedido  de  vendas,  árnica,  sublimado  y  otras  medicinas 
para  el  servicio  sanitario,  y  formularemos  el. asiento  de  la  siguiente 
manera: 

115'60     EXPLOTACIÓN     a     ROBERTO  BOQUER  Y  C,^     115*6(l 

Servicio  Exterior-Médico  y  botica  para  heridos 
Por  su  factura  512,  importe  de  varias  drogas  y  me- 
dicinas pedidas. 


En  la  misma  forma  se  hace  cuando  el  objeto  empleado  haya 
salido  del  Ahnacén,  a  cuya  cuenta  se  abonará  el  importe  del  mismo, 

Mensualmente  se  debe  formar  un  resumen  de  este  Ubro  auxi- 
liar, haciendo  constar  también  en  él  por  separado  los  ingresos 
que  haya  habido  en  dicho  espacio  de  tiempo.  Este  resumen  tiene 
gran  importancia  para  el  Gerálte  de  la  Sociedad  y  para  los  se- 
ñores accionistas,  y  asimismo  para  el  Contador,  que  se  valdrá  de 
él  en  los  trabajos  estadísticos  que  tiene  que  presentar  al  Consejo 
de  Administración,  con  alguna  frecuencia. 

LIBRO  DE  DEUDORES  Y  ACREEDORES 

Si  las  cuentas  personales,  que  también  se  llaman  cuentas  co- 
rrientes, las  constituyen  pocas  personas,  se  abre  cuenta  en  el  libro 
Mayor  a  cada  una  de  ellas;  pero  si  son  muchas,  entonces  se  abfi 
en  el  Mayor  una  cuenta  genérica  con  el  título  de  Deudoras  y 
Acreedores  o  Cuentas  corrientes,  y  en  este  caso  es  de  imprescin- 
dible necesidad  un  übro  auxiUar  en  que  conste  la  cuenta  de  cada 

persona. 

Se  abre  la  cuenta  destinando  una  página  para  cada  persona, 
poniendo  el  nombre  y  apeUido,  seguido  de  las  iniciales,  después 
la  plaza  de  residencia,  y  en  las  coliminas  respectivas  del  debe 
y  haber,  los  cargos  y  abonos  a  que  den  lugar  las  operaciones. 
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exterior,  como  trabajo  del  personal,  consumo  de  carbón,  aceite, 
madera,  explosivos,  etc.,  cuyo  parte  servirá  también  para  que  el 
Contador  formule  los  asientos  con  cargo  a  Exportación. 

En  este  libro  efectuaremos  por  folios  separados  la  distribu- 
ción de  la  cuenta  de  Explotación,  para  verificar  los  asientos  de 
contabilidad  y  hacer  constar  en  ellos  los  títulos  correspondientes 
a  las  subdivisiones,  a  fin  de  que  todo  quede  anotado  con  la  debida 
claridad  y  exactitud.  Por  lo  tanto,  dividiremos  la  cuenta  de  ex- 
plotación en  dos  capítulos:  Servicio  exterior  y  Servicio  interior, 
y  a  su  vez  subdividiremos  éstos  en  artículos  de  los  distintos  ele- 
mentos  que   pertenecen   a  los  mismos. 


¡ 
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Arriendo. 

Personal. 

Guardas. 

Vigilancia  y  facturación. 

Cribas  y  limpieza  de  carbones. 

Carga  de  vagones. 
_      .  .     ^  Transporte  de  carbón   a  la  estación. 

Servicio  Exterior  .  (    Extracción  y  desagüe. 

Talleres. 

Volcador  y  carreras. 

Abastecimiento   de   aguas. 

Almacén. 

Médico  y  botica  para  heridos. 

Oficinas. 

Contribuciones   y   varios. 

Arranque  de  carbones. 
Transportes  interiores. 
Vigilancia  interior. 
Desagüe  de  galerías. 
Acerque  de  carbones. 
Enganche. 

Entibación  y  Hmpieza  de  galerías. 
Vías. 

Desarme  de  madera  de  explotaciones. 
Hundimientos. 


Como  se  ve,  el  título  del  Mayor  ha  de  ser  el  de  Explotación  y 
en  el  libro  auxiliar  se  hará  la  distribución  señalada  por  los  títulos 
que  acabamos  de  indicar,  quedando,  de  esta  manera,  separados 
los  distmtos  conceptos  que  contribuyen  a  la  explotación. 

Al  verificar  un  asiento,  tendremos  que  proceder  en  igual  fonna 
a  la  que  tenemos  expHcada  sobre  el  Hbro  de  Establecimiento   o 


Servicio  Interior. 
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sea,  poniendo  primero  el  título  de  la  cuenta  Explotación,  debajo 
la  parte  o  capítulo  a  que  corresponda,  Servicio  exterior  o  Servicio 
interior,  y,  finalmente,  el  título  del  artículo  del  libro  auxiliar 
Supongamos  que  se  ha  hecho  a  los  señores  Roberto  Boquer 
y  C.a  un  pedido  de  vendas,  árnica,  sublimado  y  otras  medicinas 
para  el  servicio  sanitario,  y  formularemos  el. asiento  de  la  siguiente 
manera: 


115'50     EXPLOTACIÓN     a     ROBERTO  BOQUER  Y  C*     115*50 

Servicio  Exterior-Médico  y  botica  para  heridos 
Por  su  factura  612,  importe  de  varias  drogas  y  me- 
dicinas pedidas. 


En  la  misma  forma  se  hace  cuando  el  objeto  empleado  haya 
salido  del  Almacén,  a  cuya  cuenta  se  abonará  el  importe  del  mismo, 

Mensualmente  se  debe  formar  un  resumen  de  este  hbro  auxi- 
Har,  haciendo  constar  también  en  él  por  separado  los  ingresos 
que  haya  habido  en  dicho  espacio  de  tiempo.  Este  resmnen  tiene 
gran  importancia  para  el  Gerente  de  la  Sociedad  y  para  los  se- 
ñores accionistas,  y  asimismo  para  el  Contador,  que  se  valdrá  de 
él  en  los  trabajos  estadísticos  que  tiene  que  presentar  al  Consejo 
de  Administración,  con  alguna  frecuencia. 

LIBRO  DE  DEUDORES  Y  ACREEDORES 

Si  las  cuentas  personales,  que  también  se  llaman  cuentas  co- 
rrientes, las  constituyen  pocas  personas,  se  abre  cuenta  en  el  hbro 
Mayor  a  cada  una  de  ellas;  pero  si  son  muchas,  entonces  se  abre 
en  el  Mayor  una  cuenta  genérica  con  el  título  de  Deudores  y 
Acreedores  o  Cuentas  corrientes,  y  en  este  caso  es  de  imprescin- 
dible necesidad  un  libro  auxihar  en  que  conste  la  cuenta  de  cada 
persona. 

Se  abre  la  cuenta  destinando  una  página  para  cada  persona, 
poniendo  el  nombre  y  apeUido,  seguido  de  las  iniciales,  después 
la  plaza  de  residencia,  y  en  las  columnas  respectivas  del  debe 
y  haber,  los  cargos  y  abonos  a  que  den  lugar  las  operaciones. 
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Es  muy  conveniente  establecer  épocas  fijas  para  la  cancelación 
de  los  créditos,  sean  aquéllas  mensuales,  trimestrales,  semestrales 
o  anuales,  pues  la  experiencia  ha  demostrado  que  las  cuentas 
largas  son  muy  laboriosas  para  solventar,  y  que  los  créditos  que 
no  tienen  plazo  convenido  es  preciso  cancelarios  en  épocas  fijas, 
remitiendo  previamente  los  extractos  de  cuenta. 

El  rayado  de  este  libro  auxiliar  es  igual  al  del  libro  Mayor; 
una  colimina  para  el  año  y  mes;  otra  bastante  ancha  para  la  cuenta 
de  contrapartida;  otra  para  las  cantidades  parciales,  y,  por  úl- 
timo, la  destinada  a  las  cantidades  totales. 

En  las  cuentas  que  se  abren  a  los  corresponsales  extranjeros, 
como  ellos  verifican  los  cobros  y  pagos  en  moneda  de  su  país  y 
no  del  nuestro,  es  necesario  expresar,  separadamente,  las  canti- 
dades, poniéndolas  en  una  columna  en  moneda  nacional  y  en  la 
otra  en  extranjera. 

Para  esto  se  divide,  tanto  en  el  Debe  como  en  el  Haber,  la 
columna  de  las  cantidades  en  dos:  la  interior,  para  moneda  ex- 
tranjera, y  la  exterior,  para  la  nacional. 

En  estas  cuentas,  la  equivalencia  de  la  moneda  de  otras  na- 
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clones  a  la  nuestra,  se  puede  hacer  sujetándose  a  un  cambio  fijo 
o  al  cambio  del  día. 

Al  cierre  de  la  cuenta  pueden  ocurrir  tres  casos: 

1.0  Que  esté  saldada  la  moneda  extranjera  sin  estarlo  la  na- 
cional, y  en  este  caso  se  adeuda  o  abona  el  saldo  de  nuestra  mo- 
neda a  la  cuenta  de  Ganancias  y  Pérdidas,  abonando  o  adeudando 
el  importe  del  mismo  a  la  cuenta  del  corresponsal,  según  que  el 
saldo  de  estas  monedas  sea  deudor  o  acreedor,  respectivamente. 

2.0  Que  esté  saldada  la  moneda  nacional  y  no  la  extranjera, 
en  cuyo  caso  se  halla  el  saldo  de  ésta,  se  reduce  a  moneda  de  nues- 
tra nación,  y  vendremos  a  parar  al  caso  anterior. 

3.0  Que  no  esté  saldada  ni  la  moneda  nacional  ni  la  extran- 
jera, y  entonces  empezaremos  por  saldar  la  extranjera,  y  nos 
encontraremos  en  el  segundo  caso. 

LIBRO  DE  GASTOS  GENERALES 

El  libro  de  Gastos  generales  tiene  por  objeto  anotar  todos  los 
que   concurren   en   un  negocio  minero. 


Ci6ro  Ae 


$€ 


FECHA 

ESPECIFICACIÓN 

TOTAL 

VENTAS 

Adminis- 
tración 

Comimio»* 
cjonet 

BB 

19... 

Sumas  anteriores .... 

15.727,30 

4.635,10 

3.640,50 

719,40 

Nbre.   3 

Gastos  viaje  Sr.  Martí 

840,35 

840,35 

■Al                                             '^ 

Fra.   libros   sellados     

340,75 

340,75 

»      10 

4. o   trimestre   teléfono    .    . 

135,40 

135,40 

»       » 

Tranvías  y  gastos  obreros. 

12,10 

»      12 

Fra.  alumbrado      

.  62,15 

»      15 

Sueldo  Sr.  Martínez 

140,50 

t      20 

Acarreos  Lutgardo  García . . 

20,30 

f       » 

Gratificación  mozo  acarreos 

1,— 

(Boatos  (Beneroles'' 


TALLER    I  A^^'niíírado  '     Personal 
y  calefacción       oficinas 


1.410,85 


840,30 


12,10 


62,15 


2.547,60 


ALMACÉN 


714,30 


140,50 


20,30 


MENORES 


OBSERVACIONES 


1.219,25 


1,— 


Visita  clientes  Andalucía. 
Mayor  y  Actas. 


Modelo  9 


/ 


Modelo  9 
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Es  de  mucha  utilidad,  pues  por  su  medio  se  evita  tener  que 
anotar  en  los  libros  principales  cada  uno  de  los  pequeños  desem- 
bolsos que  se  originan,  y  se  pasan  refundidos  a  una  sola  anota- 
ción los  correspondientes  a  la  semana,  quincena  o  mes. 

El  rayado  de  este  libro  consta  de  las  columnas  siguientes: 

1.*    Fecha    (año,   mes,    día). 

2.*    Razón  del  gasto. 

3.*    Valor  total,  de  conformidad  al  modelo  figura  9. 

4.*  Aplicación  del  gasto.  (Con  tantas  columnas  de  cantidades 
como  conceptos  convenga  clasificar). 

6.*    Observaciones. 


Libros  Registros 


LIBRO  REGISTRO  DE  SITUACIÓN  DE  FONDOS  EN  LOS 

BANCOS 

En  este  übro,  utilizando  un  foUo  para  cada  Banco,  se  ano- 
tarán dianamente,  sin  perjuicio  de  hacerlo  también  en  el  Hbro 
de  Caja,  los  talones  o  cheques  que  expidamos,  y  los  abonarés  o 
transferencias  que  recibamos  a  nuestro  favor,  o  lo  que  es  igual 
las  cantidades  sacadas  o  ingresadas  en  los  Establecimientos  de 
Crédito;  teniendo  así  a  la  vista  la  existencia  o  débito  de  cada 
Banco. 

Cuando  se  juzgue  conveniente,  se  pedirá  a  los  Bancos  el  saldo 
de  las  cuentas  respectivas  para  que,  además  de  hacer  la  confron- 


lBoitc0  Crédito  Comercieil 

FECHA 

CONCEPTO 

DEBE 

HABER 

Clase 

del 

saldo 

D. 

D. 
D. 
A. 

SALDO 

19... 
Enero  7 

»      9 
»    10 

Existencia 

Nuestra  transferencia 
Banco  España. 

N/.  talón  12.439 

»        »      12.440 

3.000, 

5.000, 

5.000, 

6.435,70 

9.435,70 

4.435,70 

564,30 

Modelo  10 

-/■i 


•\ 
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tación  con  este  registro,  sirva  de  base  en  la  comprobación  al  for- 
mar el  balance  del  libro  Mayor. 

Este  libro  podrá  ser  de  disposición  similar  al  modelo  10,  cuyo 
examen  es  suficiente  para  comprender  su  funcionamiento.  Las 
miciales  D  y  A  puestas  ante  el  saldo,  significan  la  expresión  de 
éste,  o  sea  si  es  deudor  o  bien  acreedor, 

LIBRO-REGISTRO    DE    DOCUMENTOS    A   COBRAR 

En  este  libro  se  harán  constar  los  datos  principales  que  conten- 
gan los  docimientos  que  ingresen  a  poder  de  la  negociación,  a 
fin  de  conocer  con  brevedad  y  exactitud  el  número  de  ellos,  la 
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época  de  su  ingreso,  el  nombre  de  las  personas  que  los  firman, 
el  lugar  y  día  en  que  se  verifica  el  cobro  y  las  cantidades  que  han 
de  recibirse. 

El  rayado  de  este  libro  es  de  acuerdo  con  el  modelo  11. 

LIBRO-REGISTRO  DE  DOCUMENTOS  A  PAGAR 

Este  libro  está  destinado  a  anotar  en  él  los  documentos  que 
firma  la  negociación  a  favor  de  otra  persona,  comprometiéndose 
a  pagarlos  al  vencimiento  del  plazo  estipulado. 

En  algunas  Empresas  no  se  lleva  este  libro  ni  el  de  Documentos 
por  Cobrar,   reconcentrando  todos  los  datos  que  se  anotan  en 
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eUos,  en  un  Hbro  que  se  denomina  de  Plazos,  en  el  cual  se  hacen 
constar  todos  los  asientos  correspondientes  a  los  documentos 
pendientes  de  cobro  y  pago. 

Este  libro  puede  disponerse  igual  al  modelo  12. 

LIBRO-REGISTRO    DE    DOCUMENTOS    A    NEGOCIAR 

El  objeto  de  este  libro  es  registrar  todos  los  documentos  de 
crédito,  dados  o  endosados  a  nuestro  favor,  cuyo  importe  ha  de 
ser  cobrado  el  día  de  su  vencimiento  en  plaza  diferente  de  la  de 
nuestra  residencia. 

Las  columnas  que  comprende  el  rayado  de  este  libro  son 
^les  al  modelo  n,  indicando  en  las  dos  últimas  columnas  el 
Banco  por  conducto  del  cual  se  hace  la  negociación  y  el  daño  o 
quebranto  de  la  misma. 

También  es  costumbre  bastante  generalizada  comprender  en 
este  libro  las  letras  giradas  por  nosotros. 

LIBRO-REGISTRO  DE  PEDIDOS 

El  objeto  a  que  se  destina  este  übro  es  el  de  que  queden  ano- 
tados  los  pedidos  que  recibamos  de  los  antiguos  clientes  y  de 
las  personas  que  deseen  comprar  nuestros  productos  y  de  las  que 
nosotros  hayamos  recibido  buenos  informes. 

Rayaremos  este  libro  de  acuerdo  con  el  modelo  13. 

Las  anotaciones  de  registro  se  deben  hacer  con  exactitud, 
para  evitar  reclamaciones,  que  hacen  perder  mucho  tiempo  y  son 
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origen  de  pérdida  de  la  cUentela  y  de  descrédito  en  las  plazas  con- 
sumidoras. 

LIBRO-REGISTRO  DE  RECLAMACIONES 

Este  libro  está  destinado  a  anotar  en  él  las  reclamaciones  que 
reabamos  de  nuestros  cUentes  por  falta  de  servicio  en  los  pedidos 
que  tengan  hechos,  calidad  de  los  productos,  faltas  de  peso  o 
equivocación  en  las  consignaciones  y  plazas  de  desembarque. 

Estará  rayado  en  la  siguiente  forma: 

1.*  Columna:  Reclamante. 

2.»        id.        Domiciüo. 

3.a        id.        Causa  que  la  motiva. 

6.*        id.        Averiguaciones  hechas  sobre  la  misma. 

6.*        id.        Fecha  en  que  se  contesta. 

Diariamente  debe  exanünarse  este  übro-registro  a  fin  de  co- 
rregir las  faltas  en  que  se  haya  incunido  y  contestar  lo  antes 
posible  al  cuente  que  reclama  para  que  éste  vea  nuestra  actividad 
y  el  deseo  que  tenemos  de  complacerle. 

LIBRO-REGISTRO  DE  TALONES  DEL  FERROCARRIL 

Registraremos  en  este  Hbro  todos  los  talones  de  las  expedicio- 
nes que  nos  hagan  por  ferrocarril  las  casas  a  las  que  hayamos 
pe<Mo  artículos  necesarios  para  el  buen  servicio  de  la  negociación. 
El  rayado  más  usual  de  este  libro  es  el  siguiente: 
1.*    Número  de  orden. 

Número  de  la  expedición. 
Remitente. 
Estación  de  sahda. 
Número  de  bultos. 
Clase. 
Contenido. 
Peso. 

Fecha  de  la  expedición. 
10.»    Fecha  en  que  se  recibe. 
11.»    Importe. 
12.»    Observaciones. 


2.» 
3.» 
4.» 
5.» 
6.» 
7.» 
8.» 
9.» 
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3.» 
4.» 
5.a 
6.a 


id. 

id. 
id. 


Este  Hbro  es  muy  conveniente  para  hacer  las  oportunas  recla- 
maciones a  las  Empresas  de  Ferrocarriles. 

LIBRO-REGISTRO  DE  EXPEDICIONES  POR  FERROCARRIL 

Es  el  libro  destinado  a  registrar  diariamente  las  expediciones 
que  hacemos  a  cada  uno  de  nuestros  cuentes  o  compradores;  y  es 
de  tal  importancia,  que  sin  él  difícilmente  podríamos  extender 
a  fm  de  mes  las  facturas  correspondientes,  y,  por  tanto,  los  giros 
para  reintegramos  de  su  importe. 

El  rayado  más  conveniente  de  este  libro  es  el  que  sigue: 
1.*  Columna:  Consignatarios. 
2.*        id.        Destinos. 

id.        Número  de  expedición. 
Vagones:  Serie,  Número. 
Clase  del  Producto. 
Total  de  toneladas  de  cada  clase. 
Ninguna  venta  que  se  haga  para  la  plaza  o  en  cantidades  de 
poca  míiportancia  se  anotarán  en  este  libro,  sino  en  el  de  ventas 
en  boca-mina. 

LIBRO-REGISTRO  DE  VENTAS  EN  BOCA-MINA 

Las  ventas  de  productos  que  se  verifican  en  pequeñas  canti- 
dades en  boca-mina  no  deben  confundirse  con  las  expediciones 
por  ferrocarril,  y  en  tal  virtud,  estas  ventas  las  haremos  constar 
en  este  libro-registro,  cuyo  rayado  es  el  siguiente: 

1.*    Fechas. 

2.*    Compradores. 

8.*    Destinos. 

4.*    Clases. 

6.*    Peso. 

6.»    Precio. 

7.»    Importe. 

8.*    Observaciones. 

Será  conveniente  que  toda  venta  en  boca-mina  sea  autorizada 
por  una  orden  de  la  Administración  para,  de  este  modo,  evitar 
en  lo  posible  las  pequeñas  filtraciones. 


LIBRO-REGISTRO  DE  FACTURAS  POR  COBRAR 

El  nombre  de  este  libro-registro  nos  demuestra  su  objeto, 
insertándose  en  él  un  resumen  de  las  facturas  que  expedimos  y 
referentes  a  los  productos  que  vendamos. 

Dichas  facturas  se  registrarán  según  el  orden  en  que  se  vayan 
efectuando,  remitiéndose  a  los  compradores,  consignatarios  o 
receptores  de  los  productos  vendidos. 

El  rayado  de  este  libro  es  en  las  siguientes  columnas: 

1.*    Fecha  de  la  factura. 

2.*    Número  de  orden. 

3.*    Explicación  de  la  factura. 

4.*    Precio. 

5.*    Valor  parcial. 

6.a    Valor  total. 

7.*    Forma  de  pago. 

Las  facturas  que  expedimos  se  deben  copiar,  además,  íntegra- 
mente, en  im  copiador  especial,  valiéndonos  de  la  prensa. 

LIBRO-REGISTRO  DE  FACTURAS  POR  PAGAR 

Este  libro  tiene  por  objeto  dar  razón  de  todas  las  compras 
que  hacemos,  especificando  las  condiciones  y  circunstancias  prin- 
cipales que  concurren  en  la  compra. 

Las  coliminas  de  este  Ubro  son  las  siguientes: 

1.*    Número  de  la  factura. 

2.*    Número  de  orden. 

3.*    Explicación  de  la  factura. 

4.*    Precio. 

6.*    Valor  parcial. 

6.»    Valor  total. 

7.*    Fecha  de  pago. 

8.*    Observaciones. 

Las  facturas  recibidas  se  coleccionan  en  legajos  mensuales» 
y  deben  archivarse  separadamente  las  de  la  misma  plaza  de  las 
del  exterior. 
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CUENTA  DE  CAPITAL 

Compañías  Colectivas.  El  capital  de  las  Compañías  Colec- 
tivas se  forma  por  las  aportaciones  de  los  socios,  de  los  que  éstos 
son  deudores  a  la  sociedad  desde  el  momento  de  firmar  la  escri- 
tura de  constitución  hasta  que  materialmente  efectúen  su  en- 
trega. 

Diversos  son  los  procedimientos  que  pueden  seguirse  para  la 
apertura  de  la  contabilidad,  siendo  la  diferencia  más  esencial 
entre  ellos,  que  mientras  imos  requieren  una  sola  cuenta  de  Ca- 
pital, que  representa  al  de  la  Compañía,  en  otros  aparecen  tantas 
cuentas  de  Capital  como  socios  forman  parte  de  la  Empresa, 
representando  cada  una  de  ellas  el  capital  aportado  por  el  socio 
respectivo. 

Primer  procedimiento.  Consiste  en  abrir  una  cuenta  de  apor- 
tación a  cada  socio,  que  se  carga  por  el  importe  de  lo  que  se  ha 
comprometido  a  aportar,  acreditando  el  total  a  la  cuenta  única 
de  Capital. 

Segundo  procedimiento.  Si  la  entrega  de  las  aportaciones  se 
efectúa  totalmente  al  suscribir  la  escritura  de  constitución,  puede 
prescindirse  de  las  cuentas  de  aportación  de  los  socios,  formu- 
lando solamente  el  siguiente  asiento: 


VARIOS 


CAPITAL 


cuyas  cuentas  varias  son:  la  de  Caja,  Efectos  a  Cobrar  y  cualquier 
otra  que  represente  los  valores  que  se  aportan. 

Tercer  procedimiento.     Se  abre  una  cuenta  de  capital  a  cada 
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socio,  representativa  de  la  parte  con  que  se  compromete  a  contii- 
Duir  para  formar  el  de  la  sociedad. 

Si  los  socios  no  efectúan  inmediata  y  simultáneamente  las 
a^rtaciones,  conviene  abrir  para  cada  uno  su  cuenta  de  aporta- 

Cuarto  procedimiento.  Consiste  en  hacer  uso  de  las  cuentas 
de  Capital  de  los  socios  y  prescindir  de  las  de  aportación,  haciendo 
uitervenu-  directamente  las  representativas  de  los  bienes  o  va- 
lores aportados. 

Compañías  en  Comandita.  En  estas  Sociedades  debe  esta- 
blecerse la  necesaria  separación  entre  las  cuentas  de  las  aporta- 
ciones de  los  socios  colectivos  y  las  de  los  comanditarios  Las 
participaciones  que  éstos  tienen  en  el  capital  social  se  llaman 
comanditas,  que,  por  lo  general,  son  nominativas,  figurando  los 
nombres  de  los  propietarios  en  la  escritura  social,  y  pudiendo 
estar  también  representados  por  documentos  transmisibles,  Ua- 
mados  acciones  o  comanditas  al  portador  o  nominativas. 

begun  la  manera  de  estar  representadas  las  comanditas,  se 
dividen  las  Compañías  de  esta  clase  en:  Comandita  simple  y  Co- 
mandita por  acciones. 

Para  la  apertura  de  la  contabilidad  de  las  primeras  se  hace 
uso  de  las  cuentas  de  aportación  de  los  socios  colectivos  y  de  las 
de  los  capitalistas  o  comanditarios,  procediéndose,  en  cuanto  a 
la  formación  de  los  asientos  que  origina  la  entrega  de  las  aporta- 
oon^jespectivas,  en  forma  análoga  a  la  de  las  Compañía^  co- 

Dado  el  carácter  esenciahnente  mixto  entre  las  Compañías 
colectivas  y  las  anónimas  que  tienen  las  comanditarias  por  accio- 
nes, su  constitución  sólo  difiere  de  la  de  las  comanditarias  simples 
en  que  la  parte  de  capital  atribuida  a  los  socios  comanditarios 
esta  representada  por  acciones  nominativas  o  al  portador,  dando 
lugar  esta  circunstancia  a  establecer  un  régimen  administrativo 
análogo  a  las  Sociedades  anónimas. 

Compañías  Anónimas.  El  capital  de  una  Sociedad  anónima 
puede  constituirse  de  varios  modos:  i.»,  que  el  valor  de  las  accio- 
nes haya  de  desembolsarse  íntegramente  en  metálico-  2°    que 
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haya  aportación  de  bienes,  valores  o  derechos  cuyo  valor  se  com- 
pute por  cierto  número  de  acciones  Uberadas,  y  3.°,  que  un  ne- 
gocio ya  establecido  por  un  particular  o  Sociedad  colectiva  o 
comanditaria  se  transforme  en  Sociedad  anónima. 

Primer  caso.  Puede  ser  que  las  acciones  de  la  Compañía  se 
distribuyan  entre  un  reducido  número  de  personas  o  que  se  adju- 
diquen mediante  subscripción  pública.  En  este  último  caso  puede 
ocurrir  que  se  subscriban  igual,  mayor  o  menor  número  de  accio- 
nes que  las  ofrecidas.  Si  el  número  de  las  subscritas  excediera  al 
de  las  emitidas,  deberá  procederse  a  un  prorrateo,  aunque  gene- 
ralmente se  acuerda  conceder  todas  las  solicitadas  que  no  exce- 
dan de  un  número  determinado,  prorrateándose  luego  las  res- 
tantes entre  los  peticionarios  de  mayor  número. 

Segundo  caso.  Si  alguno  de  los  socios  recibe  acciones  libera- 
das a  cambio  de  aportaciones  en  bienes,  valores  o  derechos. 

Tercer  case.  Si  al  transformar  en  Sociedad  anónima  una  empre- 
sa ya  existente,  fuera  ésta  de  un  particular  o  Sociedad,  debe 
procederse  previamente  a  confeccionar  un  inventario-balance  de 
sus  operaciones,  a  fin  de  conocer  con  exactitud  la  situación  eco- 
nómica de  la  misma.  Una  vez  hechas  en  el  activo  y  pasivo  las  mo- 
dificaciones que  se  estipulen,  y  determinado,  por  tanto,  el  capital 
líquido  a  cambio  del  cual  hayan  de  entregarse  acciones  liberadas, 
se  procede  a  la  emisión  de  todas  o  parte  de  las  restantes. 

Cuatro  son  las  situaciones  en  que  puede  considerarse  el  capital 
de  las  Sociedades  anónimas:  Capital  social;  Capital  suscrito; 
Capital  en  cartera  y  Capital  desembolsado.  El  primero  está  repre- 
sentado por  el  saldo  de  la  cuenta  de  Capital;  el  segundo  es  igual  a 
la  diferencia  entre  aquel  saldo  y  el  de  la  cuenta  de  accionistas; 
el  tercero  es  el  saldo  de  esta  última  cuenta,  y  el  cuarto  es  la  dife- 
rencia entre  el  capital  suscrito  y  el  saldo  de  la  cuenta  de  Accio- 
nistas, o  sea  la  diferencia  entre  el  saldo  de  la  cuenta  de  Capital 
y  la  suma  de  los  de  las  de  Acciones  y  Accionistas. 


CUENTA  DE  ACCIONES 

Los  títulos  emitidos  por  las  Sociedades  anónimas  en  repre- 
sentación de  su  capital  se  llaman  acciones,  y  de  ahí  el  título  que 
se  da  a  la  cuenta  representativa  de  estos  valores. 
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tanto,  abrir  en  el  Mayor  una  cuenta  a  cada  una  de  estas  cajas. 
También  tiene  cierta  importancia  esta  división  en  aquellos  nego- 
cios en  que  las  personas  responsables  de  la  caja  son  dos  o  tres, 
cada  una  de  las  cuales  posee  una  llave  de  la  caja  reservada,  mien- 
tras la  caja  menor  es  del  exclusivo  cargo  del  Cajero.  Las  Empresas 
que  tengan  sucursales,  podrán  abrir  cuentas  separadas  para  la 
caja  de  cada  una  de  ellas  y  para  la  caja  central  o  general. 

Cuando,  además  del  importe  de  los  cobros  y  pagos,  se  desee 
saber  la  clase  de  valores  en  que  unos  y  otros  se  han  verificado, 
pueden  abrirse  cuentas  especiales  en  el  libro  auxiliar  para  el  oro, 
plata,  calderilla,  billetes  de  Banco,  papel  moneda,  cheques,  talo- 
nes y  moneda  extranjera;  pero  es  preferible  en  este  caso  llevar 
una  sola  cuenta  de  caja  con  casillas  especiales  para  anotar  cómo- 
damente el  detalle  de  las  cantidades  expresadas  en  cada  uno  de 
estos  valores,  y  para  el  total. 

La  cuenta  de  Caja  se  carga  por  las  existencias  en  metálico 
que  posee  la  Empresa  al  dar  principio  a  sus  operaciones,  como 
también  por  todas  las  cantidades  que  vayan  entrando  en  su  poder, 
por  cualquier  concepto,  y  se  abona  por  todas  las  cantidades  que 
entregue  o  salgan  de  su  poder.  El  débito  de  esta  cuenta  representa 
el  conjunto  de  ingresos  o  cobros  verificados,  y  el  crédito,  la  suma 
de  los  desembolsos  o  pagos  realizados. 

El  saldo  de  la  cuenta  de  Caja  ha  de  ser  siempre  deudor,  pues 
no  habiendo  podido  salir  de  Caja  dinero  alguno  que  no  haya  en- 
trado en  ella  con  anterioridad,  la  suma  de  los  pagos  no  podrá  ser 
nunca  mayor  que  la  de  los  ingresos,  y,  por  tanto,  el  saldo  no  será 
acreedor. 

El  saldo  indicará  la  cantidad  de  metálico  y  valores  que  se  con- 
sideren como  tal  existentes  en  caja. 

La  cuenta  de  Caja  es,  por  su  naturaleza  y  significación,  de 
simple  movimiento,  sin  que  pueda  arrojar  beneficios  ni  pérdidas, 
pues  aun  en  aquellos  cases  en  que  se  experimenten  quebrantos 
por  moneda  falsa,  o  aimientos  o  disminuciones  en  virtud  del  agio 
que  puede  originar  la  relación  de  valor  entre  el  oro  y  la  plata  o 
monedas  extranjeras  o  nacionales,  y  el  premio  o  daño  en  los  bille- 
tes de  Banco  o  papel  moneda,  estas  variaciones  de  importe  deben 
llevarse  a  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias  a  fin  de  que  la  de  Caja 
no  deje  de  ser  administrativa. 


'i' 


I  * 


62 


ALVARO  DE  LA  HELGUERA  Y  GARCÍA 


Como   deudora: 

l°o    vJ^r'J^l  ^^I"^  ^I  '*  existencia  en  metálico. 
lo    I     ,     r°*^  ^^  productos  al  contado. 

4  0    Poí  r¿lí'rr*°'  ^  ""'''™  ^^^°'"  "1"^  h^*^^'"»^  efectivos. 

f  o    ^'""  ^"eficio  y  agio  en  la  moneda. 
n.Uc  r  <=^tí<lades  que  recibimos  de  los  deudores  Derso 

los  bienes  ^         '  ^^  ^'°'^  **  rendimientos  efectivos  de 

rtón^l  ^°'"  -'^  <=^"«d^des  recibidas  en  concepto  de  remunera 
Clon  de  servicios  prestados  por  nosotros.  remunera- 

Corno  acreedora: 

cén.' etc^'d  SntTr  '^  "^*^'^^'  ^•'='^-  P^  ^^  ^Ima- 

tado."    ^°''  ^°'  ^°^"'"^"*°^  ^  "«estro  favor  que  se  tomen  al  con- 

3.0    Por  los  documentos  a  nuestro  cargo  que  se  paguen 

5.0    Por  todo  quebranto  de  moneda. 

sondes  V  "IL^  cantidades  que  entreguemos  a  los  acreedores  per- 
sonales y  los  pagos  que  hacemos  por  cuenta  de  los  deudores"^ 

r^.J;■  ^*^'  *'^'^°S'  contribuciones,  arrendamientos   re 

paraciones  y  otros  gastos  de  los  bienes  iUuebfi  ' 

demás  gS^^s  aurí^ní'  t  ^°'  "'"■''°^'  ^'^^'^«^  ^^  empleados  y 
aemas  gastos  que  tengan  lugar  y  se  paguen  en  efectivo; 

CUENTA  DE  DOCUMENTOS  A  COBRAR 
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zas  sobre  la  plaza  de  nuestra  residencia,  dados  o  endosados  a 
nuestro  favor.  2.o  Letras,  pagarés  y  cheques  sobre  distinta  plaza 
de  la  en  que  residimos,  dados  o  endosados  también  a  nuestra 
orden.  3.°  Pagarés,  letras  endosadas  y  otros  documentos  de  cré- 
dito librados  o  girados  por  nosotros. 

Esta  cuenta  forma  siempre  parte  del  capital  activo,  es  siempre 
deudora,  ya  que  su  saldo  representa  los  documentos  que  obran 
en  nuestro  poder,  y  en  su  marcha  normal  no  produce  pérdidas  ni 
ganancias. 

Se  adeuda  del  valor  de  los  documentos  existentes  en  cartera 
a  la  formación  del  inventario  y  del  valor  de  los  que  en  lo  sucesivo 
ingresen  en  nuestro  poder  durante  el  curso  de  las  operaciones. 

Se  abona  del  valor  efectivo  de  los  documentos,  cuando  salgan 
de  nuestro  poder  y  también  por  el  nominal  de  los  existentes  en 
cartera  al  formalizar  las  operaciones. 

El  saldo  de  esta  cuenta  expresa  los  efectos  en  cartera  pen- 
dientes de  cobro,  cuando  se  hace  constar  en  ella  todos  los  que 
entran  y  salen,  y  nunca  este  saldo  es  acreedor:  si  las  sumas  del 
Debe  y  del  Haber  fueren  iguales,  demostraría  que  todos  los  docu- 
mentos se  habían  cobrado,  no  existiendo  ninguno  en  cartera. 

La  cuenta  de  Docimientos  por  Cobrar  puede  adeudarse  o 
acreditarse  del  valor  nominal  o  del  valor  efectivo,  siendo  lo  más 
frecuente  y  general  hacerlo  por  el  valor  nominal,  pues  en  xmo  y 
otro  caso,  será  deudora  del  valor  de  los  efectos  que  se  reciben, 
con  abono  a  las  cuentas  representativas  de  los  valores  que  se 
hayan  entregado  en  cambio;  y  la  diferencia  entre  el  valor  nominal 
y  el  valor  efectivo,  se  adeudará  o  acreditará  a  la  cuenta  de  Pér- 
didas y  Ganancias  o  de  Intereses  y  Descuentos. 

Puede  que  en  el  cobro  de  los  documentos  se  perciba  menor 
cantidad  de  la  que  indiquen,  o  sea  su  valor  efetivo;  si  se  abona  la 
salida  por  este  valor,  una  vez  salidos  todos  los  documentos  quedará 
uu  saldo  que  será  la  pérdida  o  quebranto  sufrido  por  los  mismos, 
o  sea  que  llevando  las  cuentas  de  Documentos  a  cobrar,  por  el 
valor  efectivo,  el  saldo,  una  vez  dada  salida  a  todos  los  documen- 
tos, deberá  pasarse  a  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias,  si  se 
lleva  por  los  valores  nominales  a  cada  operación  deberá  llevarse 
la  diferencia  a  la  indicada  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias. 
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CUENTA  DE  DOCUMENTOS  A  PAGAR 

Esta  cuenta,  como  su  nombre  indica,  representa  y  comprende 
todos  los  documentos  de  crédito  que  estamos  obligados  a  pagar 
el  día  de  su  vencimiento,  y  los  que  han  sido  emitidos  o  aceptados 
por  nosotros  y  se  hallan  en  circulación,  volviendo  a  nuestro  poder 
ai  pagarlos.  ^ 

Esta  cuenta  se  supone  representativa  de  una  persona  o  enti- 
dad social  que  se  constituye  en  fiador  responsable  y  principal  pa- 
gador  de  nuestro  negocio,  y  en  tal  virtud,  contrae  el  compromiso 
formal  de  hacer  a  nuestro  nombre  toda  clase  de  pagos  por  el  mero 
hecho  de  aparecer  nuestra  firma  al  pie  de  los  documentos  que 
giren  a  nuestro  cargo  o  que  hayamos  aceptado. 

La  cuenta  de  Documentos  por  Pagar  forma  siempre  parte 
del  capital  pasivo  y  es  siempre  acreedora,  y  en  su  marcha  nor- 
mal, no  produce  pérdidas  ni  ganancias. 

Cuando  los  documentos  se  pagan  antes  de  la  fecha  de  su 
vencimiento,  pueden  ser  Hquidados  por  menor  cantidad  de  la  que 
consten:  en  este  caso  se  opera  como  hemos  indicado  en  la  cuenta 
de  Documentos  a  cobrar,  según  se  Ueve  por  los  valores  nomina- 
les o  por  los  efectivos. 

Se  abona  del  importe  de  los  documentos  en  circulación  in- 
cluidos en  el  capital  pasivo  al  practicar  el  Inventario   y  del  im- 
porte de  las  letras  a  nuestro  cargo  y  aceptadas,  de  los  pagarés 
übranzas,  etc.,  que  bajo  nuestra  firma  nos  obligamos  a  pagar      ' 

Se  carga  del  miporte  de  los  documentos  cuando  los  recoi  mos 
por  haber  sido  satisfechos,  del  valor  de  cualquier  obligación  acep- 
tada y  no  satisfecha  en  la  época  del  Balance  general. 

El  saldo  nos  demostrará  en  cualquier  fecha  el  valor  de  los 
documentos  en  circulación,  así  como  también  los  que  están  pen- 
dientes de  pago,  que  vuelven  a  nuestro  poder  al  ser  satisfechos 

ü^sta  cuenta,  dada  la  naturaleza  de  los  valores  que  representa, 
^  indivisible;  pero  la  costumbre  ha  establecido  en  las  grandes 
Empresas,  por  virtud  de  la  extensión  de  las  operaciones,  abrir 
cuentas  particulares  a  los  documentos  que  tienen  vencimiento 
indeterminado  o  a  plazo,  a  los  que  tienen  plazo  fijo,  a  los  docu- 
mentos al  portador,  a  los  nominativos  y  a  los  girados  por  nos- 
otros, ngiéndose  en  los  cargos  y  abonos  por  las  reglas  generales 
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Esta  cuenta  representa  y  comprende  los  documentos  que  gi- 
ramos o  los  expedidos  y  endosados  a  nuestra  orden,  cuyo  pago 
se  ha  de  verificar  en  otra  plaza. 

Se  adeuda  del  costo  de  los  documentos  que  se  adquieren  por 
cualquier  concepto,  de  los  giros  propios  que  se  negocien  y  del 
valor  de  cuantos  ingresen  en  nuestro  poder  durante  el  curso  de 
las  operacioes. 

Se  abona  del  producto  de  cuantos  salgan  de  nuestro  poder 
por  haberlos  negociado  por  cualquier  causa,  y  al  fin  de  las  opera- 
ciones, por  el  valor  de  los  que  existan  en  cartera. 

Como  las  sumas  del  débito  representan  el  costo  y  gastos  de 
los  efectos  y  las  del  crédito  el  producto  de  los  mismos,  resulta 
que  el  saldo  representará  el  valor  de  los  documentos  pendientes 
de  negociación  y  existentes  en  cartera,  y  también  la  ganancia 
o  pérdida  habida  en  dichas  especulaciones. 

Todo  documento  de  crédito,  cambio  o  giro  tiene  dos  valores: 
el  valor  nominal  y  el  valor  efectivo  o  real;  el  primero  es  el  que 
está  escrito  en  el  documento,  y  el  segundo  es  el  coste  o  producto 
del  nominal. 

Respecto  a  la  manera  de  adeudar  y  acreditar  esta  clase  de 
cuentas,  se  siguen  dos  procedimientos:  por  el  primero  se  adeudan 
por  el  valor  nominal;  por  el  segundo  se  adeudan  por  el  valor  efec- 
tivo, produciendo  ambos  iguales  resultados  en  las  operaciones  del 
Balance  general. 

Si  se  hace  figurar  el  valor  nominal,  tiene  que  entrar  en  funcio- 
nes la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias  o  la  de  Intereses  y  Des- 
cuentos, por  la  diferencia  que  resulte  entre  ambos  valores. 

Si  se  adeuda  o  acredita  del  valor  efectivo,  o  sea,  de  la  cantidad 
líquida  que  se  dé  o  reciba  por  los  documentos,  sumando  o  restando, 
según  corresponda,  los  gastos  de  corretaje,  timbre  y  otros,  apare- 
ciendo con  esto  el  producto  b'quido  de  cada  documento;  demos- 
trándonos el  saldo  el  movimiento  de  los  efectos  y  los  resultados 
obtenidos. 
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CUENTAS  PERSONALES 

Cuentas  personales  son  las  que  se  abren  o  Uevan  en  particular 
o  colectivamente  a  las  personas  o  entidades  con  las  cuales  tenemos 
negocios  o  realizamos  operaciones  mercantiles 

Son  individuales  las  que  se  refieren  a  una  sola  pereona  o  enti- 
dad comercial  o  industrial. 

Son  colectivas  las  que  se  llevan  a  un  conjunto  de  individuos 
o  entidades  que  hacen  operaciones  de  poca  importancia,  pero  de 
la  misma  clase,  y  son  deudores  y  acreedores  por  poco  tiempo 

Las  cuentas  personales  se  cargan  en  los  casos  siguientes: ' 

1.  Cuando  entreguemos  dinero  a  la  persona  no  siendo  en 
pago  de  cosa  comprada  ai  contado. 

2.»    Cuando  remitimos  dinero  a  la  persona. 

3.0  Cuando  entreguemos  dinero  a  algún  sujeto  que  en  sus 
cartas  no  señale  la  persona. 

4.»  Cuando  recibimos  aviso,  aceptamos  o  pagamos,  letra  o 
carta  orden  a  nuestro  cargo;  girada  de  su  cuenta  por  la  persona 
o  por  otra  a  quien  haya  autorizado  para  hacerlo. 

5.0    Cuando  pagamos  un  cheque,  pagaré  o  letra  a  cargo  de  la  • 

6.0    Cuando  remitimos  a  la  persona  letra  tomada  de  su  cuenta 

,  o  T°  '!  "^''^^  '"  '^°'^<'  ""^^  ^°'  &^^t°^'  si  es  procedente. 

7.  Cuando  remitunos  o  entregamos  a  la  persona  alguna 
letra,  pagare  o  hbranza  para  su  cobro. 

8.0  Cuando  nos  avisa  la  persona  el  producto  líquido  de  letra 
gu-ada  o  negociada  de  nuestra  cuenta. 

9.0  Cuando  giramos  o  endosamos  una  letra  sin  recibir  su  im- 
dS^ne  ^^  '^  ^^^^*'°*  o  a  la  de  algún  sujeto  que  la  misma 

10.0  Cuando  remitimos  o  entregamos,  sin  recibir  su  importe, 
letra  pagare  o  hbranza  a  cargo  de  la  persona  y  a  nuestra  orden. 
Hp  w  ^"^"'l°/e"*'™°s  aviso,  aceptamos  y  pagamos  resaca 
de  letra  protestada  por  la  persona  a  cuyo  cargo  hubiésemos  gi- 
rado.  Si  al  protestarla  hubiese  estado  en  su  derecho  la  persona 
solo  se  cargara  la  cantidad  de  la  letra  protestada  o  la  parte  qué 
hubiese  dejado  de  pagar;  mas  si  no  hubiese  tenido  derecho  para 
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protestarla,  se  le  cargará  la  resaca  que  se  ha  de  pagar.  Si  la  letra 
protestada  se  devolviese  directamente  sin  resaca,  se  cargará  úni- 
camente la  cantidad  de  la  letra,  y  los  gastos  del  protesto  si  co- 
rresponde. 

12.0  Cuando  vendemos  algún  producto  a  la  persona  y  no 
nos  paga  su  valor  íntegro.  Si  pagase  parte  de  él,  se  acreditará  en 
cuenta  lo  recibido. 

13.0  Cuando  remitimos  a  la  persona,  de  su  orden,  algiín  pro- 
ducto; o  a  otro  sujeto,  de  su  cuenta. 

14.0  Cuando  nos  avisa  la  persona  el  producto  líquido  de 
alguna  remesa  nuestra,  vendida  en  comisión. 

16.0  Cuando  compramos  por  orden  de  la  persona  algún  pro- 
ducto. Entonces  se  carga  la  cuenta  con  ei  importe  de  la  factura, 
los  gastos  y  la  comisión. 

16.0    Cuando  satisfacemos  gastos  por  cuenta  de  la  persona. 

17.0  Cuando  nos  avisa  la  persona  la  ganancia  que  nos  corres- 
ponde en  algún  negocio  en  participación,  liquidado  por  la  misma. 

18.0  Cuando  liquidamos  negocio  en  participación  con  la  per- 
sona en  caso  de  que  resulte  pérdida. 

19.0  Cuando  vence  plazo  de  cosa  nuestra  que  la  persona 
tiene  en  arriendo. 

20. o  Cuando  vencen  intereses  de  capital  nuestro  en  poder  de 
la  persona. 

21.0  Cuando  alguno  entrega  de  nuestra  cuenta  dinero  a  la 
persona. 

22.0  Cuando  acreditamos  por  orden  de  la  persona,  en  cuenta 
de  otra,  alguna  cantidad. 

23.0  Cuando  la  persona  avisa  acreditamos  alguna  cantidad, 
por  encargo  de  otro,  con  quien  tengamos  cuenta. 

24.0  Cuando  al  saldar  la  cuenta  de  la  persona  resultasen, 
por  equivocación  o  cosa  semejante,  alguna  pequeña  cantidad  de 
menos  en  el  débito,  o  de  más  en  el  crédito,  podrán  cargársela. 
De  hacerlo  así,  resultará  ganancia  a  nuestro  favor 

25.0  Cuando,  en  caso  de  quiebra,  haya  concedido  la  persona 
alguna  baja  en  sus  créditos.  Esto  para  nosotros  será  una  ga.nancia. 

26.0  Cuando  se  salda  una  cuenta  y  resulta  ser  mayor  el  cré- 
dito que  el  débito,  la  diferencia  se  carga  para  cerrarla. 

27.0    Cuando  se  abre  de  nuevo  una  cuenta  que  se  haya  ce- 
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rrado  con  saldo  deudor,  se  carga  éste  por  primera  partida  para 
abrirla. 

Las  cuentas  personales  se  abonan  en  los  casos  siguientes: 

l.o  Cuando  recibimos  dinero  de  la  persona,  no  siendo  en  pago 
de  cosa  vendida  al  contado,  ya  nos  lo  entregue  o  nos  lo  remita. 

2.0    Cuando  nos  entregan  dinero  por  cuenta  de  la  persona. 

3.0  Cuando  negociamos  o  giramos  por  cuenta  de  la  persona 
alguna  letra.  En  este  caso  se  acredita  el  producto  líquido  que 
dé,  no  olvidando  de  rebajar  el  corretaje  y  gastos  que  corres- 
pondan. 

4.0  Cuando  giramos  de  nuestra  cuenta  o  tenemos  aviso  de 
que  otra  persona  haya  girado  con  nuestra  autorización  a  cargo 
de  la  persona. 

5.«  Cuando  nos  entregue  la  persona,  sin  satisfacerle  su  im- 
porte, alguna  letra  endosada  o  girada  a  nuestra  orden  o  a  la  de 
algún  sujeto  designado  por  nosotros. 

6.0  Cuando  nos  remita  la  persona  letra  o  carta-orden  tomada 
de  nuestra  cuenta.  Entonces  se  acredita  el  costo  del  documento 
más  los  gastos. 

7.0  Cuando  nos  remita  o  entregue  la  persona  alguna  letra,  pa- 
garé o  libranza  para  su  cobro. 

8.0  Cuando  nos  avisa  la  persona  haber  satisfecho  el  importe 
de  algún  documento  a  nuestro  cargo. 

9.0  Cuando  nos  remita  o  nos  entregue  la  persona  algún  docu- 
mento a  nuestro  cargo  y  a  su  orden,  puesto  el  recibí  y  sin  satisfa- 
cerle la  cantidad. 

10. o  Cuando  teniendo  cargado  en  cuenta  de  la  persona  el 
importe  de  una  letra  girada  por  la  misma  o  con  su  autorización, 
la  protestamos  en  vez  de  pagarla.  Si  por  escasez  de  fondos  de  la 
persona  u  otra  causa  dejásemos  de  pagar  parte  del  importe,  se  le 
acreditará  la  parte  que  deje  de  pagarse. 

11.0  Cuando  compramos  alguna  mercancía  a  la  persona  y 
no  pagamos  su  valor  íntegro.  Si  pagásemos  parte  de  lo  comprado, 
se  cargará  en  cuenta  lo  entregado. 

12.0  Cuando  nos  remita  la  persona,  u  otra  por  su  encargo, 
alguna  mercancía  que  le  hayamos  pedido. 

13.0  Cuando  nos  avisa  la  persona  haber  satisfecho  gastos 
por  nuestro  encargo. 
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14.0  Cuando  liquidemos  algún  negocio  en  participación  con 
la  persona,  del  cual  resulte  ganancia. 

15.0  Cuando  nos  avisa  la  persona  la  pérdida  que  nos  corres- 
ponde en  algún  negocio  en  participación  que  la  misma  haya  li- 
quidado. 

16.0  Cuando  venza  el  plazo  de  alguna  cosa  propiedad  de  la 
persona,  que  nosotros  le  tengamos  tomada  en  arrendamiento. 

17.0  Cuando  vencen  intereses  de  un  capital  propiedad  de  la 
persona,  que  nos  tiene  prestado. 

18.0  Cuando  nos  avisa  la  persona  haber  entregado  dinero  a 
algún  sujeto  autorizado  por  nosotros  para  recibirlo  de  nuestra 
cuenta. 

19.0  Cuando  damos  orden  a  la  persona  de  acreditar  en  cuenta 
de  otro  alguna  cantidad. 

20. o  Cuando  nos  encargue  acreditar  a  la  persona  alguna  can- 
tidad, otro  con  quien  tengamos  cuenta. 

21.0  Cuando  al  saldar  la  cuenta  de  la  persona  resultasen  al- 
gunas pesetas  o  céntimos  de  más  en  los  débitos  y  de  menos  en 
los  créditos,  será  por  equivocación  u  omisión,  y  podrán  acredi- 
társele. De  hacerlo  así  resultará  una  pérdida. 

2 2. o  Cuando  en  caso  de  quiebra  de  la  persona,  le  hayamos 
concedido  alguna  baja  en  sus  débitos.  Esto,  para  nosotros,  será 
una  pérdida. 

23.0  Cuando  se  salda  una  cuenta  y  resulta  ser  mayor  el  Debe 
que  el  Haber,  la  diferencia  se  acredita  para  cerrarla.  Este  saldo 
puede  ser  pérdida  por  insolvencia. 

24.0  Cuando  se  abre  de  nuevo  una  cuenta  que  se  haya  cerra- 
do con  un  saldo  acreedor,  se  acredita  éste  por  primera  partida 
para  abrirla. 

CUENTA  DE  ALMACÉN 

Esta  cuenta  representa  y  comprende  todos  los  materiales  que 
se  entregan  a  los  diferentes  servicios,  los  explosivos,  los  engrases 
y  todos  los  útiles  y  herramientas  que  sean  necesarios  para  el  tra- 
bajo. 

En  su  Debe  figurará  el  importe  de  todas  las  entradas,  y  en  su 
Haber  el  de  las  salidas. 
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El  saldo  será  el  importe  de  las  existencias,  que  al  verificarse 
el  Inventario  estará  conforme  con  el  resultado  que  éste  arroje 
por  tal  concepto. 

Las  salidas  de  Almacén  se  harán,  generalmente,  al  mismo 
coste  de  entrada,  sobre  todo  para  los  servicios  realizados  por  ad- 
ministración. 

Al  entrar  los  artículos  en  el  Almacén  se  formulará  el  asiento 
correspondiente,  adeudando  siempre  el  importe  a  la  cuenta  de 
Almacén,  más  los  gastos  por  derechos  de  aduanas,  portes,  etc.,  con 
abono  a  la  cuenta  del  remitente,  de  Caja  o  de  tal  Banco.  Al  salir 
los  artículos  se  abona  su  importe  total  en  la  cuenta  de  Almacén, 
con  cargo  a  Establecimiento,  Explotación  o  a  la  cuenta  que  repre- 
sente el  servicio  a  que  se  destine. 

CUENTA  DE  DEUDORES  Y  ACREEDORES 

En  algunas  Empresas  suele  abrirse  una  cuenta  a  cada  persona, 
y  esto  puede  admitirse  cuando  son  en  muy  corto  número,  porque, 
de  lo  contrario,  dificultaría  el  trabajo  material  de  los  balances  y 
liquidaciones,  y  para  evitar  esto,  conviene  mucho  abrir  en  el  Mayor 
una  cuenta  genérica  con  el  nombre  de  Deudores  y  Acreedores 
y  desarrollar  la  cuenta  de  cada  persona  en  el  libro  auxiüar  del 
mismo  título. 

Esta  cuenta  genérica  del  Mayor  sólo  nos  expresa  en  su  saldo 
el  exceso  que  resulta  de  comparar  la  suma  total  de  los  deudores 
con  la  suma  total  de  los  acreedores,  y  como  para  la  Empresa,  los 
deudores  le  representan  sus  créditos  activos  y  los  acreedores  sus 
créditos  pasivos,  el  saldo  del  Mayor  representará  un  crédito 
total  activo  a  su  favor,  si  el  Debe  es  mayor  que  el  Haber,  o  un 
crédito  total  pasivo  si  el  Haber  es  mayor  que  el  Debe;  y  este  saldo 
nos  sirve  para  poder  apreciar  la  situación  del  capital,  o  sea,  el 
resultado  que  nos  daría  si  se  cancelasen  todos  los  créditos  activos 
y  pasivos.    . 

^  Siempre  que  se  haga  extracto  de  cuentas,  se  balancearán,  ce- 
rrándolas y  llevando  el  saldo  a  cuenta  nueva;  no  queriendo  decir 
esto  que  se  Heve  cada  cuenta  a  otra  hoja  o  página,  sino  que  única- 
mente se  cierre  por  saldo  a  cuenta  nueva,  poniendo  las  cantidades 
y  sumando  después  el  débito  y  el  crédito,  que  resultarán  iguales; 
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luego  se  pasa  una  raya  horizontal  por  debajo  de  las  columnas  de 
cantidades,  y  debajo  de  ésta  se  pone  baldo  anterior.  Esta  operación 
se  hace  con  el  objeto  de  que,  si  el  saldo  no  fuera  de  conformidad, 
se  detallen  solamente  las  partidas  que  abrace  desde  el  último 
extracto  de  cuenta. 


CUENTA  DE  GASTOS  GENERALES 

Esta  cuenta  representa  lo  que  se  paga  por  alquileres,  alumbrado, 
sueldos,  correo  y  telégrafo,  objetos  de  escritorio,  etc.,  y  como  se 
comprende,  nace  en  el  curso  de  las  operaciones. 

Se  adeuda  de  los  desembolsos  que  se  originan  por  los  conceptos 
citados,  y  es  muy  rara  la  cantidad  que  se  abona,  que  generalmente 
es  por  reintegro  de  gastos  anotados. 

Se  salda  por  Pérdidas  y  Ganancias. 

Esta  cuenta  suele  dividirse  en  dos  columnas:  una  para  los  gas- 
tos ordinarios  y  otra  para  los  extraordinarios. 

Son  gastos  ordinarios  los  que  periódicamente  se  repiten  y  no 
podemos  prescindir  de  ellos. 

Son  gastos  extraordinarios  aquellos  de  que  podemos  prescin- 
dir, pero  que  efectuamos  con  la  esperanza  de  que  han  de  ser  repro- 
ductivos. 

El  objeto  de  esta  división  es  para  en  los  casos  en  que  ofrezcan 
pérdidas  los  balances  y  las  Hquidaciones  mensuales,  saber  el  re- 
medio que  podemos  aplicar,  calculando  la  intensidad  de  las  mis- 
mas, empezando  por  economizar  o  suprimir  temporalmente  los 
gastos  extraordinarios,  y  si  no  basta,  ver  lo  que  se  pueden  reducir 
los  ordinarios. 


CUENTA  DE  BANCOS 

Se  anotarán  en  el  Debe  de  esta  cuenta  las  cantidades  que  se 
vayan  ingresando  en  el  Banco,  y  en  el  Haber,  las  que  se  retiren. 

El  saldo  nos  representará  la  cantidad  que  nos  deba  o  le  deba- 
mos a  dicho  establecimiento  de  crédito. 


. « 
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CUENTA  DE  BIENES  INMUEBLES 

Esta  cuenta  representa  todas  las  fincas  urbanas  o  rústicas  que 
posee  una  Empresa. 

Se  carga  por  el  valor  de  los  que  se  figuran  en  el  Inventario  al 
establecer  el  negocio,  por  el  de  los  que  se  adquieran,  por  los  impues- 
tos y  demás  gastos  que  se  originen,  y  por  el  aumento  de  valor  que 
expenmentan  en  sí  mismos  por  diversas  circunstancias.  Se  abo- 
na  por  el  importe  de  los  que  se  vendan  y  por  el  alquüer  o  rendi- 
miento que  nos  proporcionan. 

El  saldo  será,  por  lo  general,  deudor,  salvo  que  se  hubiesen 
vendido  algunos  o  todos  por  un  valor  mayor  del  coste. 

CUENTA  DE  MAQUINARIA 

^  Está  destinada  esta  cuenta  a  damos  a  conocer  el  valor  de  las 
maquinas  que  se  emplean  para  producir  fuerza  y  reemplazar  el 
trabajo  del  hombre. 

Se  adeuda  del  valor  de  las  que  poseamos  y  de  las  que  se  ad- 
quieran,  comprendidos  todos  los  gastos  que  se  ocasionen,  incluso 
los  de  mstalación,  hasta  que  estén  en  disposición  de  funcionar- 
y  se  le  acredita  de  la  cantidad  que  se  destine  a  la  amortización  y 
del  resultado  que  obtengamos  en  venta. 

El  saldo  activo  de  esta  cuenta  representará  el  valor  en  que  se 
aprecian  las  máquinas  que  comprende,  y  se  saldará  abonándola 
dicho  valor. 

El  coste  de  las  piezas  que  se  repongan  en  la  maquinaria,  se 
adeudara  a  la  cuenta  de  Explotación. 

CUENTA  DE  COMISIONES 

Esta  cuenta  representa  las  operaciones  que  ejecuta  una  per- 
sona o  entidad  por  cuenta  de  una  Empresa,  o  las  que  efectúa 
ésta  por  cuenta  de  otra  persona  o  entidad.  En  el  primer  caso, 
pueden  ser  comisiones  dadas  para  la  compra  o  dadas  para  la  venta- 
en  el  segundo,  comisiones  recibidas  para  la  compra  o  recibida^ 
para  la  venta. 


Si  una  Empresa  encarga  a  un  corresponsal  la  compra  de  gé- 
neros necesarios  en  Almacén,  de  maquinaria,  etc.,  no  formulará 
ningún  asiento  hasta  que  sepa  que  aquéllos  están  adquiridos,  y 
entonces  abonará  su  importe  a  la  cuenta  del  corresponsal,  así 
como  también  los  gastos  ocasionados  y  la  comisión. 

Si,  por  el  contrario,  encarga  una  Empresa  a  un  corresponsal 
la  venta  de  productos,  se  abona  la  cuenta  correspondiente  por  el 
valor  de  los  mismos,  junto  con  los  gastos  ocasionados  por  el  envío. 
Al  dar  cuenta  el  corresponsal  de  haber  vendido  los  productos,  se 
cargará  su  importe  en  la  cuenta  de  aquél  descontando  la  comisión. 

Del  mismo  modo  se  procederá  cuando  un  corresponsal  haga 
a  una  Empresa  el  encargo  de  que  adquiera  productos  por  su  cuen- 
ta, o  de  que  le  venda  algún  artículo  que  le  envíe  con  tal  objeto. 

CUENTA  DE  DIVIDENDOS  ACTIVOS 

^  Anotaremos  en  el  Haber  el  importe  que  de  los  beneficios  del 
año  haya  destinado  el  Consejo  para  repartirlo  entre  los  Accionis- 
tas; y  en  el  Debe,  este  mismo  importe  repartido.  Hecho  esto, 
quedará  la  cuenta  saldada;  pero  no  habiendo  repartido  aún  el 
dividendo,  el  saldo  será  la  cantidad  a  disposición  de  los  Accionis- 
tas, por  el  concepto  de  beneficios. 

CUENTA  DE  FONDO  DE  RESERVA 

La  primera  partida  de  esta  cuenta  ha  de  aparecer  siempre  al 
Haber,  por  el  importe  de  los  beneficios,  si  los  hay,  que  se  desti- 
nará a  esta  cuenta  en  cumpUmiento  de  los  Estatutos  de  la  Com- 
pañía. En  su  Debe  figurarán  las  partidas  de  que  se  haya  hecho 
uso,  con  arreglo  a  las  disposiciones  del  Consejo  de  Administración, 
y  con  abono  a  la  cuenta  que  corresponde  al  fin  que  se  le  haya  dado. 

El  saldo  será  la  cantidad  disponible  por  tal  concepto. 

CUENTA  DE  AMORTIZACIONES 

En  su  Haber  figurará  el  importe  de  la  amortización  anual, 
según  los  cuadros  respectivos,  ®  en  otro  caso,  el  importe  que  así 
haya  acordado  el  Consejo  y  aprobado  la  Junta  general  de  ACCIO- 
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nistas.  En  su  Debe  figurarán  las  partidas  de  que  haya  dispuesto 
el  Consejo  de  Administración,  con  abono  al  destino  que  lleven 
en  la  misma  forma  que  el  Fondo  de  Reserva 

El  saldo  será  el  importe  disponible  por  este  concepto,  o.  por 
el  contrano,  lo  que  se  debe  por  cantidades  a  cuenta  de  Maquinwia 
en  concepto  de  la  amortización  anual.  h      -^  "■ 

CUENTA  DE  CONSEJO  DE  ADMINISTRACIÓN 

Anotaremos  en  el  Haber  de  esta  cuenta  el  importe  que.  en 
cumpbmiento  de  los  Estatutos,  haya  destinado  e^  Conijo  de 
Admmistracion  del  beneficio  anual;  y  en  el  Debe,  la  cantidad  que 
vayan  percibiendo  los  Consejeros  a  cuenta  de  lo  que  les  corres- 

SSo'ei  to™  '"""'^'  '^"^  ^'  "^*"^-  ^"  ^^^  ^^  q-  *»-y- 

El  saldo  será,  en  el  primer  caso,  la  cantidad  a  disposición  de 
los  Consejeros,  y  en  el  segundo  caso,  es  evidente  que  no  hay  saldo, 
pues  han  percibido  el  importe  que  les  correspondió. 

CUENTA  DE  IMPUESTOS 

En  su  Debe  se  anotarán  las  cantidades  que  se  satisfagan  por 
impuestos  de  todas  clases,  poniendo  el  concepto  a  que  cada  par- 
tida corresponde.  En  el  Haber  figurarán  los  abonos  mensuales  que. 
con  bs  adeudos  de  Explotación  se  habrán  ido  efectuando. 

El  saldo  de  esta  cuenta  será  la  diferencia  que  se  cancelará  a 
fm  de  ejercicio  por  Pérdidas  y  Ganancias. 

CUENTA  DE  ESTABLECIMIENTO 

ef^-^^S^/^'í"  r  °  '"-?'*"  *°^^'  ^^'  ""^'^  ""«^^■'  que  hubiere 
efectuado    a  Compañía,  con  su  consiguiente  distribución  en  los 

í!  t.^"^  .^^^''  y  '^^'P"^'  ^^  "l"^  ^'lu^í'as  ^an  terminadas,  el 
miporte  de  estas  o  sea.  el  de  maquinaria,  calderas,  b'neas.  etc..  En 
el  Haber  figuraran  las  partidas  que  se  devuelven  de  los  conceptos 
mdicados  o  ventas  que  se  efectúen. 

El  saldo  de  esta  cuenta  representa  el  importe  de  le  que  la  Com- 
pama posee  por  tales  conceptos,  y  a  cuyo  importe  se  le  aplica  una 


amortización  anual,  según  acuerdo  de  la  Junta  general  de  Accio- 
nistas. 

* 

CUENTA  DE  EXPLOTACIÓN 

Es  la  cuenta  más  importante  para  la  marcha  del  negocio  de 
una  Compañía  y  la  que  pone  de  manifiesto  los  resultados  de  la 
misma. 

En  su  Haber  se  anotarán  todas  las  ventas  de  productos  que 
se  hayan  efectuado;  y  en  su  Debe  todas  las  partidas  que  afecten 
a  la  producción. 

El  saldo  nos  dirá  lo  que  la  Compañía  ha  ganado  por  el  con- 
cepto de  producción. 

CUENTA  DE  PERDIDAS  Y  GANANCIAS 

Esta  cuenta  reúne  y  representa  todos  los  beneficios  y  pérdi- 
das experimentadas  y  es  una  auxiliar  de  la  de  Capital. 

Se  carga  de  todas  las  pérdidas  y  quebrantos,  y  se  abona  de 
todas  las  ganancias  o  utilidades,  siempre  que  unas  y  otras  no 
hayan  de  aplicarse  a  determinada  cuenta. 

Al  realizar  el  Balance  general  se  anotarán  siempre  los  saldos  de 
las  cuentas  impersonales  y  materiales,  y  a  veces  los  de  las  perso- 
nales, poniendo  al  débito  los  que  sean  deudores  y  en  el  crédito 
los  que  sean  acreedores. 

Reunidas  en  esta  cuenta  todas  las  alteraciones  que  haya  su- 
frido el  capital,  el  aumento  o  disminución  de  éste  será  el  saldo 
acreedor  o  deudor.  En  el  primer  caso  se  acreditará  a  Capital  y  adeu- 
dará a  Pérdidas  y  Ganancias,  y  en  el  caso  de  que  el  saldo  sea  deu- 
dor, se  adeudará  a  Capital  y  se  abonará  a  Pérdidas  y  Ganancias. 

Para  mayor  claridad,  expHcaremos  detalladamente  la  mayor 
parte  de  los  casos  en  que  ocurren  pérdidas  y  ganancias. 

Ocurren  pérdidas  y,  por  lo  tanto,  se  carga  esta  cuenta: 

1.°    Cuando  se  nos  roba  algún  dinero. 

2.0  Cuando  por  equivocación  damos  dinero  de  más  al  pagar 
o  recibimos  de  menos  al  cobrar,  sin  que  sepamos  o  podamos  averi- 
guar a  quién  o  de  quién,  o  si  logrado  esto,  no  consiguiéramos 
cobrar  la  diferencia. 
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3."    Cuando  recibimos  moneda  falsa 
a  rédito.^"^*^"  ''^"''^  ^*^'^  '^^  *^^™  1°^  *«»«°os  tobado 

o  ÍL^^"*°f°  ^^"^"^  °  endosamos,  u  otra  persona  ha  girado 
o  ^dosado  de  nuestra  cuenta,  alguna  letra  L  daño.     ^ 

70    cT'i''  tomamos  alguna  letra  teniendo  beneficio  el  papel. 
7.»    Cuando  damos  algún  pagaré  o  letra  con  descuento 
^.^^   Cuando  cobramos  con  descuento  alguna  letra,  libranza  o 

9.»    Cuando  pagamos  o  acreditamos  a  alguna  persona  eastos 

r  "cuSí'"  r  í"'''"™°^  ^"^^^  sin'Serefho^e  haSo' 
10.      Cuando  salga  de  nuestro  poder  un  producto  o  alguna 

m^eírdÍechT"  P-'T'^V"  ^''^^  "^^^  ^  compenSn! 
m  tener  derecho  a  exigirlo  en  lo  sucesivo.  Esto  puede  suceder  oor 

robo,  destrucción,  Htigio  perdido,  etc.  ^ 

11.»    Cuando  al  Uquidar    la    cuenta  de  Explotación  resulta 

caso  la  diferencia  o  saldo  es  la  pérdida. 

nf.^^^°  ,^"^"'^°'  P*""  litigio  que  perdamos,  por  quiebra  o  de 
o^aíL  de  éí^"°  ^^  ""''''■°'  '*""*^°'"''  "°  "°^  P^g"^  «i  débito 
13.»  Cuando  determinemos  acreditar  a  una  persona  akuna 
pequeña  cantidad,  que  por  omisión  o  equivocactóTíSuS^Se 
drferencia  entre  su  cuenta  saldada  y  la  nuestra  por  saldad 

berin  cargaL^''*''  ^"'"""'^""  """  *""'^''°  °*^"  P^^**'^'  ^^'  ^^ 
Hay  ganancia  y,  por  lo  tanto,  se  abona  esta  cuenta- 

1.  Cuando  por  equivocación  hayamos  dado  dinero  de  menos 
a  pagar  o  hayamos  recibido  de  más  al  cobrar,  sin  que  í^aSS 
ni  podamos  averiguar  a  quien  o  de  quien. 

rédito.    ^^"^"*^°  ''^°*'^"  "^^''^"^  '^^  ^^^°  *1"^  hayamos  dado  a 

ArJ'A  ^"^°**''  ^""^^^  °  endosamos,  u  otra  persona  gira  o  en- 
dosa ^de  nuestra  cuenta,  algmia  letra  con  be^ficio. 

letra' con  dSÍ  "'"'"°'  "°  documento  con  descuento  o  alguna 

5.»    Cuando  pagamos  algún  documento  con  descuento 

6.      Cuando  por  herencia,  donación  o  regalo,  entra  alguna  cosa 
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en  nuestro  poder,  sm  que  demos  otro  valor  en  compensación  ni 
quedemos  obUgados  a  pagarlo  en  lo  sucesivo.  Este  aumento  de 
capital  puede  suceder  también  por  restitución  de  cantidad  o  cosa 
robada,  hallazgo  de  cosa  perdida,  cobro  de  deuda  perdonada  por 
msolvencia.  o  de  algún  otro  modo. 

7.»    Cuando  al  üquidar  la  cuenta  de  Explotación  resulte  ser 
menor  la  entrada  o  débitos  que  la  saüda  o  créditos.  En  este  caso 
la  diferencia  o  saldo  es  ganancia. 

8.0  En  caso  de  quiebra,  si  los  acreedores  han  concedido  al- 
guna baja  en  sus  créditos,  esta  baja  es  una  ganancia  para  el  que- 
brado repuesto. 


-> 
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Comprobaciones.  Errores 
y  modo  de  subsanarlos 


Conviene  comprobar  frecuentemente  los  datos  sentados  en 
los  libros  para  cerciorarnos  de  que  al  formularlos  no  se  ha  come- 
tido error  alguno. 

Los  medios  de  que  generalmente  nos  valemos  son  dos:  el  ba- 
lance de  comprobación  y  el  punteo  de  libros. 

El  balance  de  comprobación,  llamado  también  de  sumas,  tiene 
por  objeto  determinar  si  todos  los  asientos  del  Diario  han  sido 
fielmente  trasladados  al  Mayor.  Se  funda  en  que,  constando  en 
éste  todas  las  partidas  del  Diario,  en  el  cual  la  suma  deudora  es 
igual  a  la  acreedora,  en  cada  operación  y  en  el  conjunto  de  todas 
ellas,  también  la  suma  total  de  partidas  deudoras  del  Mayor  ha 
de  ser  igual  a  la  de  acreedoras,  y  ambas,  a  las  sumas  totales  del 
Diario. 

El  balance  de  comprobación  es  un  estado,  generalmente  men- 
sual, en  el  que  se  escriben  los  títulos  de  las  cuentas,  por  orden  de 
numeración,  a  la  derecha  los  totales  del  Debe  de  cada  cuenta,  y 
luego  los  del  Haber,  siunando  las  partidas  de  cada  columna,  cuyos 
totales  han  de  resultar  iguales,  caso  de  no  haberse  padecido  equi- 
vocación. Seguidamente,  se  procede  a  estampar  en  la  colimina  de 
totales  de  cada  cuenta  del  Mayor  las  sumas  que  han  figurado  en 
el  balance,  ya  que  en  virtud  del  mismo  tenemos  la  seguridad  de 
que  están  bien.  Al  efecto,  bajo  la  última  partida  sentada  en  la  co- 
lumna de  parciales  se  traza  una  línea  para  indicar  la  suma. 

Si  al  balance  de  comprobación  le  añadimos  dos  columnas,  una 
para  los  saldos  deudores  y  otra  para  los  acreedores,  tendremos  ya 
el  balance  de  comprobación  y  de  saldos,  cuyas  simias  han  de  ser 
iguales  entre  sí. 
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No  obstante,  puede  suceder  que  los  totales  buscados  sean  igua- 
les y,  sin  embargo,  haberse  padecido  una  equivocación,  tal  como 
pasar  una  partida  a  distinta  cuenta,  u  otra  cualquiera,  a  pesar  de 
la  cual  subsistirá  la  igualdad  numérica. 

•  Entonces  tenemos  que  investigarlo  por  medio  del  punteo  de 
libros,  que  consiste  en  comprobar  de  viva  voz  las  partidas  del 
Diario  con  las  del  Mayor.  Esto  se  verificará  entre  dos  personas, 
una  que  tendrá  al  frente  uno  de  dichos  libros  y  otra  el  otro.  La 
que  tiene  el  Diario  va  diciendo  los  títulos  de  las  cuentas,  primero 
cada  una  de  las  deudoras,  después  cada  una  de  las  acreedoras 
y  el  número  del  folio  que  ocupan;  hallado  en  el  Mayor,  se  confron- 
tan, marcando  la  conformidad  por  medio  de  un  puntito.  Termi- 
nada la  operación  se  repasa  partida  por  partida,  para  ver  si  hay 
alguna  que  carezca  de  dicha  señal.  Si  hubiere  disconformidad  entre 
las  cantidades,  omisión  o  duplicidad  de  asiento,  etc.,  se  corregirá 
del  modo  que  indicamos  más  adelante. 

Según  disposición  legal,  inmediatamente  que  se  adviertan  los 
errores  u  omisiones  en  que  se  incurra  al  escribir  en  los  libros,  se 
salvarán  a  continuación,  expHcando  con  claridad  en  qué  con- 
sistían y  extendiendo  el  concepto  tal  como  debiera  haberse  estam- 
pado. 

Pero  si  hubiese  transcurrido  algún  tiempo  desde  que  el  yerro 
se  cometió  o  desde  que  se  incurrió  en  la  omisión,  se  hará  el  opor- 
timo  asiento  de  rectificación,  añadiendo  al  margen  del  asiento 
equivocado,  una  nota  que  indique  la  corrección. 

Ante  todo,  hay  que  distinguir  si  se  trata  de  una  omisión  o  de 
un  error,  y  en  cuanto  a  estos  últimos,  distinguiremos  los  de  los 
libros  principales  Diario  y  Mayor  de  los  demás. 

Nada  tan  sencillo  como  salvar  la  omisión  de  un  asiento.  Ello 
se  logra  inscribiéndolo,  sentando  el  concepto  tal  y  como  lo  hubié- 
semos hecho  a  su  debido  tiempo,  pero  teniendo  presente  que  ha 
de  hacerse  constar  la  fecha  a  que  corresponde  la  operación. 

Hay  errores  que  se  notan  antes  de  quedar  terminada  la  redac- 
ción del  asiento  y  de  poner  la  cantidad.  Cuando  eso  ocurra,  ya  se 
trate  del  Diario  o  del  Mayor,  no  hay  más  que  suspender  la  redac* 
ción,  haciendo  constar  que  está  equivocado  el  asiento,  y  colocar 
ceros  en  las  columnas  de  cantidades. 

Si  la  equivocación  consiste  solamente  en  una  o  dos  palabras. 


ADMINISTRACIÓN    Y    CONTABILIDAD    DE    MINAS      81 


basta  con  poner  digo,  y  encerrar  las  equivocadas  en  un  paréntesis, 
sentando  a  continuación  las  verdaderas. 

Si  se  coloca  una  cantidad  en  sitio  distinto  del  que  le  pertenezca, 
se  encierra  en  ceros,  y  se  pone  después  en  el  lugar  correspondiente. 

Los  errores  que  se  notan  una  vez  terminado  el  asiento  y  con- 
signadas las  cantidades  en  las  columnas  respectivas,  exijen  otro 
asiento  que  sirva  de  rectificación  al  equivocado.  Entonces  puede 
ocurrir  que  el  error  haya  pasado  al  Mayor  o  que  afecte  únicamente 
a  éste.  Ocupémonos  de  los  primeros. 

Cuando  se  haya  cargado  o  abonado  una  cuenta  que  no  corres- 
ponda, como  por  ejemplo: 


CAJA 

en  vez  de  decir: 
CAJA 


EXPLOTACIÓN 


a     BANCO  DE  ESPAÑA 


no  hay  más  que  escribir  otro  asiento,  en  el  que  figure  como  deu- 
dora la  que  equivocadamente  se  abonó,  o  viceversa,  con  lo  cual 
se  habrá  destruido  el  error,  y  así  diríamos  en  el  ejemplo  anterior: 


EXPLOTACIÓN 


a     BANCO  DE  ESPAÑA 


Si  se  duplica  un  asiento,  basta  escribir  otro  por  igual  importe, 
en  el  que  deben  consignarse  invertidas  las  cuentas.  Si  se  hubiese 
repetido  el    asiento: 

20.600      ESTABLECIMIENTO       a    EFECTOS  A  PAGAR      20.600 

se  formularía  otro  que  dijese: 

20.600     EFECTOS  A  PAGAR      a   ESTABLECIMIENTO     20.600 

Habiéndose  invertido  las  cuentas  deudora  y  acreedora,  hay 
que  procurar,  en  primer  lugar,  enmendar  el  error,  en  segundo,  sen- 
tar el  concepto  verdadero.  Esto  se  consigue:  o  bien  haciendo  el 
asiento  en  regla  para  destruir  la  equivocación  y  luego  formar  el 
que  corresponda,  o  bien  escribiéndolo  directamente,  y  consignando 
doble  importe. 
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Ejemplo:  En  el  caso  de  haber  sentado: 
2.840       ALMACÉN  a  TALLERES       2.840 

en  vez  de  lo  contrario,  podemos  decir  para  anular: 
2.840       TALLERES  a  ALMACÉN       2.840 

y  luego  repetir: 

2.840       TALLERES  .  *    ALMACÉN       2.840 

con  lo  cual  tendríamos  expresado  el  concepto  verdadero. 

También  podíamos  haber  hecho  directamente  un  asiento  de: 


5.680        TALLERES 


ALMACÉN       6.680 


lo  cual  es  más  breve,  aunque  menos  claro. 

f'.^^/?"''!"  ^"^  ^^  importe,  y  sucede  que  se  ha  consignado  menos 
cantidad  de  la  que  corresponde,  se  hace  un  asiento  complementario 
por  la  diferencia. 

Si  sentamos: 


8.890      CAJA 


EFECTOS  A  COBRAR       8.890 


en  vez  de  hacerlo  por  pesetas  88.900,  formularíamos  otro  por  el 
resto.  '^ 


80.010      CAJA 


EFECTOS  A  COBRAR      80.010 


Consistiendo  en  haber  consignado  más  cantidad  de  la  verda- 
dera, como  por  ejemplo: 

10.500      DEUDORES  Y  ACREEDORES  VARIOS 

a  EXPLOTACIÓN      10.500 

en  lugar  de  escribir  pesetas  10.000,  invertiremos  las  cuentas  y 
pondremos  el  importe  de  la  diferencia: 


500      EXPLOTACIÓN         a 

DEUDORES  Y  ACREEDORES  VARIOS 


500 


En  todos  estos  casos  deberá  consignarse  al  margen  del  asiento 
equivocado  una  nota  que  indique  estar   rectificado  por  el  asiento 
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de  tal  día,  foUo  tal,  y  en  el  asiento  de  rectificación  hacerse  constar 
que  sirve  para  corregir  el  error  cometido  en  aquél. 

Veamos  ahora  los  errores  que  pueden  cometerse  en  el  Mavor 
independientemente  del  Diario.  ' 

Si  consistiese  en  haber  adeudado  o  acreditado  una  cuenta  por 
otra  no  hay  más  que  abonarla  o  cargarla  para  destruir  el  cargo  o 
el  abono  indebido,  escribiendo  después  el  asiento  en  la  verdadera 
Habiendo  duplicado  una  partida,  basta  con  sentar  en  el  otro 
lado  de  la  cuenta  el  importe  del  sobrante. 

Si  un  asiento  deudor  lo  Uevamos  equivocadamente  al  haber  de 
su  cuenta,  o  viceversa,  esto  es,  si  consignamos  una  partida  en  el 
lado  contrario  del  que  corresponda,  se  escribe  en  el  lado  opuesto 
de  la  cuenta  otra  partida  por  el  mismo  importe,  indicando  que 
su^e  para  anular  el  cargo  o  el  abono  indebido  de  tal  fecha. 

Consistiendo  el  error  en  el  importe,  según  que  el  consignado 
en  la  cuenta  sea  menor  o  mayor  que  el  verdadero,  se  corregirá  por 
medio  de  otro  asiento  que  irá,  en  el  primer  caso,  al  mismo  lado  y 
expresara  la  cantidad  complementaria,  y  en  el  segundo  caso,  irá 
ai  lado  contrario  e  indicará  la  diferencia. 

Finahnente,  haremos  observar  que,  con  las  rectificaciones  de 
los  errores  exclusivos  del  Mayor,  se  ahera  la  igualdad  numérica 
de  éste  con  el  Diario,  de  modo  que  al  hacer  el  balance  de  compro- 
bación se  tendrá  presente  el  importe  total  de  los  asientos  de  anu- 
lacion  o  bien  se  figuran  las  cantidades  por  las  que  se  han  alterado  las 
cuentas  del  Mayor,  en  el  hbro  Diario,  indicando  que  se  hace  de  esta 
manera  para  igualar  las  sumas.  Por  ejemplo;  tenía  que  figurarse  en 
el  Debe  de  la  cuenta  Explotación  1.000  ptas.  que  se  han  puesto  en 
el  Haber;  inmediatamente  de  advertido  el  error  pondremos  en  el 
Haber  del  Mayor  1.000  ptas.  para  anular  el  cargo  indebido  y  a  con- 
tinuación redactaremos  el  abono  bien  hecho  y  como  resultaría  que 
la  suma  del  Mayor  sería  superior  en  1.000  ptas.  al  libro  Diario 
consignaremos  en  este  el  siguiente  asiento. 

1. 000'—      Cantidades  figuradas  para    compensar  las  sumas,  a       1000'— 
causa    de    la   rectificación  hecha  en  los  asientos  del 
^^ en  la  cuenta  Explotación  del  libro  Mayor. 

Cuando  el  error  es  por  exceso,  en  los  casos  que  se  haya  figu- 
rado una  cantidad  mayor  a  la  que  tenía  que  inscribirse  hay  un 
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procedimiento  perfectamente  legal  que  abrevia  en  gran  manera 
la  rectificación  y  permite  deshacer  el  error  en  el  mismo  lugar  que 
se  ha  cometido  sin  necesidad  de  alterar  los  otros  libros.  Es  este 
procedimiento  el  llamado  de  rectificación  de  errores  por  comple- 
mento sustr activo  o  complemento  a  cero. 

Consiste  en  sumar  el  complemento  aritmético  de  la  cantidad  que 
deba  deducirse  y  restar  la  unidad  inmediata  superior.  Como  sea  que 
el  complemento  aritmético  de  un  número  cualquiera  es  la  cantidad 
que  falta  para  llegar  a  su  unidad  inmediata  superior  seguida  de 
ceros,  lo  que  se  hace  en  esta  forma,  es  restar  la  cantidad  puesta  de 
más  o  sea  deshacer  el  error. 

Veamos  un  caso  práctico.  En  el  Debe  de  la  cuenta  Efectos  a 
pagar,  hemos  puesto  1.432*17  ptas.  y  tenía  que  escribirse  1.342*17 
ptas.  la  cantidad  puesta  de  más  será: 

1.432*17 
—  1.342*17 


90'— 


Se  buscará  primeramente  el  complemento  aritmético  de  90,  que 
será  la  cantidad  que  falte  hasta  100,  o  sea 


100 


90  =  10 


y  entonces  sumaremos  en  la  misma  colimma  que  se  ha  cometido  el 
error  10  y  restaremos  100  que  será  igual  a  deducir  90  o  sea  recti- 
ficar la  equivocación.  Para  hacerlo  en  forma  práctica  se  escribirá 
la  cifra  110  poniendo  el  primer  número  que  es  el  que  debe  restarse 
en  tinta  encamada  o  bien  con  un  guión  encima  que  indicará  que 
hay  que  sustraerlo,  en  la  forma  consignada  a  continuación. 

EFECTOS  A  PAGAR 


1.432*17 
110'— 
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En  esta  forma  ni  se  alteran  las  sumas  ni  es  menester  hacer  la 
rectificación  en  los  otros  libros,  puesto  que  se  rectifica  el  error  in- 
mediatamente de  advertido. 

Supongamos  otro  ejemplo:  en  el  libro  Diario  hemos  redactado 
un  asiento  de  Caja  a  Cuentas  Corrientes,  que  tenía  que  ser  Caja 
a  Almacén,  hecha  la  rectificación  por  complemento  sustractivo  el 
Diario  quedará  de  conformidad  al  modelo  que  sigue: 


196 


día  12 


187*90     CAJA 


CUENTAS  CORRIENTES     187'90 


N/  compra  a  P.  Más  de  250  kUos  hierro  plano 


210 


díaU 


a 


ALMACÉN     187'90 

CUENTAS  CORRIENTES  T812'10 

Rectificación  de  la  partida  acreedora  del  asiento  195 
del  día  12  que  corresponde  abonar  en  la  primera  de 
dichas  cuentas 

En  el  Mayor  puede  pasarse  bien  el  asiento,  haciendo  caso  omiso 
de  las  cantidades  figuradas  en  Cuentas  Corrientes  ya  que  si  se 
pasasen  no  alteraríamos  las  smnas,  puesto  que  se  anulan  ya  que 

_187'90 
+  1812'10 


=     OOO'OO 

El  complemento  sustractivo  es  sin  duda  alguna  el  método  más 
breve  para  subsanar  los  errores. 

Si  las  equivocaciones  se  refieren  a  los  Hbros  auxiliares,  las  corre- 
giremos por  medio  de  notas  marginales  y  por  cualquiera  de  los 
medios  propios,  procurando  siempre  la  mayor  limpieza  y  cla- 
ridad. 


I 


Bases  para  establecer 
una  contabilidad 
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La  apertura  de  los  libros  es  una  de  las  partes  más  importantes 
de  esta  ciencia,  en  la  cual  debe  empeñarse  la  inteligencia  y  la 
laboriosidad  posibles,  con  objeto  de  que  quede  sistematizada  la 
contabilidad  con  la  propiedad  debida,  pues  de  esto  depende  el 
obtener  los  resultados  que  deben  esperarse. 

A  fin  de  llegar  a  este  resultado,  el  Contable  deberá  hacer  pre- 
viamente un  estudio  pormenorizado  y  concienzudo  de  la  natura- 
leza del  negocio  cuya  contabilidad  va  a  sistematizar,  estudiando 
al  mismo  tiempo  las  diversas  operaciones  que  se  verifiquen,  para 
normar  la  conducta  que  ha  de  observar  en  el  curso  de  ellas. 

Igualmente  consagrará  especial  atención  a  examinar  todos 
los  valores  que  formen  el  capital  de  la  Empresa,  procurando  no 
confundir  en  una  sola  especie  valores  que  debieran  estar  separada- 
mente considerados,  ni  aislar  aquellos  que  tienen  que  estar  com- 
prendidos en  una  sola  categoría. 

El  Contable  dedicará  con  particularidad  todos  sus  conoci- 
mientos para  evitar  tanto  la  apertura  irreflexiva  de  cuentas  que, 
además  de  complicar  la  contabilidad,  hacerla  confusa  y  dividir  los 
resultados,  la  harían  más  laboriosa;  así  como  dejar  de  abrir  aquellas 
cuentas  que  son  indispensables  para  darle  toda  la  claridad  debida. 

Antes  de  establecer  una  cuenta  nueva,  deberá  reflexionarse 
con  madurez  acerca  del  objeto  que  tendrá,  de  los  cargos  y  abonos 
que  habrán  de  hacérsele  y,  sobre  todo,  de  la  manera  de  cerrarla. 
Una  vez  estudiados  estos  puntos,  y  convencido  de  su  utiUdad, 
se  abrh-á  la  cuenta,  procurando,  no  obstante,  que  la  contabilidad 
esté  reconcentrada  en  el  menor  número  posible  de  ellas,  y  que 
tengan  los  nombres  más  convenientes  y  adecuados. 


íl 


88 


ALVARO    DE   LA    HELGUERA   Y   GARCÍA 


ADMINISTRACIÓN    Y   CONTABILIDAD    DE    MINAS      89 


Hecho  todo  lo  anteriormente  expuesto,  se  practicará  el  Ba- 
lance General,  en  el  cual  constarán  en  detalle  y  con  los  rubros  de 
las  cuentas  convenientemente  clasificadas,  el  Activo  y  el  Pasivo 
de  la  negociación,  y  el  capital  líquido  de  que  se  puede  disponer; 
y  se  procederá  enseguida  a  practicar  los  respectivos  asientos  para 
abrir  los  libros  y  dejar  establecida  la  contabilidad. 

Tres  son,  generalmente,  los  casos  que  se  presentan  al  abrir 
los  libros  de  una  negociación,  los  cuales  se  resuelven  de  la  manera 
que  expresamos  a  continuación: 

Primer  caso.  Cuando  la  contabilidad  haya  de  establecerse 
desde  sus  principios,  se  procederá,  según  hemos  mdicado,  prac- 
ticando  el  Balance  General.  Una  vez  formado  éste  y  pasado  a  su 
libro  respectivo  se  abrirán  los  de  la  negociación,  verificando  en 
el  Diario  los  asientos  conducentes  a  este  fin,  los  cuales  pueden 
ser  de  diferente  naturaleza: 

1.0  Valiéndose  de  la  cuenta  de  Capital,  la  que  recibirá  en 
este  caso  el  abono  de  todo  el  Activo,  así  como  el  cargo  de  todo  el 
Pasivo,  para  que  su  saldo  nos  represente  el  capital  líquido. 

Entonces  habrá  necesidad  de  practicar  dos  asientos;  el  pri- 
mero: 


VARIOS  a 

por  todo  el  Activo;  y  el  segimdo: 

CAPITAL  a 


CAPITAL 


VARIOS 


por  todo  el  Pasivo. 

Si  el  Activo  se  forma  únicamente  de  efectivo,  se  practicará 
un  solo  asiento  simple  de: 


CAJA 


CAPITAL 


cargándole  a  la  primera  de  estas  cuentas,  con  abono  a  la  segunda, 
el  efectivo  total  que  se  pone  en  la  negociación  para  comenzar  sus 
operaciones. 

2.®    Puede  igualmente  establecerse  la  contabilidad  por  medio 
de  un  solo  asiento  compuesto  de: 


VARIOS 


VARIOS 


en  el  cual  los  varios  deudores  son  todas  las  cuentas  del  Activo, 
y  los  diversos  acreedores  todas  las  del  Pasivo  y  Capital. 

Segundo  caso.  Cuando  se  tenga  necesidad  de  abrir  los  libros 
de  una  contabilidad  que  debe  quedar  enlazada  con  los  resultados 
que  produjo  otra  contabilidad  anteriormente  establecida,  se  ce- 
rrarán los  libros  que  van  a  terminarse  por  medio  de  un  asiento 
compuesto  de: 


VARIOS 


VARIOS 


en  el  que,  virtual  y  pasajeramente,  figurarán  como  deudores  el 
Capital  y  todas  las  cuentas  que  arrojen  saldo  acreedor;  y  como 
acreedores,  todas  las  que  producen  saldo  deudor.  Este  asiento 
virtual  se  practica  con  el  único  objeto  de  cerrar  los  Hbros. 

Una  vez  hecho  esto,  en  los  nuevos  hbros  se  hará  otro  asiento 
compuesto  de: 


VARIOS 


VARIOS 


en  el  cual  figurarán  con  su  saldo  respectivo  todas  las  cuentas  del 
asiento  anterior,  con  que  se  cerraron  los  hbros,  es  decir,  los  deu- 
dores con  sus  saldos  deudores,  y  los  acreedores  y  Capital,  igual- 
mente con  los  suyos. 

Puede  también  establecerse  la  contabihdad  abriendo  la  cuenta 
imaginaria  de  Balance,  y  verificando  dos  asientos  compuestos,  en 
esta  forma: 

El  primer  asiento  será  por  el  Activo,  considerando  como  deu- 
doras de  él,  las  diferentes  cuentas  en  que  se  considere  dividido: 

VARIOS  a  BALANCE 

El  segundo  asiento  será  por  el  Pasivo,  considerando  en  él  como 
acreedoras  todas  las  cuentas  en  que  esté  dividido,  y  además  la 
fundamental  de  Capital 

BALANCE  a  VARIOS 

Tercer  caso.  Se  presentará  cuando  tenga  que  sistematizarse  la 
contabihdad  de  un  negocio  que  carezca  de  capital  material,  y  en- 
tonces la  cuenta  de  Profesión  substituye  en  todas  sus  partes  a  la 
de  Capital. 

Sistematizada  la  contabihdad  según  las  bases  anteriores,  se  con- 
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centrará  toda  la  atención  en  procurar  que  las  cuentas  establecidas 
se  carguen  y  abonen  con  el  acierto  posible,  y  que  en  las  transaccio- 
nes que  se  realicen,  figuren  debidamente  las  cuentas  deudoras  y 
acreedoras   que   intervengan    en    dichas   operaciones. 

El  Contable  se  aprovechará  constantemente  de  los  medios 
de  que  pueda  disponer,  con  objeto  de  convencerse  de  que  el  pase 
de  los  asientos  se  ha  ejecutado  con  la  debida  exactitud.  A  este 
fin  y  para  cerciorarse  de  que  lo  ha  conseguido,  comparará  todos 
los  días  las  sumas  del  Borrador  con  las  del  Diario,  las  que  han  de 
resultar  iguales,  siempre  que  no  se  haya  cometido  alguna  equivo- 
cación. 
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Balance  general 

y  cierre  de  los  libros 
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Si  importante  y  de  la  mayor  trascendencia  es  la  apertura  de 
libros  de  la  contabilidad  de  una  Empresa,  no  lo  es  menos  su  clau- 
sura; pero  para  proceder  a  ella  se  requieren  ciertas  operaciones 
previas,  entre  ellas,  la  formación  del  Balance  General,  cuya  im- 
portante operación  pasamos  a  explicar  con  la  mayor  claridad  que 
nos  es  posible. 

El  Balance  General  tiene  por  principal  objeto  la  determinación 
de  las  utilidades  o  pérdidas  obtenidas  en  el  curso  de  los  negocios, 
y  señalar,  además,  con  precisión  y  claridad  el  estado  que  guardan! 

Este  Balance  debe  verificarse  precisamente  cada  año,  segúri 
prescribe  la  Ley,  y  debe  contener,  según  la  misma: 

I.  La  relación  exacta  del  dinero,  valores,  créditos,  efectos 
al  cobro,  bienes  muebles  e  inmuebles,  mercancías  y  efectos  de 
todas  clases,  apreciados  en  sú  valor  real,  y  que  constituyen  su 
Activo. 

II.  La  relación  exacta  de  las  deudas  y  toda  clase  de  obliga- 
ciones pendientes,  si  las  hubiere,  y  que  formen  su  Pasivo. 

IIL  Se  fijará,  en  su  caso,  la  diferencia  exacta  entre  el  Ac- 
tivo y  el  Pasivo,  que  será  el  capital  con  que  se  da  principio  a  las 
operaciones. 

La  formación  o  disolución  de  una  Sociedad,  su  presentación 
en  quiebra,  el  incendio,  el  robo  o  algún  caso  fortuito  que  se  pre- 
sentare, exigirán  iguahnente  la  formación  del  Balance  General 
a  fm  de  determinarse  con  toda  exactitud  la  situación  de  la  nego- 
ciación. 

Para  proceder  a  esta  importante  operación,  el  Contable  prin- 
apiará  por  examinar  de  una  manera  detenida  y  concienzuda 
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todas  y  cada  una  de  las  cuentas  abiertas  en  el  libro  Mayor,  a  fin 
de  asegurarse  de  que  se  les  han  hecho  los  cargos  y  abonos  debidos, 
y  que,  por  lo  tanto,  producen  su  saldo  verdadero. 

Si  del  examen  que  se  hiciere  resulta  que  algunas  cuentas  no 
arrojan  el  saldo  verdadero,  se  practicarán  entonces  los  asientos 
de  complemento,  que  tienen  por  objeto  el  que  las  cuentas  queden 
con  los  cargos  y  abonos  necesarios  para  que  su  saldo  sea  el  debido. 

Es  muy  difícil  determinar  por  medio  de  una  regla  general  las 
cuentas  que  en  la  época  del  Balance  necesitan  complemento, 
pues  eso  depende  de  multitud  de  circunstancias  que  solo  prác- 
ticamente pueden  conocerse;  sin  embargo,  las  cuentas  que  fre- 
cuentemente se  complementan,  son:  las  personales,  las  de  interés, 
siempre  que  los  réditos  se  capitalicen,  las  de  colectas  de  los  socios, 
y  algunas  de  orden,  como  la  de  Impuestos,  etc. 

Concluida  esta  operación,  y  una  vez  que  todas  las  cuentas 
estén  perfectamente  arregladas,  se  hará  el  Balance  total  de  com- 
probación,  que  comprende  toda  la  época  de  la  contabilidad,  a  fin 
de  convencerse  de  que  en  el  pase  de  los  asientos  del  Diario  al 
Mayor  ha  habido  una  perfecta  igualdad  en  los  cargos  y  en  los 
abonos.  Este  Balance  de  comprobación  es  indispensable  que  con- 
tenga las  dos  columnas  destinadas  para  los  saldos  de  las  cuentas, 
y  en  las  cuales  se  colocarán  los  que  respectivamente  arroje  cada 
una. 

Después  de  practicado  lo  anteriormente  expuesto,  se  formará 
el  Inventario  general,  que  comprenderá  única  y  exclusivamente 
las  existencias  que  materialmente  se  posean,  teniendo  sumo  cui- 
dado en  la  valorización. 

En  este  documento  deberá  especificarse  de  una  manera  clara 
y  precisa  cada  uno  de  los  efectos  que  constituyen  las  mercancías, 
documentos  por  cobrar,  fincas,  muebles,  etc.,  con  sus  respectivos 
valores  parciales,  a  fin  de  formarse  una  idea  exacta  y  completa 
de  todo  lo  que  comprende  el  citado  Inventario  general. 

Después  se  procederá  a  la  formación  del  documento  más  im- 
portante, es  decir,  del  Balance  General,  en  el  cual  constarán  con 
todo  detalle  el  Activo  y  el  Pasivo  de  la  negociación,  observándose 
para  formarlo  las  siguientes  reglas: 

Se  copiará  primeramente  íntegro  en  el  papel  respectivo  y  en 
la  columna  destinada  para  el  Activo,  el  Inventario  general  de 


las  existencias.  Terminada  la  copia  de  este  documento,  se  consi- 
derarán, además,  todas  aquellas  cuentas  que  en  el  Balance  de 
comprobación  arrojen  saldo  deudor,  siempre  que  dicho  saldo 
represente  una  cantidad  que  sea  reembolsable  en  una  época  más 
o  menos  lejana.  No  se  considerarán  por  ningún  motivo  en  el  citado 
Balance  los  saldos  deudores  de  aquellas  cuentas  que  deban  sal- 
darse por  Pérdidas  y  Ganancias,  como  la  de  Gastos  generales,  etc., 
Con  lo  expuesto,  quedará  terminada  la  formación  del  Activo,  y 
para  la  del  Pasivo  se  anotará  en  la  columna  respectiva  del  Ba- 
lance la  nota  de  los  compromisos  contraídos  durante  el  curso  de 
las  operaciones,  figurando  en  ella  el  valor  de  los  documentos  que 
se  hubiere  expedido  y  los  saldos  acreedores  de  las  cuentas  que  pre- 
sente como  tales  el  Balance  de  comprobación,  sin  anotar  aquellos 
que,  a  pesar  de  ser  acreedores,  deban  saldarse  también  por  la  de 
Pérdidas  y  Ganancias,  ni  tampoco  la  cuenta  fundamental  de 
Capital. 

Determinados  por  las  reglas  anteriores  el  Activo  y  el  Pasivo, 
se  buscará  el  saldo  entre  ambos,  que  expresará  el  capital  líquido, 
siendo  positivo,  cuando  el  Activo  sea  mayor  que  el  Pasivo,  y  ne- 
gativo en  el  caso  contrario,  quedando,  con  esto,  concluido  el  Ba- 
lance General;  pero  como  su  objeto,  según  hemos  ya  manifestado, 
es  indicar  la  utilidad  o  pérdida  líquida  habida,  para  conseguir 
anticipadamente  este  fin,  se  formará  provisionalmente  una  cuenta, 
en  la  que  se  consideren  los  beneficios  y  los  quebrantos  aparentes 
que  arroje  cada  cuenta,  de  las  que  fueren  susceptibles  de  pérdida 
o  ganancia,  para  venir  por  este  procedimiento  a  saber  la  utilidad 
o  pérdida  líquida. 

Este  documento,  que  se  llama  Estado  provisional  de  Pérdidas 
y  Ganancias,  se  forma  de  la  manera  siguiente,  usando  el  papel 
rayado  de  Diario. 

Habiéndose  puesto  su  encabezado  respectivo,  se  asientan  en 
las  columnas  correspondientes  las  sumas  que  arrojen  el  Debe  y 
el  Haber  de  la  cuenta  del  mismo  nombre  abierta  en  el  Mayor.  En 
seguida  se  busca  la  utilidad  o  pérdida  aparente  de  cada  cuenta 
en  particular,  poniéndose  las  utilidades  en  el  Haber  y  las  pérdidas 
en  el  Debe. 

Para  hallar  la  utilidad  o  pérdida  de  cada  cuenta,  se  agrega  al 
importe  total  del  crédito  el  valor  de  las  existencias  que  esta  misma 
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cuenta  tenga  considerado  en  el  Inventario  general,  y  de  esta 
suma  se  resta  el  débito  total,  representando  el  saldo,  si  es  acree- 
dor, una  utilidad,  y  una  pérdida  en  el  caso  contrario.  Si  no  hu- 
biere existencias,  entonces,  con  buscar  simplemente  el  saldo  de 
este  estado,  obtendríamos  la  ganancia  o  pérdida,  según  que  di- 
cho saldo  sea  deudor  o  acreedor. 

Se  buscará  a  continuación  el  saldo  de  este  estado  provisional 
de  Pérdidas  y  Ganancias,  que  representará  la  utilidad  o  pérdida 
líquida  obtenida  en  el  curso  de  las  operaciones  realizadas,  po- 
niéndose este  saldo  en  la  columna  que  diere  suma  menor,  para 
que  las  cantidades  queden  igualadas  y  esta  cuenta  balanceada  y 
concluida. 

La  comprobación  absoluta  que  debe  practicarse  en  seguida, 
con  el  objeto  de  adquirir  la  certidimibre  de  que  los  resultados 
obtenidos  son  los  verdaderos,  y  que  las  operaciones  se  ejecutaron 
con  la  debida  exactitud,  consiste  en  sumar  el  saldo  acreedor  que 
arroje  la  cuenta  de  Capital  en  el  Balance  de  comprobación  con  la 
utilidad  líquida  que  produzca  el  Estado  provisional  de  Pérdidas 
y  Ganancias,  siendo  el  resultado  de  esta  adición  igual  al  saldo 
que  por  Capital  líquido  se  hubiere  obtenido  en  el  Balance  Ge- 
neral. 

Si  en  vez  de  utilidad  se  hubiere  sufrido  alguna  pérdida,  en- 
tonces se  restará  del  expresado  saldo  de  Capital,  la  pérdida  líquida, 
y  la  diferencia  será  también  igual  al  Capital  líquido  que  arroje 
el  citado  Balance  General. 

Concluidas  las  operaciones  que  hemos  indicado,  el  Contable 
se  encontrará  ya  en  disposición  para  poder  cerrar  los  libros,  prac- 
ticando los  cuatro  asientos  conducentes  a  este  objeto,  en  el  orden 
que  sigue: 

Primer  asiento.  Se  considerarán  todas  las  utilidades  habidas, 
cargándoselas  a  las  diferentes  cuentas  que  las  produjeron,  con 
abono  a  la  de  Pérdidas  y  Ganancias,  en  esta  forma: 


VARIOS 


PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


Si  una  sola  fuere  la  cuenta  que  diere  utihdad,  el  asiento  que  se 
haga  será  simple,  y  en  él  se  cargará  a  la  cuenta  que  la  produzca, 
con  abono  siempre  a  la  de  Pérdidas  y  Ganancias. 

Segundo  asiento.     Se  considerarán  las  pérdidas  sufridas  en  la 
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negociación,   cargándoselas  a  Pérdidas  y  Ganancias,  y  abonán- 
doselas a  las  que  las  hayan  producido,  en  esta  forma: 


PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


VARIOS 


En  el  caso  de  que  una  sola  sea  la  cuenta  que  ocasionare  pér- 
dida, el  asiento  simple  que  entonces  se  verificará,  tendrá  por  ob- 
jeto abonar  a  la  cuenta  que  la  produzca,  con  cargo  a  la  de  Pér- 
didas y  Ganancias. 

Tercer  asiento.  Como  el  resultado  final  de  todo  negocio  es  el 
obtener  una  ganancia  o  una  pérdida,  aumentándose  en  el  primer 
caso  y  disminuyéndose  en  el  segundo  el  capital  de  la  negociación, 
este  tercer  asiento  tiene  por  objeto  hacer  el  abono  o  el  cargo  res- 
pectivo a  la  referida  cuenta  de  Capital,  del  modo  siguiente: 


PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


CAPITAL 


por  la  utilidad  líquida,  o: 

CAPITAL  a  PERDIDAS  Y  GANANCIAS 

por  la  pérdida  líquida. 

En  las  Sociedades  Anónimas  y  en  las  Colectivas  o  Comandita- 
rias, cuya  escritura  de  constitución  señale  que  los  beneficios  deben 
repartirse  a  los  socios  o  accionistas,  las  pérdidas  o  ganancias  se 
cargarán  o  abonarán  a  las  cuentas  representativas  de  los  capi- 
talistas. 

Así  en  una  sociedad  Colectiva  o  Comanditaria  el  asiento  de 
reparto  de  beneficios  será 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS  a  CUENTAS  CORRIENTES 

{Las  cuentas  personales  de  los  socios) 

y  en  una  Sociedad  Anónima  se  creará  una  cuenta  de  Dividendo 
activo  año  19 ,  haciendo  el  asiento 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS     a      DIVIDENDO  ACTIVQ  AÑO  19... 

haciendo  los  cargos  a  esta  última  cuenta  conforme  se  vayan  pre- 
sentando al  cobro  los  cupones  de  las  acciones. 

Cuando  las  acciones  son  nominativas  o  cuando  todos  los  accio- 
nistas   son  personas  conocidas  personahnente  por  la  sociedad  la 
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cuenta  de  Dividendo  activo  año  19  ... .  puede  tomar  el  nombre  de 
Accionistas,  siendo  igual  su  funcionamiento. 

Estos  tres  asientos,  que  se  toman  del  estado  provisional  de 
Pérdidas  y  Ganancias,  suelen  reducirse  a  dos,  cuando  ninguna  de 
las  cuentas  establecidas  hubieren  producido  utilidad,  o  cuando 
las  utilidades  se  compensen,  circunstancia  que,  aunque  remota- 
mente,  puede   acontecer. 

Cuarto  asiento.  Este  asiento,  que  es  el  último  que  se  practica 
para  cerrar  los  libros,  se  verifica  considerando  como  acreedoras 
a  las  cuentas  todas  del  Activo,  y  como  deudoras  a  las  del  Pasivo 
y  a  la  de  Capital,  solamente  para  saldar  y  clausurar  los  libros, 
teniendo  por  título  el  de: 


VARIOS 


VARIOS 


Para  volver  a  abrir  los  nuevos  libros  de  la  negociación,  se  des- 
hace el  asiento  anterior  y  se  consideran  con  los  saldos  que  debida- 
mente les  corresponden  a  las  cuentas  respectivas,  y  entonces  el 
asiento  se  verificará  en  esta  forma: 


VARIOS 

{Cuentas  del  Activó) 


VARIOS 

(Cuentas  del  Pasivo  y  Capital) 


Además  de  la  manera  indicada,  existe  otra  para  cerrar  los  libros, 
la  cual  consiste  en  abrir  la  cuenta  imaginaria  de  Balance,  a  la  que 
se  cargará  el  importe  total  del  Activo,  con  abono  a  todas  las  cuen- 
tas que  lo  formen;  y  se  le  abonará  el  Pasivo,  con  cargo  a  las  cuentas 
que  lo  constituyen  y  a  Capital. 


Contabilidad  de  CompaSuias 


•^1 


El  Código  de  Comercio  vigente  dice  que  el  contrato  de  compa* 
nía,  por  el  cual  dos  o  más  personas  se  obligan  a  poner  en  fondo 
común  bienes,  industria,  o  alguna  de  estas  cosas,  para  obtener 
lucro,  será  mercantil,  cualquiera  que  sea  su  clase,  siempre  que 
se  haya  constituido  con  arreglo  a  las  disposiciones  de  este  Código. 

Una  vez  constituida  la  compañía  mercantil,  tendrá  persona- 
Hdad  jurídica  en  todos  sus  actos  y  contratos. 

El  contrato  de  compañía  mercantil,  celebrado  con  los  requi- 
sitos de  Derecho,  será  váUdo  y  obligatorio  entre  los  que  lo  cele- 
bren, sean  cuales  fueren  la  forma,  condiciones  y  combinaciones 
lícitas  y  honestas  con  que  la  constituyen,  siempre  que  no  estén 
expresamente  prohibidas  en  el  citado  Código. 

Será  Hbre  la  creación  de  Bancos  territoriales,  agrícolas  y  de 
emisión  y  descuento;  de  sociedades  de  crédito,  de  préstamos  hipo- 
tecarios, concesionarios  de  obras  púbUcas,  fabriles,  de  ahnacenes 
generales  de  depósito,  de  minas,  de  formación  de  capitales  y  rentas 
yitahcias,  de  seguros  y  demás  asociaciones  que  tuvieren  por  ob- 
jeto cualquiera  empresa  industrial  o  de  comercio. 

Toda  compañía,  antes  de  dar  principio  a  sus  operaciones, 
deberá  hacer  constar  su  constitución,  pactos  y  condiciones,  en 
escritiu-a  púbHca,  que  se  presentará  para  su  inscripción  en  d 
Registro  Mercantil. 

Las  compañías  mercantiles  se  regirán  por  las  cláusulas  y  con- 
diciones de  sus  contratos,  y  en  cuanto  en  ellas  no  esté  determinado 
y  prescrito,   por  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio. 

Por  regla  general,  las  compañías  mercantiles  se  constituirán 
adoptando  alguna  de  las  siguientes  formas: 
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1.*    Sociedad  Celectiva. 

2.*    Sociedad  en  Comandita. 

3.*     Sociedad  Anónima. 


SOCIEDAD  COLECTIVA 

Es  en  la  que  todos  los  socios,  en  nombre  colectivo  y  bajo  una 
razón  social,  se  comprometen  a  participar,  en  la  proporción  que 
establezcan,   de  los  mismos  derechos  y  obligaciones 

Las  escrituras  de  todo  contrato  de  sociedad  deben  contener, 
precisamente,  para  su  validez,  los  siguientes  datos: 

El  nombre,  apellidos  y  domicilio  de  los  socios. 

La  razón  social. 

El  nombre  y  apellidos  de  los  socios  a  quienes  se  encomiende 
la  gestión  de  la  compañía  y  el  uso  de  la  firma  social. 

El  capital  que  cada  socio  aporte  en  dinero  efectivo,  créditos 
o  efectos,  con  expresión  del  valor  que  se  dé  a  éstos,  o  de  las  bases 
sobre  que  haya  de  hacerse  el  avalúo. 

La  duración  de  la  Compañía. 

Las  cantidades  que  en  su  caso  se  asigne  a  cada  socio  gestor, 
anualmente,  para  sus  gastos  particulares. 

Se  pondrán  también  en  la  escritura  todos  los  demás  pactos 
lícitos  y  condiciones  especiales  que  los  socios  quieran  fijar. 

Para  establecer  la  contabilidad  de  una  compañía  colectiva,, 
la  base  de  donde  deben  tomarse  los  datos  para  la  apertura  de 
libros  es  el  contrato  de  sociedad,  y  por  esta  razón,  el  Contable 
debe  tomar  nota  minuciosa  de  todas  las  cláusulas,  entre  las  que  se 
encontrará  el  ofrecimiento  que  hizo  cada  socio,  de  la  fecha  en  que 
lo  hizo  y  de  todos  los  demás  datos  que  crea  convenientes;  pu- 
diendo,  entonces,  practicar  los  primeros  asientos. 

Los  métodos  que  se  usan  para  establecer  la  contabilidad  de 
estas  sociedades  mercantiles,  son  tres: 

Primero.  Consiste  en  abrir  cuenta  por  separado  a  cada  uno 
de  los  individuos  que  formen  la  sociedad,  añadiendo  a  su  nombre 
las  palabras  «su  cuenta  de  fondos»,  en  la  cual  se  considerará  única- 
mente la  parte  de  capital  social  que  cada  uno  ofrece  para  el  esta- 
blecimiento de  la  compañía. 


ADMINISTRACIÓN    Y    CONTABILIDAD    DE    MINAS     99 


*aj 


Estas  cuentas  de  fondos  se  forman  del  ofrecimiento  parcial 
de  cada  socio,  con  abono  total  a  la  de  Capital,  en  esta  forma: 


CAPITAL     200.000 


VARIOS  a 

100.000     H.,  SU  CUENTA  DE  FONDOS 

Su  ofrecimiento 
100.000     V.  M.,  SU  CUENTA  DE  FONDOS 

Su  ofrecimiento 

Con  este  asiento  quedan  abiertos  los  libros. 

Las  cuentas  de  fondos  quedarán  saldadas  en  el  momento  que 
los  socios  respectivos  acaben  de  hacer,  total  o  parcialmente,  en- 
trega a  la  compañía  de  los  valores  que  se  comprometieron  a  apor- 
tar. Estos  valores  se  les  abonan  con  cargo  a  las  cuentas  que  los 
hubieran  recibido. 

Segwido,  Este  método  consiste  en  suprimir  la  cuenta  funda- 
mental de  Capital,  sustituyéndola  con  las  de  fondos  de  los  socios, 
que  adquirirán  entonces  mayor  importancia  en  la  contabilidad 
de  la  compañía,  porque  representa  cada  una  de  ellas,  tanto  la 
parte  de  capital  que  pertenece  a  cada  socio,  como  la  naturaleza  de 
los  valores  que  entreguen. 

Cuando  se  emplee  este  método,  no  se  verificará  asiento  alguno 
hasta  que  los  interesados,  en  cumplimiento  de  su  contrato,  hagan 
la  entrega  de  sus  respectivos  capitales,  realizado  lo  cual,  el  primer 
asiento  que  se  verifique  será  uno  compuesto,  en  esta  forma: 


VARIOS 


VARIOS 


en  el  que  se  cargarán  las  diferentes  cuentas  que  reciban  los  diver- 
sos valores  entregados  por  los  miembros  de  la  compañía,  y  se 
abonarán  las  de  fondos  de  estos  mismos  socios. 

Tercero.  Pueden  abrirse  los  Hbros  suprimiendo  las  cuentas 
de  fondos  de  los  socios,  no  considerando  en  este  caso  ni  los  ofreci- 
mientos que  hicieron  al  constituirse  la  sociedad  ni  la  puesta  social 
de  cada  uno  de  los  interesados. 

El  primer  asiento  es  el  de: 


VARIOS 


CAPITAL 
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en  el  cual  figuran  como  deudoras  todas  las  cuentas  que  reciben 
los  valores  entregados  por  los  asociados,  y  como  acreedora  la  men- 
cionada cuenta  de  Capital. 

Este  sistema  es  el  menos  usado  en  la  práctica. 

Sistematizada  ya  la  contabilidad,  según  lo  explicado,  se  ob- 
servarán para  llevarla  las  reglas  generales  de  la  Partida  Doble, 
que  es  la  base  y  fundamento  de  todas  las  contabilidades  y  se 
aplica  sin  excepción. 

Es,  sin  embargo,  indispensable  tener  presente  las  siguientes 
reglas  a  fin  de  que  los  libros  queden  abiertos  con  toda  propiedad. 

Una  de  las  cláusulas  del  contrato  de  sociedad  es  la  determina- 
ción de  las  cantidades  que  en  su  caso  se  asignen  a  cada  socio  ges- 
tor, para  sus  gastos  particulares,  y  éstos  se  cargarán  a  una  cuenta 
especial  que  se  abre  a  cada  socio,  bajo  su  nombre  propio  y  aña- 
diendo las  palabras  «su  cuenta  de  colectas»,  cuyas  cuentas  se 
saldarán  en  la  época  del  balance  general  por  la  de  Gastos  generales, 
con  objeto  de  que  esta  cuenta  represente  en  su  totalidad  los  gastos 
derogados  en  la  negociación,  entre  los  que  deben  considerarse  las 
cantidades  que  reclinen  los  socios. 

Tres  casos  suelen  presentarse  en  la  práctica  con  las  cuentas 
de  colectas: 

l.o  Cuando  el  socio  haya  tomado  solamente  las  cantidades 
que  tiene  derecho  de  percibir,  en  cuyo  caso  se  cargarán  dichas 
cantidades  a  Gastos  generales,  con  abono  a  las  de  colectas. 

2.<*  Cuando  hubiere  tomado  mayor  cantidad  que  la  asignada, 
se  le  abonará,  con  cargo  a  Gastos  generales,  la  cantidad  que  legal- 
mente  le  correspondía,  y  la  diferencia  que  resulte  en  su  contra  se 
le  cargará  a  su  cuenta  de  fondos. 

3.<*  Cuando  tomase  para  sus  gastos  particulares  menor  can- 
tidad que  la  que  tenía  derecho  de  percibir,  se  le  abonará  a  su  cuen- 
ta de  fondos  la  diferencia  que  resulte  a  su  favor. 

Si  alguno  de  los  socios  gestores  no  tomase  cantidad  alguna  de 
la  Caja  de  la  sociedad,  al  saldar  la  cuenta  de  colectas  de  los  otros 
socios,  se  le  abonará  a  él  en  la  suya  la  cantidad  que  debía  haber 
percibido. 

Si  separadamente  de  la  parte  de  capital  que  le  corresponda, 
alguno  de  los  socios  deseare  imponer  en  la  sociedad  alguna  cantidad 
que,  según  convenio,  gane  un  interés  estipulado  de  antemano, 
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se  le  abrirá  su  cuenta  personal  con  el  rubro  de  Fulano  de  Tal,  su 
cuenta  libre  o  de  intereses,  al  tanto  por  ciento  anual,  en  la  cual  se  le 
abonará  la  cantidad  que  impusiere.  Se  considera  como  libre  porque 
el  interesado  puede  retirar  la  cantidad  que  impuso  en  cualquier 
época,  y  en  caso  de  quiebra,  tiene  derecho  a  que  de  preferencia 
se  le  abone  la  expresada  suma,  que  es  un  pasivo  para  la  sociedad. 

En  caso  de  que  la  sociedad  se  viera  precisada  a  que  uno  de 
los  socios  hiciera  un  viaje  a  determinado  punto,  para  arreglar  o 
resolver  asuntos  pertenecientes  a  la  misma  compañía,  se  le  abrirá 
al  citado  socio  una  cuenta  especial  bajo  la  denominación  de  «Nues- 
tro socio  Fulano,  su  cuenta  de  viaje  a...»  Esta  cuenta  se  cargará  de 
todos  los  gastos  que  se  originen  en  dicho  viaje,  abonándola  del  pro- 
ducto total  obtenido,  con  cargo  a  la  cuenta  o  cuentas  que  hubie- 
ren ocasionado  dicho  viaje. 

Llegado  el  término  legal  de  la  compañía,  y  cuando  se  acuerde 
no  continuar  las  operaciones,  se  pondrá  la  sociedad  en  liquidación, 
para  lo  cual  deben  tenerse  presentes  las  siguientes  reglas: 

Primeramente  se  practicará  el  balance  general  de  la  compa- 
ñía, conforme  a  las  reglas  dadas  para  toda  Contabilidad  llevada 
por  Partida  Doble,  y  una  vez  practicado  y  cerrados  los  Hbros  de 
la  antigua  contabihdad,  se  volverán  a  abrir  los  de  la  compañía 
que  se  va  a  liquidar. 

Abiertos  ya  los  Hbros,  el  asiento  que  inmediatamente  deba 
practicarse  será  con  el  fin  de  pasar  el  saldo  deudor  de  la  cuenta 
de  Caja  a  otra  que  se  abrirá  con  el  nombre  de  Liquidación,  a  la 
que  substituirá  y  representará  en  todas  sus  partes  a  la  primera 
de  estas  cuentas. 

La  forma  en  que  regularmente  se  practica  este  asiento,  es  la 
siguiente: 


LIQUIDACIÓN 


CAJA 


Traspaso  del  saldo  a  la  primera  de  estas  cuentas, 
para  cerrar  la  segunda. 

Verificado  esto,  no  volverá  a  figurar  la  cuenta  de  Caja  en  nin- 
guna operación  en  que  haya  entrada  o  saHda  de  numerario,  sino 
que  los  cargos  y  abonos  se  harán  directamente  a  Liquidación. 

Consumadas  estas  operaciones,  es  decir,  realizadas  todas  las 
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existencias,  efectivado  el  Activo,  cubierto  todo  el  Pasivo  y  sal- 
dadas las  diferencias  que  arroje  cada  cuenta  por  la  de  Pérdidas  y 
Ganancias,  quedan  solamente  sin  saldar  las  cuentas  de  Capital, 
Liquidación  y  Pérdidas  y  Ganancias,  para  cerrar  las  cuales  se 
procederá  de  este  modo: 

La  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias  se  saldará  por  la  de  Capi- 
tal, haciendo  un  asiento  simple  en  esta  forma: 


PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


CAPITAL 


por  la  utilidad  líquida. 

Si   en   vez   de   utilidad   hubiere  habido  pérdida,   entonces  el 
asiento  será: 


CAPITAL 


PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


Hecho  lo  anterior,  quedarán  pendientes  aún  de  cerrar  las  cuen- 
tas de  Capital  y  Liquidación,  advirtiendo  que  el  saldo  acreedor 
de  Capital  será  igual  al  saldo  deudor  de  Liquidación. 

Se  salda  la  cuenta  de  Capital  verificando  un  asiento  en  esta 
forma: 

CAPITAL  ft  VARIOS 

en  el  cual  figurarán  como  acreedores  los  socios  de  la  compañía, 
representados  por  sus  cuentas  de  fondos. 

Quedan  aún  abiertas  las  cuentas  de  fondos  y  la  de  Liquidación, 
y  para  dejarlas  cerradas  se  entregará  a  los  socios  la  parte  que  les 
corresponda  por  capital  y  utilidades,  verificando  un  asiento  de: 


VARIOS 


LIQUIDACIÓN 


con  lo  cual  quedarán  saldadas  todas  las  cuentas,  cerrados  los  libros 
y  terminada  la  importante  operación  de  Hquidar  una  Sociedad 
Colectiva. 

SOCIEDAD  EN  COMANDITA 


Sociedad  en  Comandita  es  la  en  que  uno  o  varios  sujetos  apor- 
tan capital  determinado  al  fondo  común,  para  estar  a  las  resultas 
de  las  operaciones  sociales,  dirigidas  exclusivamente  por  otros 
con  nombre  colectivo. 
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En  la  escritura  social  de  la  compañía  en  comandita  constarán 
las  mismas  circunstancias  que  en  la  colectiva. 

La  sociedad  en  comandita  girará  bajo  el  nombre  de  todos  los 
socios  colectivos,  de  algunos  de  ellos  o  de  uno  solo,  debiendo  aña- 
dirse en  estos  dos  últimos  casos  el  nombre  o  nombres  que  se  ex- 
presen, las  palabras  «y  compañía»  y  en  todos  las  de  «sociedad  en 
comandita». 

Este  nombre  colectivo  constituirá  la  razón  social,  en  la  que 
nunca  podrán  incluirse  los  nombres  de  los  socios  comandi- 
tarios. 

Todos  los  socios  colectivos,  sean  o  no  gestores  de  la  sociedad  en 
comandita,  quedarán  obligados  personal  y  solidariamente  a  las 
resultas  de  las  operaciones  de  ésta,  en  los  propios  téiminos  y  con 
igual  extensión  que  los  de  la  colectiva. 

Tendrán  los  mismos  derechos  y  obligaciones  que  respecto  a 
los  socios  de  la  compañía  colectiva  quedan  ya  prescritos. 

Los  socios  comanditarios  no  podrán  hacer  acto  alguno  de  ad- 
ministración de  los  intereses  de  la  compañía,  ni  aún  en  calidad  de 
apoderados  de  los  socios  gestores.  Su  responsabilidad  por  las  obli- 
gaciones y  pérdidas  de  la  sociedad  quedará  limitada  a  los  fondos 
que  pusieron  o  se  obligaron  a  poner  en  comandita.  No  podrán 
examinar,  el  estado  y  situación  de  la  administración  social  sino  en 
las  épocas  y  bajo  las  penas  que  se  hallen  prescritas  en  el  contrato 
de  constitución  o  sus  adicionales.  Si  el  contrato  no  contuviere  tal 
prescripción,  se  comunicará  a  los  socios  comanditarios  el  balance 
de  la  sociedad,  a  fin  de  año,  poniendo  de  manifiesto  este  en  un 
plazo  que  no  podrá  bajar  de  quince  días,  los  antecedentes  y  docu- 
mentos precisos  para  comprobarlo  y  juzgar  de  las  operaciones. 

Respecto  a  la  manera  de  sistematizar  y  balancear  la  contabi- 
lidad de  una  compañía  de  esta  naturaleza,  se  observarán  las  mis- 
mas reglas  que  hemos  indicado  para  la  sociedad  colectiva,  conside- 
rando siempre  las  cuentas  de  los  socios  comanditarios. 

El  primer  asiento  que  se  haga  en  los  libros  será  aquel  por  cuyo 
medio  se  cargue  a  la  cuenta  de  los  comanditarios  el  ofrecimiento 
parcial  de  cada  uno,  con  abono  total  a  la  cuenta  de  Capital,  en 
esta  forma: 


í¿i 
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VARIOS  a  CAPITAL    200.000 

lOO.OÓO     P.  R.,  SU  COMANDITA 
100.000     L.  M.,  ID.        ID. 

Las  cuentas  de  los  comanditarios  quedarán  saldadas  tan  luego 
como  se  reciban  de  los  socios  los  fondos  respectivos. 

Cuando  un  capitalista  forme  compañía  en  comandita  con  al- 
guna persona  que  tuviere  comercio  establecido  se  practicará  pri- 
meramente el  balance  general,  se  cerrarán  los  libros  de  la  contabi- 
lidad antigua,  y  para  abrir  los  de  la  sociedad,  el  primer  asiento 
de  que  se  pasará  escritura,  será  aquel  en  que  se  consideren  como 
deudoras  las  cuentas  que  componen  el  Activo  del  socio  gestor  y 
la  particular  del  comanditario,  y  como  acreedora,  la  cuenta  fun- 
damental de  Capital. 

Si  hubiere  Pasivo,  se  verificará  el  segundo  asiento,  en  el  cual 
se  cargará  la  expresada  cuenta  de  Capital,  abonándose  a  las  que 
constituyen  el  Pasivo. 

También  puede  establecerse  la  contabilidad  por  medio  de  un 
asiento  compuesto  de: 


VARIOS 


a 


VARIOS 


siendo  deudoras  las  cuentas  que  componen  el  Activo  del  Inven- 
tario y  la  del  comanditario,  y  acreedoras  las  del  Pasivo  y  la  de 
Capital. 

Al  hacer  el  socio  comanditario  la  entrega  de  su  capital,  se 
practicará  un  asiento  de: 


CAJA 


FULANO,  SU  COMANDITA 


con  lo  cual  quedará  hecha  la  apertura  de  los  libros  y  sistematizada 
la  contabilidad  de  la  Sociedad  en  Comandita. 

Para  la  formación  del  balance  general,  reparto  de  utilidades, 
liquidación  de  la  sociedad,  etc.,  se  observarán  las  reglas  dadas 
con  igual  objeto  para  la  sociedad  colectiva. 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 

Es  la  que  formando  el  fondo  común  los  asociados,  por  partes 
o  porciones  ciertas,  figuradas  por  acciones  o  de  otra  manera  indu- 
bitada, encargan  su  manejo  a  mandatarios  o  administradores 
amovibles,  que  representan  a  la  compañía,  bajo  una  denomina- 
ción apropiada  al  objeto  o  empresa  a  que  destine  sus  fondos. 

En  la  escritura  social  de  una  compañía  anónima  deben  constan 

1.0  El  nombre,  apeUidos  y  domiciho  de  cada  uno  de  los  otor- 
gantes. 

2.0    La  denominación  de  la  sociedad. 

3.0  La  designación  de  la  persona  o  personas  que  habrán  de 
ejercer  la  administración  y  modo  de  proveer  las  vacantes. 

4.0  El  capital  social,  con  expresión  del  valor  que  se  haya  dado 
a  los  bienes  aportados,  que  no  sean  metálico,  o  de  las  bases  según 
las  que  habrá  de  hacerse  el  avalúo. 

5.0  El  número  de  acciones  en  que  el  capital  social  estuviere 
dividido  y  representado. 

6.0  El  plazo  o  plazos  en  que  habrá  de  realizarse  la  parte  de 
capital  no  desembolsado  al  constituirse  la  compañía,  expresando 
en  otro  caso  quien  o  quienes  quedan  autorizados  para  determinar 
el  tiempo  y  modo  en  que  hayan  de  satisfacerse  los  dividendos 
pasivos. 

7.0    La  duración  de  la  sociedad. 

8.0    Las  operaciones  a  que  destine  su  capital. 

9.0  Los  plazos  y  forma  de  convocación  y  celebración  de  las 
Juntas  generales  ordinarias  de  socios,  y  los  casos  y  modo  de  con- 
vocar y  celebrar  las  extraordinarias 

10. o  La  sumisión  al  voto  de  la  mayoría  de  la  junta  de  los 
socios,  debidamente  convocada  y  constituida,  en  los  asuntos  pro- 
pios de  su  deliberación. 

11.0  El  modo  de  contar  y  constituirse  la  mayoría,  así  en  las 
juntas  ordinarias  como  en  las  extraordinarias,  para  tomar  acuerdo 
obligatorio. 

12.0  Se  podrá,  además,  consignar  en  la  escritura  todos  los 
pactos  lícitos  y  condiciones  especiales  que  los  socios  juzguen  con- 
veniente establecer. 
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La  responsabilidad  de  los  socios  en  estas  compañías  por  las 
obligaciones  y  pérdidas  de  las  mismas,  quedará  limitada  a  los 
fondos  que  pusieron  y  se  comprometieron  a  poner  en  la  masa 
común. 

La  masa  social,  compuesta  del  fondo  capital  y  de  los  beneficios 
acumulados,  será  la  responsable,  en  las  compañías  anónimas,  de 
las  obligaciones  contraídas  en  su  manejo  y  administración,  por 
persona  legítimamente  autorizada,  y  en  la  forma  prescrita  en  su 
escritura,  estatutos  o  reglamento. 

El  capital  social  de  las  compañías  anónimas  podrá  estar  repre- 
sentado por  acciones  u  otros  títulos  equivalentes. 

Las  acciones  podrán  ser  nominativas  o  al  portador. 

No  podrán  emitirse  nuevas  series  de  acciones  mientras  no  se 
haya  hecho  el  desembolso  total  de  la  serie  o  series  emitidas  ante- 
riormente. 

Las  compañías  anónimas  únicamente  podrán  comprar  sus 
propias  acciones  con  los  beneficios  del  capital  social  para  el  solo 
efecto  de  amortizarlas. 

No  podrán  prestar  nunca  con  la  garantía  de  sus  propias  acciones. 

Las  sociedades  anónimas,  reunidas  en  junta  general  de  accio- 
nistas, tendrán  la  facultad  de  acordar  la  reducción  o  el  aumento 
del  capital  social. 

Si  dentro  del  plazo  convenido  algún  socio  no  aportase  a  la 
masa  común  la  porción  de  capital  a  que  se  hubiere  obligado,  la 
sociedad  podrá  optar  entre  proceder  ejecutivamente  contra  sus 
bienes  o  rescindir  el  contrato  en  cuanto  al  socio  remiso,  reteniendo 
/as  cantidades  que  le  correspondan  en  la  masa  social. 

El  socio  que  por  cualquier  causa  se  retrase  en  la  entrega  total 
de  su  capital,  transcurrido  el  término  prefijado  en  el  contrato  de 
sociedad,  o  en  el  caso  de  no  haberse  prefijado,  desde  que  se  esta- 
blezca la  Caja,  abonará  a  la  masa  común  el  interés  legal  del  dinero 
que  no  hubiese  entregado  a  su  debido  tiempo,  y  el  importe  de  lor. 
dañes  y  perjuicios  que  hubiere  ocasionado  con  su  morosidad. 

Los  acreedores  de  un  socio  no  tendrán,  respecto  a  la  compañía, 
ni  aún  en  el  caso  de  quiebra  del  mismo,  otro  derecho  que  el  de  em- 
bargar y  percibir  lo  que  por  beneficios  o  liquidación  pudiera  co- 
rresponder al  socio  deudor. 

El  primer  asiento  en  una  contabiUdad  de  compañía  anónima 
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debe  formularse  al  acordar  la  junta  el  número  de  acciones  que 
debe  emitirse  y  su  valor,  y  debe  ser  así: 


ACCIONES 


CAPITAL 


Cuando    se    comprometan    algimas    personas  a  tomar  una  o 
varias  acciones,  se  hará  otro  asiento  de: 


ACCIONISTAS 


a 


ACCIONES 


con  el  valor  de  las  que  se  hayan  comprometido  a  tomar;  y  cuando 
satisfagan  dicho  valor  se  formulará  otro  asiento: 


CAJA 


a 


ACCIONISTAS 


Una  vez  que  se  haya  recibido  el  importe  de  las  acciones,  y 
estén  todas  suscritas,  las  anteriores  cuentas  quedan  saldadas, 
con  excepción  de  la  Caja,  que  representa  el  dinero  colectado 
entre  los  socios  y  la  de  Capital,  que  será  igual  al  saldo  que  figura 
en  Caja. 

En  este  estado,  la  contabilidad  sigue  su  curso  como  cualqmera 
otra,  teniéndose  presente,  sobre  todo,  la  clasificación  de  cuentas. 

Para  verificar  un  balance  en  esta  clase  de  compañías,  se  si- 
guen los  mismos  procedimientos  que  para  las  demás  contabili- 
dades, o  sea: 

1.0  Formar  los  asientos  de  complemento  de  las  cuentas  que 
lo  necesiten. 

2.^    Formar  el  balance  de  comprobación. 
Formar  el  inventario  de  las  existencias. 
Formar  el  balance  general. 

Formar  la  cuenta  provisional  de  Pérdidas  y  Ganancias. 
Formular  los  asientos  respectivos  a  fin  de  que  todas  las 
cuentas  del  Mayor  queden  saldadas. 

La  única  diferencia  que  hay,  es  que  la  utilidad  que  se  obtenga 
la  recibirá  una  cuenta  llamada  Dividendos,  cerrando  con  ésta  la 
de  Pérdidas  y  Ganancias,  y  cuando  se  entregue  a  los  accionistas 
dicha  utilidad,  se  formulará  un  asiento  de: 


3° 
6.0 


DIVIDENDO 


ACCIONISTAS 


•I 
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y  otro  de: 

ACCIONISTAS 


CAJA 


con  lo  que  quedará  saldada  la  primera  cuenta. 

Si  la  compañía  traspasase  la  negociación,  para  liquidarla,  se 
procederá  a  formar  el  balance  general  y  cerrar  los  libros,  conforme 
a  las  reglas  explicadas,  volviéndolos  a  abrir  con  el  mismo  Activo 
y  Pasivo  con  que  se  cerraron,  y  al  recibir  el  valor  del  traspaso, 
se  formará  un  asiento  que  diga: 


CAJA 


VARIOS 


Si  hay  exceso,  éste  será  una  utilidad  que  se  abonará  a  la  cuenta 
de  Dividendos. 

Después  se  liarán  dos  asientos: 


CAPITAL 
por  el  valor  de  las  acciones,  y: 
DIVIDENDOS 


ACCIONISTAS 


ACCIONISTAS 


por  las  utilidades  que  hubiere. 

Al  liquidar  a  los  accionistas,  se  formulará  un  asiento: 


ACCIONISTAS 


CAJA 


por  el  capital  que  representan  sus  acciones  y  por  lo  que  reciben 
de  utilidades,  con  lo  cual  quedará  terminada  la  Contabilidad  de 
una  Sociedad  Anónima. 


'^^t!^' 
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Reservas  de  las  Sociedades 


Aun  cuando  generalmente  se  da  el  nombre  de  reserva  a  la 
«parte  del  beneficio  anual  no  repartido  a  los  accionistas  de  las 
Sociedades  anónimas  y  comanditarias  por  acciones»,  esta  deno- 
minación no  es,  a  nuestro  juicio,  completa,  por  cuanto  tales  re- 
servas pueden  no  tener  su  origen,  según  más  adelante  indicaremos, 
en  el  beneficio  obtenido  en  la  explotación  de  los  negocios  a  que 
aquéllas  dedican  su  actividad. 

Esta  circunstancia  nos  induce  a  definir  como  «reserva»  todo 
aumento  indirecto  del  capital  de  las  Sociedades,  es  decir,  el  operado 
sin  nueva  aportación  de  los  accionistas  a  la  mas  i  común. 

ORIGEN  DE  LAS  RESERVAS.  Los  fondos  de  reserva 
constituidos  por  las  Sociedades,  tienen  su  origen: 

1.0  En  los  beneficios  obtenidos  en  la  explotación  de  los  nego- 
cios sociales,  siendo  la  fracción  de  éstos  no  repartida  a  los  accio- 
nistas el  elemento  principal  de  que  aquéllos  se  nutren. 

2.**  En  las  primas  de  emisión  de  obligaciones,  cuando  ésta 
tiene  lugar  a  precio  superior  al  nominal  que  representan,  cuyas 
primas,  si  bien  pueden  considerarse  como  un  componente  de  la 
masa  total  de  beneficios,  suelen  ser  llevadas  directamente  a  la 
cuenta  de  «reserva»,  sin  hacerlas  pasar  por  la  general  de  resul- 
tados. 

3.°  En  los  «dividendos»  e  «intereses»  prescritos  por  no  haber 
sido  reclamados  por  los  accionistas  y  obhgacionistas,  respectiva- 
mente, en  los  plazos  que  marcan  las  leyes  o  Estatutos  por  los  que 
las  Sociedades  se  rigen,  y  cuj'^o  importe  ^dene  a  revertir  a  éstas, 
convirtiéndose,  de  obligación  de  las  mismas  para  con  tercero, 
en  aumento  indirecto  del  capital  social;  y 
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4.0  En  las  primas  de  emisión  de  nuevas  acciones,  cuyo  im- 
porte no  constituye  en  puridad  un  beneficio  propiamente  '  dicho, 
sino  una  aportación  complementaria  de  los  nuevos  accionistas,' 
equivalente  a  la  reser\-a  constituida  a  la  sazón  por  los  antiguos 
con  el  fin  de  igualar  los  derechos  de  unos  y  otros  en  el  haber  social; 
Importe  que  viene  a  sumarse  directamente  a  la  citada  reserva. 

OBJETO  DE  LAS  RESERVAS.  El  objeto  de  su  constitución 
y  acrecentamiento  periódico  responde,  en  términos  generales,  a 
la  necesidad  por  parte  de  las  entidades  mercantiles  de  prevenirse 
contra  toda  clase  de  riesgos  o  eventualidades  que  pudieran  deter- 
minar una  merma  del  capital  con  que  operan,  y,  particularmente 
a  uno  de  los  siguientes  fines: 

a)  A  compensar  las  pérdidas  experimentadas  por  cualquier 
circunstancia,  y  especialmente  por  depreciaciones  extraordinarias 
de  los  diversos  valores  que  componen  su  activo. 

b)  A  aumentar  los  medios  de  acción  con  que  desarrollan  sus 
negocios. 

c)  A  repai-to  ulterior  a  los  accionistas  de  las  mismas. 
Estudiemos  cada  una  de  estas  categorías  de  reservas: 

Grupo  a)  Tienen  por  finalidad,  las  reservas  comprendidas  en 
este  grupo,  como  su  nombre  indica,  constituir  una  especie  de  se- 
guro en  previsión  de  los  probables  riesgos  a  que  está  sujeta  toda 
empresa   industrial   o  mercantil. 

Pertenecen  a  esta  categoría:  l.o  Las  reservas  sin  afectación 
especial,  destinadas  a  amortizar  Lis  perdidas  resultantes  de  la 
explotación  en  los  ejercicios  en  que  éstas  tuvieren  lugar  por  causa 
ordinaria,  ya  que  las  Sociedades  no  deben  repartir  "dividendos  a 
sus  accionistas  si  no  después  de  haber  compensado  o  enjugado 
totalmente  por  medio  de  esta  reserva  el  importe  del  déficit  que 
pone  de  manifiesto  el  saldo  deudor  de  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ga- 
nancias. 2.0  Las  reservas  para  depreciaciones  extraordinarias  de 
inmovilizaciones,  destinadas  a  hacer  frente  a  las  pérdidas  que 
pudieran  experimentarse,  cuando  aquellas  son  superiores  a  las 
que  regularmente  corrige  la  amoHización  periódica,  o  cuando  por 
cualquier  causa  se  extinguen,  desaparecen  o  inutilizan  de  modo 
definitivo.  3.°  Las  reservas  para  depreciaciones  extraordinarias 
de  mercancías,  primeras  materias,  etc.,  de    igual  significado  y 
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aplicación  que  las  anteriores.  4.°  Las  reservas  para  créditos  de 
dudoso  cobro  o  en  litigio,  destinadas  a  hacer  frente  a  las  pérdidas 
ocasionadas  por  la  falta  de  realización  de  los  saldos  deudores  de 
cuentas  personales.  5.**  Las  reservas  para  fluctuación  de  valores, 
y  6.°  Las  reservas  para  riesgos  de  todas  clases  (incendios,  acci- 
dentes, transportes,  etc.),  cuando  las  Sociedades  se  constituyen  en 
propias  aseguradoras. 

Estas  últimas  reservas  no  son,  en  realidad,  sino  una  variante 
de  las  señaladas  en  el  número  2.<>  y  en  ciertos  casos  constituyen 
verdaderas  obligaciones  de  las  Sociedades  para  con  tercero,  según 
indicaremos  al  tratar  de  este  particular. 

Grupo  h)  Las  reservas  comprendidas  en  este  grupo  tienen 
por  finalidad  acrecentar  la  potencia  financiera  de  las  entidades 
que  las  constituyan;  evitándose  con  ello,  en  caso  de  exigirlo  las 
necesidades  del  negocio,  acudir  al  crédito  en  condiciones  onerosas, 
o  a  tener  que  aumentar  de  modo  directo  su  capital  con  la  emisión 
de  nuevas  acciones. 

Pertenecen  a  esta  categoría:  1.°  La  reserva  legal  en  los  países 
cuya  legislación  mercantil  la  preceptúa.  2.*^  Las  reservas  para 
renovación  y  ampliación  de  material  en  los  casos  que  las  nece- 
sidades industriales  exigen  modernizar  o  sustituir  los  elementos 
de  fabricación  por  otros  de  mayor  rendimiento  o  perfección. 
3.**  La  reserva  para  amortización  de  obligaciones. 

Entre  estas  dos  categorías  de  reservas  que  hemos  apuntado, 
existen  ciertas  diferencias  que  entendemos  conveniente  poner  de 
manifiesto. 

Las  segundas  no  desaparecen  del  balance  una  vez  cumplido 
el  objeto  que  determinó  su  constitución;  las  primeras,  por  el  con- 
trario, dejan  de  figurar  en  aquel  documento  una  vez  utilizadas  o 
aplicadas  a  los  fines  de  su  destino. 

Sirvámonos  de  un  ejemplo  para  demostrarlo:  Una  Sociedad 
constituye  dos  fondos  de  reserva:  uno  para  atender,  en  su  caso, 
a  la  renovación  de  su  instalación  industrial  v  otro  destinado  a 
amortizar  las  pérdidas  eventuales  que  una  depreciación  extra- 
ordinaria de  aquélla  pudiera  ocasionarle. 

Llegado  el  momento  de  utilizar  la  primera  reserva,  la  Sociedad 
emplearía  una  parte  de  las  disponibilidades  que  forman  la  contra- 
partida contable  de  aquélla  en  adquirir  nuevo  material  en  reem- 
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plazo  del  existente,  con  lo  cual  se  operaría  simplemente  La  tranír- 
formación  de  un  elemento  activo  (especies  metálicas  representadas 
por  la  cuenta  de  Caja)  en  otro  de  igual  valor  (Material,  represen- 
tado por  la  cuenta  de  este  título). 

Llegada  la  ocasión  de  hacer  uso  de  la  segunda  reserva  por 
haberse  extinguido  o  destruido  el  elemento  activo  material  a  que 
afectaba,  desaparecería  dicha  reserva  del  pasivo  al  ser  destinada 
a  enjugar  la  pérdida  experimentada  con  tal  motivo.  Así,  pues, 
si  la  Sociedad  del  ejemplo  a  que  nos  referimos  presentaba  antes* 
de  hacer  aphcación  de  sus  reservas  la  situación  siguiente: 


ACTIVO 


Pesetas 


Caía     80.000  M 

Instalación  industrial 150.000,00 

Deudores  diversos 6.500,00 


236.500,00 


PASIVO 


Capital 200.000.00 


RESERVAS 

I.  Para  la  renovación  del  material. 
II.  Para  depreciación  del  material  . 
Acreedores  varios 


15.000,00 

16.000,00 

5.500,00 

236.500,00 


Al  hacer  uso  de  sus  dos  reservas  por  haber  adquirido  nuevo 
material  por  valor  de  12.000  pesetas,  primero,  y  por  haberse 
inutilizado  este  nuevo  material,  después,  a  causa  de  una  explosión 
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(por  ejemplo),  el  balance  preinserto  quedaría  modificado  en  los 
siguientes  términos: 

ACTIVO 

Pesetas 


Caja  [80.000  -  •  12.000) 68.000 M 

Instalación     industrial     (150.000     más 

12.000  ~~  12.000) 150.000,00 

Deudores  diversos 6.500.00 


224.500,00 

PASIVO 
Capital 200.000,00 

RESERVAS 

I.     Para  renovación  de  material 15.000,00 

II.    Para     depreciación     de    material 

(16.000  - 12.000) 4.000,00 

Acreedores  varios 5.500,00 


/  .1 


1 


224.500,00 


El  primer  hecho  contable  no  produce  minoración  del  capital 
aportado  ni  del  capital  de  suplencia,  que  representa  la  cuenta  de 
reserva  núm.  I,  razón  por  la  que  el  saldo  de  ésta  no  sufre  altera- 
ción. El  segundo  hecho  contable  no  determina  en  este  caso  amino- 
ración del  capital  aportado,  por  cuanto  el  de  suplencia  cubre 
con  su  importe  la  pérdida  experimentada  a  consecuencia  del  si- 
niestro, pero  si  aminora  el  importe  de  éste,  traduciéndose  en  una 
reducción  del  saldo  de  la  cuenta  de  reserva  núm.  II,  que  lo  re- 
presenta. 
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Grupo  c)  Las  reservas  clasificadas  en  este  tercer  grupo, 
tienen  por  finalidad  aplazar  la  distribución  de  la  parte  del  bene- 
ficio con  que  se  forman,  por  razones  de  orden  adniinistrativo. 

Dentro  de  él  se  comprenden  las  siguientes: 

l.<*  Reserva  de  dividendos,  o  reserva  de  regtdarización  de 
dividendos,  que  tienen  por  objeto,  como  su  título  indica,  mantener 
un  tipo  fijo  de  reparto  anual  entre  los  accionistas.  Su  constitución 
y  posterior  dotación  datará,  por  lo  tanto,  de  los  años  prósperos, 
y  su  aplicación  tendrá  lugar  en  los  años  adversos,  cuyos  resulta-  ' 
dos  insuficientes  privarían  a  los  accionistas  de  percibir  la  remune- 
ración periódica  al  capital  que  aportaron  a  la  empresa. 

2.®  «El  remanente  del  ejercicio  cerrado»,  de  significado  con- 
table análogo  al  que  hemos  atribuido  a  la  «reserva  de  dividendos», 
pues  como  tal  reserva  debe  conceptuarse  la  parte  del  saldo  acree- 
dor de  Id  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias  no  apropiada  o  utilizada 
que  pasa  a  sumarse  al  beneficio  del  ejercicio  siguiente. 

3.0  Reserva  para  amortización  de  acciones  destinadas  a 
reconstituir  indirectamente  las  fracciones  del  capital  reembolsado 
a  los  accionistas  de  las  Sociedades  en  que  éste  se  amortiza  toda 
vez  que,  siendo  dicho  capital  garantía  de  los  terceros,  debe  per- 
manecer intacto  durante  todo  el  tiempo  de  duración  de  aquéllas. 

Todas  las  reservas  comprendidas  en  este  gnipo  desaparecen 
del  pasivo  del  balance  al  ser  utilizadas. 

OBLIGACIONES  DE  LAS  SOCIEDADES  PARA  CON  TER- 
CERO, IMPROPIAMENTE  DESIGNADAS  CON  EL  NOMBRE 

DE  RESERVAS 

Aparte  de  las  cuentas  de  reserva  propiamente  dichas,  existen 
otras  impropiamente  designadas  con  aquella  denominación,  ya 
que  representan  verdaderas  obUgaciones  de  las  Sociedades  para 
con  terceros,  de  las  cuales,  por  dicha  circunstancia,  no  pueden 
los  accionistas  disponer  ni  durante  el  período  de  duración  del 
contrato  social,  ni  posteriormente,  al  tener  lugar  su  término. 

Tales  son,  entre  otras,  las  siguientes: 

1.**  Las  reservas  matemáticas  de  primas  o  reservas  para  riesgos 
en  curso  de  las  Compañías  de  Seguros  sobre  la  vida,  representa- 
tivas de  las  cantidades  que  éstas  guardan  en  su  poder,  proceden- 


tes de  las  primas  satisfechas  por  los  asegurados  para  atender  a 
sus  compromisos  futuros,  pues  sabido  es  que  el  hecho  de  contra- 
tarse las  operaciones  de  esta  clase  a  prima  fija  o  uniforme,  como 
es  lo  más  corriente,  da  por  resultado  el  que  aquéllos  paguen  en  los 
primeros  años  de  duración  de  sus  contratos,  una  suma  superior 
a  la  que  en  realidad  les  corresponde  satisfacer  en  relación  con  el 
riesgo  corrido,  simia  destinada  a  cubrir  la  diferencia  en  menos 
que  en  los  últimos  años  dejan  de  exigírseles  por  virtud  de  esta 
uniformidad  de  las  primas,  y  que  por  la  expresada  circunstancia 
deben  permanecer  intangibles,  ya  que  suponen  una  deuda  de  las 
Sociedades  para  con  la  masa  general  de  asegurados,  exigible  en 
caso  de  rescisión  o  rescate  de  los  contratos  que  las  mismas  tuvie- 
ren en  vigor. 

2.®  Las  reservas  matemáticas  de  las  Sociedades  de  accidentes 
del  trabajo,  por  ciianto  representan  el  capital  productor  de  las 
rentas  o  pensiones  debidas  a  los  asegurados  por  virtud  de  los 
accidentes  de  que  fueron  víctimas  (cuando  las  indemnizaciones 
se  regulan  en  esta  forma);  cuyas  reservas,  como  las  anteriormente 
citadas,  constituyen  una  verdadera  deuda  social. 

3.°  Los  Fondos  de  previsión  o  Cajas  de  retiros  para  obreros 
y  empleados,  que  algunas  Sociedades  establecen  y  dotan  con  una 
parte  de  sus  utilidades;  de  significado  contable  análogo  al  denlas 
enumeradas  más  arriba,  por  cuanto  sobre  ellos  pesa  el  derecho 
de  los  beneficios  de  las  pensiones. 

4.°  La  reserva  para  rescate  de  partes  de  fundador  que  algunas 
Sociedades  practican  con  el  fin  de  destinar  a  sus  accionistas  el 
importe  íntegro  de  los  beneficios  obtenidos;  exigible  por  aquéllos 
como  deuda  especial  en  el  momento  en  que  las  condiciones  del 
rescate  fueren  cumplidas. 

DIVISIÓN  DE  LAS  RESERVAS  POR  RAZÓN  DEL  TEXTO 

QUE  LAS  PRESCRIBE. 

Atendiendo  al  texto  que  las  prescribe,  pueden  clasificarse  las 
reservas  en  cuatro  grupos,  a  saber: 

a)  Reservas  legales,  b)  Reservas  estatutarias,  c)  Reser- 
vas facultativas   (expresas),  y  d)     Reservas  ocultas. 

a)     Reserva  legal,  —  Como  su  nombre  da  a  entender,  es  la  cons- 
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tituída  por  las  sociedades  de  algunos  países  con  carácter  obliga- 
torio, en  virtud  de  las  prescripciones  de  la  legislación  mercantil 
que  en  aquéllas  existe. 

Nuestro  Código  de  Comercio  no  contiene  precepto  alguno  re- 
lacionado con  este  particular. 

b)  Reserva  estatutaria,  —^s  aquella  cuya  creación  viene  exi- 
gida por  los  Estatutos  porque  se  rigen  las  Sociedades  Anónimas. 

Pueden  no  tener  éstas  un  destino  fijo,  o,  por  el  contrario,  que- 
dar afectas  al  fin  especial  que  en  ellos  se  determina. 

En  uno  o  en  otro  caso  la  cláusula  que  las  establece  suele  marcar 
el  tanto  por  ciento  de  los  beneficios  destinados  a  su  dotación  pe- 
riódica, las  condiciones  en  que  ha  de  efectuarse  ésta  y  la  aplica- 
ción que  en  su  caso  pueda  hacerse  de  tales  reservas. 

c)  Reserva  facultativa  o  extraestatutaria  (expresa) .  —  Es  la 
constituida  por  las  sociedades  volimtariamente,  es  decir,  aquella 
cuya  creación  no  obedece  a  mandato  especial  de  la  ley  ni  de  los 
Estatutos  porque  las  entidades  mercantiles  se  rigen,  aprobada 
por  la  Junta  general  de  accionistas,  a  propuesta  del  Consejo  de 
administración  de  las  mismas,  si  es  que  los  Estatutos  no  dan  esta 
atribución  expresamente  al  elemento  directivo  citado. 

d)  Reserva  oculta.  —  Aparte  de  las  reservas  aparentes  indi- 
cadas, cuyo  importe  figura  en  balance  bajo  titulación  expresa 
del  concepto  que  representan,  existen  frecuentemente  en  las  So- 
ciedades Anónimas  las  llamadas  «reservas  ocultas»,  es  decir,  aque- 
llas constituidas  indirectamente  por  los  administradores  de  las 
sociedades,  sustraídas  al  conocimiento  de  los  accionistas  por  no 
aparecer  consignadas  en  el  citado  documento. 

Tienen  su  origen  estas  reservas,  por-  lo  general,  en  uno  de  los 
dos  siguientes  hechos: 

IP  —  La  anulación  o  disminución  exagerada  del  valor  de  de- 
terminados elementos  del  activo;  2.*^.  —  La  creación  o  aumento 
indebido  de  ciertos  elementos  del  pasivo. 

Una  sociedad  constituirá  una  reserva  oculta  cuando  valore 
en  su  inventario  a  precio  notoriamente  inferior  al  que  realmente 
tienen,  las  mercancías  en  que  trafican,  su  instalación  industrial 
o  los  inmuebles  que  posea,  bien  directamente,  bien  llevando  a 
las  cuentas  de  amortización  del  pasivo  relacionadas  con  cual- 
quiera de  dichos   elementos  del  activo    una    cifra    notoriamente 
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superior  a  la  que  representa  la  depreciación  experimentada  por 
aquéllos. 

Así  vemos,  por  ejemplo,  como  algunas  sociedades  valoran  en 
sus  balances  (por  memoria)  en  una  peseta,  su  mobiliario,  su 
instalación  y  hasta  los  edificios  en  donde  tienen  emplazadas  sus 
oficinas,  demostrando  con  ello  de  modo  indubitado  la  existencia 
de  una  reserva  oculta,  que  la  realización  de  cualquiera  de  estos 
elementos,  amortizados  en  totalidad,  pondría  de  manifiesto. 

El  objeto  perseguido  por  los  administradores  de  las  Sociedades 
que  así  proceden,  es  el  de  ocultar  a  los  ojos  del  accionista,  del  pú- 
büco,  de  los  partícipes  no  accionistas  (tenedores  de  partes  de  fun- 
dador) y  del  Fisco,  una  parte  de  los  beneficios,  con  el  fin,  de 
restringir  los  dividendos,  para  atenuar  en  lo  posible  la  especula- 
ción sobre  los  títulos  sociales,  provocando  alzas  exageradas,  que 
más  tarde  podrían  resultar  contraproducentes  de  variar  la  pros- 
peridad de  la  Empresa;  de  no  suscitar  una  posible  competencia 
con  la  creación  de  empresas  similares,  ante  la  posible  obtención 
de  tan  pingües  resultados;  de  reducir  el  importe  de  los  impuestos 
que  pesan  sobre  tales  beneficios;  o  de  provocar  una  baja  en  la 
cotización  de  las  acciones  de  la  entidad  que  administran,  para 
procurarse  su  adquisición  en  buenas  condiciones. 

Como  quiera,  pues,  que  la  constitución  de  las  reservas  de  que 
se  trata  puede  implicar,  en  ocasiones,  un  fraude,  mientras  que 
en  otras  supone  una  medida  de  prudente  administración,  deberá 
estudiarse  con  especial  cuidado,  no  ya  sólo  la  importancia  de  las 
mismas,  sino  también  los  móviles  que  guiaron  a  los  gestores  de 
las  entidades  al  crearlas;  extremos  que  interesa  conocer  no  ya 
sólo  a  los  accionistas,  partícipes  y  personas  en  relación  de  nego- 
cios con  aquéllas,  sino  también  y  más  principalmente  al  Fisco 
dado  el  régimen  tributario  vigente,  por  cuanto  desnaturalizan 
o  desfiguran  los  datos  consignados  en  los  documentos  que  sirven 
de  base  para  la  exacción  del  impuesto  de  Utilidades,  y  falsean 
los  resultados  de  las  operaciones  que  aquéllos  deben  reflejar. 
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DIFERENCIAS  ENTRE  LAS  RESERVAS  Y  LAS  AMORTI- 
ZACIONES. 

♦  * 

El  hecho  de  ofrecer  la  mayoría  de  los  balances  en  forma  sinó- 
nima las  «amortizaciones»  y  las  »reservas»  es  causa  frecuente  de 
que  por  los  no  iniciados  en  materia  de  contabilidad,  se  confundan 
dichos  conceptos,  de  significado  esencialmente  distinto. 

Las  diferencias  fundamentales  que  entre  ambos  existen  son 
las  siguientes: 

1.*  -  La  «amortización»  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  nu- 
mérica de  la  depreciación  experimentada  por  ciertos  elementos 
del  activo,  cuyo  valor  regulariza  o  corrige;  la  «reserva»  en  cambio, 
expresa  numéricamente  el  aumento  experimentado  por  el  capital 
de  la  empresa  que  la  constituya. 

Así,  pues,  mientras  que  las  reservas  indican  acrecentamiento 
del  capital  social,  las  amortizaciones  revelan  solamente  la  recons- 
titución del  perdido  a  consecuencia  de  la  depreciación  de  los  valo- 
res a  que  se  aplican. 

De  ello  se  deduce,  que  las  reservas  pueden,  en  principio,  ser 
objeto  de  reparto  entre  los  accionistas,  en  tanto  que  las  amor- 
tizaciones no  deben  serlo,  pues  su  concepto  pugna  con  tal  idea. 

2.a — La  constitución  de  las  reservas  no  es  obligatoria,  sino 
en  los  casos  en  que  la  existencia  de  beneficios  lo  permitan.  Las 
amortizaciones,  por  el  contrario,  deben  practicarse  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  la  gestión  social,  toda  vez  que  la  causa  que 
las  determina  existe  siempre. 

3.*  —  La  «amortización»  es  una  carga  social  imputable  al  ejer- 
cicio en  que  se  opera,  con  influencia  en  el  precio  de  coste  de  las 
mercancías  con  que  se  trafica  y  por  consiguiente  su  importe  viene 
a  aminorar  el  saldo  acreedor  o  a  aimientar  el  saldo  deudor  de  la 
cuenta  de  resultados;  en  tanto  que  la  «reserva»  forma  parte  inte- 
grante del  primero  o  lo  que  es  lo  mismo,  su  determinación  y  exis- 
tencia está  subordinada  a  la  existencia  de  él,  y 

4.*  —  La  «amortización»  tiene  por  objeto  reparar  o  compensar 
una  pérdida  cierta.  La  «reserva»,  por  el  contrario,  tiene  por  objeto 
reparar  o  compensar  una  pérdida  eventual,  si  a  ello  hubiere  lugar. 

De  lo  expuesto  se  infiere,  en  resumen,  que  en  toda  organización 
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administrativa  deberá  deducirse  con  carácter  obligatorio  de  los 
beneficios  brutos,  para  fijar  la  cuantía  del  beneficio  neto,  la  amor- 
tización del  material,  la  de  los  créditos  de  dudoso  cobro,  la  de 
mercancías  despreciadas,  etc,  y  destinar  con  carácter  facultativo, 
ima  vez  conocido  el  importe  del  beneficio  neto,  la  parte  que  se 
estime  precisa  a  reserva,  para  depreciación  eventual  o  extraor- 
dinaria, de  instalaciones,  de  mercancías,  de  créditos  y  de  valores 
en  general. 


DERECHOS  DE  LOS  ACCIONISTAS  SOBRE  LAS  RESERVAS 


En  principio  las  reservas  deben  quedar  afectas  al  objeto  para 
que  fueron  constituidas.  Sin  embargo,  los  administradores  de  las 
Sociedades  Anónimas,  autorizados  por  la  Junta  general  de 
accionistas,  pueden  decidir  su  apropiación  durante  el  período  de 
vida  legal  de  aquéllas  en  la  forma  que  estimen  por  conveniente 
si  los  estatutos  porque  las  mismas  se  rigen  o  la  legislación  del  país 
en  que  actuaren  no  lo  prohiben  de  modo  expreso,  toda  vez  que 
representan  parte  de  los  beneficios  sociales  dejados  de  percibir 
en  el  ejercicio  en  que  se  produjeron,  sobre  los  cuales,  a  nuestro 
juicio,  tienen  un  indiscutible  derecho,  siempre  y  cuando  tales  re- 
servas fueren  efectivas  y  el  capital  social,  garantía  de  los  terceros, 
no  estuviere  mermado  de  modo  manifiesto. 

Algunos  autores  mantienen  teoría  contraria,  estimando  que 
los  fondos  de  reserva  dejados  en  poder  de  las  sociedades  no  deben 
ser  objeto  de  reparto  si  no  en  el  momento  de  su  liquidación  y  una 
vez  desinteresados  íntegramente  sus  acreedores,  a  menos  que  se 
trate  de  reservas  constituidas  expresamente  con  el  fin  de  r^u- 
larizar  el  dividendo. 

Se  fundan  los  que  así  opinan  en  que,  si  bien  dichas  reservas 
pueden  ser  efectivas  antes  de  la  liquidación  social,  las  circunstan- 
cias en  que  ésta  se  realiza  determinan  en  ocasiones  la  aminoración 
del  capital,  a  cuya  reconstitución  están  aquéllas  afectas  siendo 
evidente  que  su  reparto  en  tales  condiciones  equivaldría  al  del 
propio  capital,  que  por  ser  garantía  de  los  acreedores,  no  debe 
reintegrarse  a  los  accionistas  sino  después  de  extinguida  en  tota- 
lidad la  masa  pasiva  real  de  las  sociedades. 
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Ejemplo:  Una  sociedad  ofrece  con  anterioridad  a  la  fecha  de 
su  liquidación  la  situación  que  refleja  el  siguiente  i:>alance: 

ACTIVO 

Caja 6á.000 

Instalación  industrial 600.000 

Deudores  diversos 36.000 


700.000 


PASIVO 

Capital 200.000 

Reservas 100.000 

Acreedores  varios 400000 


700.000 


Acordada  la  liquidación,  procede  dicha  sociedad  a  realizar  su 
activo,  obteniendo  el  siguiente  resultado 

Por  venta  de  la  maquinaria  que  constituye 

su  instalación  industrial 356.000 

Percibido  de  sus  deudores  personales 20.000 


Total 


376.000 


El  balance  preinserto  quedaría,  pues,  modificado  en  los  si- 
guientes términos: 

ACTIVO 

Caja  [existencia  en  efectivo) 440.000 

Pérdidas  y  ganancias 260.000 

700.000 
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PASIVO 

Capital 200.000 

Reservas 100.000 

Acreedores  varios    400.000 


700.000 


Que  viene  a  demostrar  la  inexistencia  de  la  reserva,  por  cuanto 
ésta  hay  que  estimarla  desaparecida  desde  el  momento  en  que  la 
cuenta  de  «Pérdidas  y  Ganancias»  ofrece  un  saldo  deudor  mayor 
que  su  importe. 

REPRESENTACIÓN  CONTABLE  DE  LAS  RESERVAS 

Teniendo  las  reservas,  cualquiera  que  sea  su  origen,  la  acep- 
tación de  un  aumento  del  capital  social  efectuado  de  modo  indi- 
recto, deberán  las  cuentas  que  las  representan,  como  la  de  aquél, 
figurar  en  el  pasivo  de  los  balances  ya  que  suponen  también  una 
obligación  de  las  sociedades  para  con  sus  accionistas. 

El  hecho  de  que  tanto  el  capital  como  las  reservas  sean  con- 
sideradas como  garantía  de  las  terceras  personas  en  relación  de 
negocios  con  las  sociedades,  no  desvirtúa  aquel  principio,  ya  que 
los  accionistas  no  pierden  por  dicha  circunstancia  su  carácter 
de  acreedores  de  los  valores  que  integran  el  activo  social,  si  bien 
sea  reconociendo  un  derecho  de  preferencia  sobre  éste  a  los  demás 
acreedores  de  las  sociedades. 

REPRESENTACIÓN  MATERIAL  DE  LAS  RESERVAS 

Los  fondos  de  reserva,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  pue- 
den ser  empleados  en  la  forma  que  las  sociedades  estimen  más 
conveniente  a  sus  intereses,  toda  vez  que  no  existen  en  nuestro 
país  preceptos  legales  que  obhguen  a  aquéllas  a  una  determinada 
colocación  de  tales  fondos  (salvo  en  las  Compañías  de  Seguros 
en  que  su  inversión  está  condicionada). 
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Este  silencio  de  la  ley  en  relación  con  el  particular  de  que  se 
trata,  tiene  su  explicación,  ya  que  las  reservas,  según  hemos  in- 
dicado, no  se  crean  solamente  con  el  objeto  de  prevenir  eventua- 
lidades, sino  también,  y  muy  principalmente  con  el  de  acrecentar 
los  medios  de  acción  de  las  entidades  que  las  constituyan. 

El  establecer,  por  tanto,  restricciones  respecto  a  su  empleo, 
equivaldría  en  muchos  casos  a  comprometer  el  natural  desarrollo 
de  aquéllas,  que  en  términos  general  rs  deben  quedar  en  libertad 
do  emplear  su  capital  en  la  forma  que  mejor  convenga  a  sus  in- 
tereses, siempre  y  cuando  de  ello  no  resulte  perjuicio  para  tercero, 
si  bien  esta  libertad  impUque  someter  a  los  mismos  riesgos  a  que 
está  sujeta  toda  empresa  industrial  o  mercantil  las  reservas  que 
para  garantizarlos  se  constituyen. 

De  lo  expuesto  se  infiere  que  el  que  una  sociedad  tenga  cons- 
tituidas reservas,  no  quiere  decir  que  sea  poseedora  de  especies 
metálicas  en  cuantía  igual  al  importe  de  aquéUas,  del  propio  modo 
que  el  saldo  acreedor  de  la  cuenta  de  «Pérdidas  y  Ganancias»,  re- 
presentativo del  beneficio  obtenido  por  la  misma,  no  denota  la 
existencia  de  disponibilidades  equivalentes  en  su  poder. 

Por  consiguiente,  los  valores  que  sirven  de  contrapartida  con- 
table a  las  cuentas  de  reserva  establecidas  por  las  Sociedades  Anó- 
nimas y  Comanditarias  por  acciones  y  figuradas  en  el  pasivo  de 
sus  balances,  vienen,  por  lo  general,  englobados  o  confundidos 
con  el  resto  de  los  que  componen  su  masa  activa,  o  lo  que  es  igual, 
dichas  reservas  no  es  preciso  que  estén  representadas  en  el  activo 
por  im  valor  material  determinado,  salvo  en  el  caso  que  como 
excepción  dejamos  señalado. 

FORMA  DE  CONTABILIZAR  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LAS 

RESERVAS 


La  creación  y  dotación  periódica  de  los  fondos  de  reserva  lle- 
vada a  efecto  por  las  Sociedades  en  virtud  de  los  preceptos  de 
la  ley,  de  sus  Estatutos  o  simplemente  de  las  decisiones  de  sus 
administradores,  da  lugar  a  las  fórmulas  contables  que  a  conti- 
nuación se  indican,  según  sea  el  origen  en  que  aquéllas  puedan 
tener  fundamento. 
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I.      RESERVAS  CONSTITUIDAS  A  BASE  DE  BENEFICIOS  OBTENIDOS 

EN  LA  Explotación  de  los  negocios  sociales. 


PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


a 


VARIOS 


10  por  100  sobre  pesetas 


RESERVA  ESTATUTARIA 

beneficio  líquido  del  ejercicio 


m  RESERVA  PARA  AMORTIZACIÓN  DE  OBLIGACIONES 

5  por  100  sobre  pesetas 

a  RESERVA  PARA  EFECTUACIÓN  DE  VALORES 

El  3  por  100  sobre  pesetas 

II.  RESERVAS  CONSTITUIDAS  A  BASE  DE  LA  PRIMA  DE  EMISIÓN 
DE  NUEVAS  ACCIONES. 

Al  suscribirse  las  acciones  afectadas  de  prima  se  abre  cuenta 
para  recoger  el  importe  de  ésta;  cuenta  que  permanecerá  acree- 
dora hasta  que  se  decida  de  la  aplicación  de  su  saldo. 


ACCIONISTAS 


a 


VARIOS 


a  ACCIONES  (SERIE  Y) 

Suscripción  de  X  acciones  de  nueva  emisión 

a  PRIMA  DE  EMISIÓN  DE  ACCIONES 

Importe  de  la  prima  correspondiente  a  las  acciones  suscritas. 

Posteriormente  se  pasará  el  saldo  de  esta  última  cuenta  a  la 
de  «RESERVA»  previa  deducción  (si  así  lo  acordara  la  Junta 
general  de  Accionistas  o  el  Consejo  de  Administración)  de  los 
gastos,  que  la  emisión  hubiere  ocasionado,  cuyo  importe  se  amor- 
tizará con  una  parte  de  aquel  saldo  (según  refleja  el  siguiente 
asiento) : 


<7>F^- 
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PRIMAS  DE  LA  EMISIÓN  DE  ACCIONES 


VARIOS 


a  GASTOS  DE  LA  EMISIÓN 

Por  saldo  de  esta  cuenta 

a  RESERVA  ESPECIAL 

Traspaso  a  esta  cuenta  del  beneficio  neto  habido  en  la  emisión 

Puede  hacerse  también  directamente  la  afectación  de  la  pri- 
ma a  las  cuentas  expresadas. 

III.     RESERVAS  CONSTITUIDAS  A  BASE  DE  LA  PRIMA  DE  EMISIÓN 
DE  OBLIGACIONES. 

Los  apuntes  en  este  caso  son  sinónimos  a  los  que  hemos  ano- 
tado en  el  caso  anterior. 


OBLIGACIONES 


Emisión  de    obligaciones  de 

de pesetas  cada  una. 


VARIOS 

al  precio 


OBLIGACIONES 


Importe  de  las  suscritas 


a  RESERVA  EXTRAORDINARIA 

Beneficios  obtenidos  en  la  emisión 

Puede  llevarse  este  beneficio  a  cuenta  titulada  «Prima  de  la 
emisión»  y  pasar  después  su  saldo  a  la  de  «Reserva»  previa 
deducción  de  los  gastos  de  la  emisión,  llevados  en  una  cuenta 
de  este  título. 

IV.  RESERVAS  CONSTITUIDAS  A  BASE  DE  DIVIDENDOS  O  CU- 
PONES   DE   INTERESES   PRESCRITOS. 


VARIOS 


CUPONES  PRESCRITOS  O  RESERVA 

EXTRAORDINARIA 


Beneficio  por  prescripción  d'^  cupones  y  dividendos 
vencidos  v  no  retirados. 
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DIVIDENDO  DE  19... 

Importe  de  los  no  retirados  por  los  Accionistas 

CUPONES   DE  OBLIGACIÓN  número... 

Importe  de  los  no  retirados  por  los  obligacionistas 

V.      RESERVAS  OCULTAS. 

La  constitución  de  estas  reservas  no  responde  a  una  fórmula 
contable  determinada,  toda  vez  que  son  diversas  las  causas  en 
que  tienen  su  origen. 

Citaremos  a  título  de  ejemplo  dos  de  las  que  con  más  frecuen- 
cia se  dan  en  la  práctica  reveladoras  de  la  constitución  de  la  re- 
serva oculta. 


GASTOS    GENERALES 


a 


CAJA 


Importe  de  la  adquisición  de  maquinaria  para  am- 
pliación de  la  Central  de   


Como  se  ve  en  este  caso  la  «RESERVA»  no  luce  para  nada 
en  el  apunte  preinserto,  pero  se  constituye  de  hecho  toda  vez  que 
se  da  como  un  gasto  general  del  negocio  el  costo  de  un  elemento 
que  por  no  desaparecer  y  tener  un  valor  positivo  de  realización 
debiera  llevarse  a  figurar  en  el  activo. 

La  existencia  de  la  Reserva  se  manifestaría  de  precederse  a  la 
realización  de  éste. 

PERDIDAS    Y   GANANCIAS 

a  AMORTIZACIÓN  DE  MAQUINARIA 

50  por  100  de  su  valor  de  adquisición 

Si  el  material  que  se  amortiza  en  las  proporciones  que  indica 
la  explicación  del  asiento,  hubiese  sido  adquirido  en  el  ejercicio 
anterior  al  en  que  éste  se  formula  y  el  valor  de  dicho  material  no 
se  extingue  en  el  término  de  dos  años,  es  indudable  que  el  expre- 
sado apunte  impUcaría  la  constitución  de  una  reserva  oculta 
confundida  con  la  cuenta  que  en  el  mismo  figura,  reserva  que  se 
evidenciaría  también  con  la  realización  del  activo  en  caso  de  lle- 
varse a  efecto  la  liquidación  de  la  Sociedad. 
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FORMA  DE  CONTABILIZAR  LA  APLICACIÓN  DE  LAS  RE- 
SERVAS 

La  aplicación  de  los  fondos  de  reserva  constituidos  da  lugar, 
según  sea  el  objeto  de  su  destino,  a  los  apuntes  que  pasamos  a 
indicar: 

PRIMER  GRUPO:     Reservas  destinadas  a  aumentar  los 

MEDIOS   DE  ACCIÓN    DE   LAS   SOCIEDADES. 

a)  Reservas  aplicadas  a  la  renovación  del  material  de  una  em- 
presa. —  Como  la  aplicación  de  los  fondos  de  reserva  a  esta  aten- 
ción no  implica  otra  cosa  que  la  sustitución  en  el  activo  social  de 
un  elemento  por  otro  de  valor  equivalente,  la  cuenta  represen- 
tativa de  la  reserva  no  tendrá  que  jugar  para  nada  en  la  redac- 
ción del  apunte  relativo  a  su  inversión,  toda  vez  que  ni  el  patri- 
monio social  se  reduce  por  ello  ni  la  obligación  de  la  Sociedad 
para  con  sus  accionistas  se  modifica. 

El  asiento  será: 


ABASTECEDOR 

(Si  la  adquisición  es  a  plazos) 

CAJA 

(Si  la  adquisición  es  al  contado) 


MATERIAL        a 


h)     Reservas  aplicadas  a  la  amortización  de  obligaciones.  — ^La 
cuenta  representativa  de  la  reserva  constituida  con  este  fin  al 
emplearse  queda  sustituida  por  otra  cuenta  de  significado  con-  • 
table  análogo,  según  reflejan  los  siguientes  apimtes  que  se  simul- 
tanean al  tener  hecha  la  operación. 

RESERVA  PARA  AMORTIZACIÓN  DE  OBLIGACIONES 

a        OBLIGACIONES  AMORTIZADAS 


El  patrimonio  social,  por  lo  tanto,  no  se  reduce  tampoco,  ya 
que  la  disminución  del  activo  (salida  de  especies  metáUcas  repre- 
sentadas por  cuenta  de  CAJA)  corresponde  una  disminución  equi- 
valente del  pasivo  (extinción  de  la  deuda  social  representada  por 
la  cuenta  «OBLIGACIONES»). 


SEGUNDO  GRUPO:    Reservas  destinadas    a 

CION   DE   UNA   perdida   EN    GENERAL. 


I.A    EXTIN- 


Los  apuntes  relativos  al  empleo  de  las  reservas  que  tienen 
por  finaüdad  la  amortización  de  una  pérdida,  determinan  como 
al  principio  se  indica,  la  desaparición  total  o  parcial  de  las  cuentas 
que  las  representan. 

Así  sucedería  por  ejemplo,  de  invertirse  aquéllos  en  la  extin- 
ción del  saldo  deudor  de  la  cuenta  de  PERDIDAS  y  GANANCIAS 
en  un  ejercicio  de  resultados  adversos,  siendo  el  asiento  a  prac- 
ticar el  siguiente: 


RESERVA  ESTATUTARIA 


PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


OBLIGACIONES 


CAJA 


Amortización  del  saldo  deudor  de   esta  cuenta  por 
resultas  del  ejercicio   

Si  la  pérdida  experimentada  tuviera  por  causa  una  deprecia- 
ción extraordinaria  del  material  al  hacer  uso  de  la  reserva  cons- 
tituida en  previsión  de  esta  eventualidad,  se  formulará  el  apunte 
siguiente: 

RESERVAPARA  AMORTIZACIÓN  DE  MATERIAL  a  MATERIAL 

o       AMORTIZACIÓN  DE  MATERIAL 

Según  sea  el  procedimiento  contable  seguido  para  hacerla  cons- 
tar en  el  balance. 

De  análogo  modo,  es  decir,  por  fórmulas  contables  similares 
se  reflejaría  el  empleo  de  las  reservas  destinadas  a  compensar  pér- 
didas habidas  por  los  diversos  conceptos  en  previsión  de  los  que 
aquéllos  fuesen  creados. 

Por  lo  tanto,  para  amortizar  las  pérdidas  dimanadas  de  la 
insolvencia  de  los  deudores  o  de  las  que  pudiera  ocasionar  la  venta 


«.7,.  I 
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en  condiciones  desfavorables  de  los  valores  en  cartera,  se  emplea- 
rían los  siguientes  apuntes: 


RESERVA   PARA   AMORTIZACIÓN 
DE  CRÉDITOS  INCOBRABLES 


DEUDOR  X 


Amortización   de  la  pérdida  experimentada  por  in- 
solvencia de  este  deudor. 

RESERVA  PARA  FLUCTUACIÓN  DE  VALORES 

a       CARTERA  DE  VALORES 

Amortización  de  las  pérdidas  experimentadas  en  la 
venta  de  valores. 

Y  así  en  todos  los  casos  semejantes. 

TERCER  GRUPO.  -  Reservas  destinadas  a  reparto  ul- 
terior   ENTRE    LOS   ACCIONISTAS. 

Las  cuentas  representativas  de  la  reserva  destinada  a  reparto 
ulterior  entre  los  accionistas  de  las  Sociedades,  desaparecen  tam- 
bién del  pasivo  al  ser  aplicadas,  como  las  comprendidas  en  el 
grupo  anterior;  siendo  los  apuntes,  reflejo  de  estas  operaciones, 
los  siguientes: 

Tratando  de  reservas  de  dividendos: 


RESERVAS    DE    DIVIDENDOS 


DIVIDENDOS  DE  19... 


Tratándose  de  reserva  para  amortización  de  acciones: 

RESERVA  PARA  AMORTIZACIÓN  DE  ACCIONES 

a  ACCIONES  A  REEMBOLSAR 

Apunte  al  que  posteriormente  suceden  los  dos  que  se  anotan 
a  continuación: 


ACCIONES  A  REEMBOLSAR 


CAPITAL 


a  CAJA 

CAPITAL  AMORTIZADO 
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Desde  el  tercer  apimte  nace  la  existencia  de  la  cuenta  de  «CA- 
PITAL AMORTIZADO»,  de  significado  contable,  análogo  al  atri- 
buido a  las  cuentas  de  «RESERVA». 

Su  aparición  en  el  pasivo  revelará  que  una  parte  del  capital 
inicial  igual  al  importe  de  su  saldo  ha  sido  sustituida  por  una  par- 
te del  capital  de  SUPLENCIA  constituido,  con  lo  cual  la  cifra 
de  aquél  subsistirá  en  toda  su  integridad,  como  es  preceptivo  en 
toda  Sociedad  Anónima. 

Esta  operación  de  reembolso  equivale,  por  tanto,  y  así  lo  con- 
sideran algunos,  al  reparto  de  un  dividendo  excepcional  hecho 
a  cargo  de  las  reservas  constituidas,  reparto  que  tiene  la  parti- 
cularidad de  desinteresar  por  completo  a  los  accionistas  a  quienes 
corresponde  percibirlos  en  su  calidad  de  partícipes  en  el  haber 
social,  aun  cuando  no  les  desligue  de  la  entidad  de  que  formaban 
parte,  por  cuanto  a  pesar  de  él  siguen  conservando  un  derecho 
sobre  los  beneficios  que  ulteriormente  puedan  obtenerse  (en  vir- 
tud de  la  posesión  de  acciones  de  goce  o  bonos  de  disfrute  que 
les  sean  otorgados),  y  por  consiguiente,  también  en  el  reparto 
del  excedente  que  en  caso  de  liquidación  resultase  ima  vez  reem- 
bolsados totalmente  los  tenedores  de  los  títulos  que  a  la  sazón 
no  hubieran  sido  aún  amortizados. 


9 


A*. 


i 


ProporcionaKdad  entre  ¿asios 
y  negocio 


Es  de  gran  utilidad  el  estudio  y  conocimiento  del  coeficiente 
de  gastos  generales,  o  sea  la  determinación  del  tanto  por  ciento  o 
por  unidad  con  que  los  gastos  generales  gravan  el  movimiento  de 
nuestro  negocio  o  el  precio  unitario  de  los  productos  de  la  inc  ustria. 
Será,  por  tanto,  el  coeficiente  de  gastos  generales  el  cociente  de 
dividir  el  total  de  gastos  por  el  total  de  las  cantidades  negociadas 
o  por  el  total  de  unidades  de  nuestro  negocio.  Si  con  iguales  gastos 
efectuamos  doble  negocio,  este  coeficiente  será  la  mitad,  y  vice- 
versa: si  efectuamos  la  mitad  de  negocio,  el  coeficiente  será  el 
doble.  De  indispensable  necesidad  es  en  todo  negocio  minero  la 
averiguación  de  este  coeficiente  de  gastos,  puesto  que  él  nos  ha 
de  dar  el  tanto  por  ciento  o  el  tanto  por  unidad  con  que  por  tal 
concepto   se   recargan  nuestras  operaciones. 

Hay  gastos  fijos,  que  son  los  que  se  efectúan  cualquiera  que 
sea  la  importancia  del  negocio,  y  gastos  variables,  aquellos  que  se 
alteran  según  el  negocio  que  se  realiza. 

En  todo  negocio  hay  un  límite,  que  se  llama  cubrir  gastos,  que 
es  aquel  en  que  el  coeficiente  unitario  es  la  diferencia  entre  el  pre- 
cio de  coste  y  el  precio  de  venta,  o  el  que  los  negocios  dejan  como 
beneficio.  Si  aumentamos  nuestro  negocio,  subsistiendo  igual 
cantidad  de  gastos,  el  margen  en  cada  imidad  o  en  cada  ciento 
será  igual;  pero  como  el  coeficiente  de  gastos  habrá  disminuido 
por  ser  mayor  el  divisor,  será  mayor  la  ganancia. 

Llamando  C  al  coeficiente,  G  a  los  gastos  y  N  al  número  de 
unidades  vendidas,  podremos  expresar  el  significado  del  coefíciente: 


C  = 


N 
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Nuestro  acierto  administrativo  consistirá  en  disminuir  el  valor 
de  C,  y  este  valor  o  coeficiente  disminuirá  cuando  disminuya  G 
o  cuando  aumente  N,  y,  por  consiguiente,  lo  que  hemos  de  procurar 
es  dismmmr  los  gastos  y  aumentar  el  negocio,  para  que  a  medida 
que  dismmuya  el  valor  de  C,  sea  menor  el  recargo  que  en  cada 
unidad  o  en  cada  ciento  tenemos  que  hacer  por  concepto  de  gastos 
generales  y,   por  consiguiente,   sea  mayor  la  ganancia  que  nos 
quede.  Por  eso,  toda  empresa  minera,  por  razón  de  sus  gastos 
requiere  una  cantidad  determinada  de  producción,  para  que  eí 
valor  de  C  sea  inferior  al  beneficio  que  se  obtenga  de  cada  unidad. 
Supongamos  una  negociación  minera  que  tiene  una  determinada 
caiitidad  G  de  gastos  generales.  Si  en  cada  unidad  que  produzca 
solo  puede  tener  de  beneficio  la  cantidad  B,  para  que  no  se  pierda 
tendrá  que  llegar  N  a  ser  un  valor  tal,  que  el  cociente  C  sea  igual 
a  B;  entonces  m  se  ganará  ni  se  perderá.  Cuando  B  sea  mayor  que 
C,  en  una  cantidad  N,  la  ganancia  obtenida  será  N,  multipHcada 
por  el  número  de  unidades  producidas.  Si  el  coeficiente  de  gastos 
generales  C  fuese  mayor  que  B,  expresando  la  diferencia  por  P 
pérdida,  en  cada  unidad,  el  total  perdido  sería  NP,  producto  de 
las  umdades  por  la  pérdida  en  cada  unidad. 

En  todo  negocio  minero  el  coeficiente  de  gastos  generales  será 
el  regulador  de  la  explotación. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  los  gastos  en  poco  pueden  dismi- 
nuirse, y  como  son  inevitables  para  el  negocio  emprendido,  la  espe- 
ranza de  disminución  del  coeficiente  ha  de  estar  basada  en  el 
aumento  del  valor  de  la  producción.  La  mayor  parte  de  los 
fracasos  mmeros  consisten  en  la  falta  de  consumo;  es  decir,  en 
ser  pequeño  el  valor  de  N.  No  se  produce  o  no  se  vende  el  número 
de  umdades  necesarias  para  que  el  recargo  por  gastos  generales 
no  sea  tan  grande  que  haga  elevarse  el  precio  del  producto  hasta 
un  punto  en  que  el  consumo  no  lo  admita,  o  sus  smiüares  u  otros 
productos  importados  le  hagan  la  competencia  por  su  baratura. 

El  precio  unitario  de  cada  producto  se  forma  por  el  precio  de 
coste,  más  los  gastos  de  transporte,  los  de  transformación,  si  los 
tuviere,  etc.;  a  este  resultado  se  ha  de  agregar  el  coeficiente  de 
gastos  generales  y  el  coeficiente  de  capital,  si  hay  que  atender  a 
mter^  de  obHgaciones  o  servicio  de  interés,  que,  siendo  fijos, 
han  de  dividirse  por  el  número  de  unidades. 


El  problema  industrial,  en  cada  caso,  consiste  en  aumentar  el 
valor  N;  es  decir,  la  suma  de  los  productos,  para  que  al  disminuir 
el  coeficiente,  obtengamos  el  margen  suficiente  de  la  ganancia. 

«El  cálculo  del  coeficiente  de  gastos  habrá  de  hacerse  al  co- 
»menzar  cualquier  empresa  minera,  y  después,  todos  los  meses  se 
»procederá  a  su  revisión,  para  economizar  gastos  en  lo  posible,  si 
wiicho  coeficiente  se  eleva  demasiado.»  (1) 

GASTOS  FIJOS 

Los  principales  son  los  siguientes: 

1.0  Personal  fijo  o  de  plantilla,  tanto  de  la  Dirección  como 
de  la  Administración. 

2.0    Personal  auxiliar  de  las  oficinas,  almacenes,  depósitos,  etc. 
Indemnizaciones,  primas  y  gratificaciones  al  personaL 
Mobihario  y  material  de  oficinas. 
Calefacción  y  alumbrado. 
Cargas  y  censos. 

Alquileres,  contribuciones  fijas  y  seguros. 
Servicio  comercial   (agencias  y  representaciones). 
Servicio  financiero,  transporte  de  fondos,  cambios  y  agio. 
Gastos  judiciales. 
Subscripciones. 
Correo  y  Telégrafo. 

Desagüe;   reparaciones,  mano  de  obra  y  consumos. 
Ventilación;   reparaciones,   mano   de   obra  y  consumos. 
Conservación  general:  del  mobihario  y  material  de  ofi- 
cinas, del  material  exterior,  de  edificios  y  fincas,  de  vías  y  cami- 
nos en  la  superficie. 

16.0    Amortización  de  los  gastos  de  Establecimiento. 
17.0    Gastos  varios:  los  indefinidos  de  carácter  general. 

GASTOS  VARIABLES 

Atendiendo  a  los  servicios,  estos  gastos  comprenden: 
1.0    Vigilancia  de  la  explotación. 


3.0 

4.0 

6.0 

6.0 

7.0 

8.0 

9.0 

10. o 

11.0 

12.0 

13.0 

14.0 

15.0 


(1)    Teorías  de  Contabilidad  General  y  de  Administración  Privada  por  Aatonio  Sacristán  y  Zabala. 
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2.®  Labores  preparatorias  de  explotación,  que  no  deben 
confundirse  con  las  de  Establecimiento. 

3.°  Mejora  de  labores,  como  rectificación,  ensanche  o  nivela- 
ción de  galerías,  regularización  de  pozos,  etc. 

4.0    Arranque,  es  decir,  labores  de  disfrute. 

6.0    Rellenos,  cuando  se  emplean  para  la  explotación. 

6.0  Fortificación,  que  comprende  la  entibación,  mamposterfa 
y  blindaje  de  todas  las  labores. 

7.0  Conservación  interior,  tanto  de  galerías  transversales  y 
pozos,  como  de  vías  interiores  y  del  material  inventariado. 

8.0  Transportes  interiores  por  los  planos  inclinados  y  por  las 
galerías  maestras. 

9.0    Extracción  por  los  pozos  maestros. 

10. o  Clasificación,  cuando  existan  a  boca  mina  los  medios 
necesarios  para  efectuarla. 

11.0  Transportes  exteriores,  cuando  los  pozos  o  socavones 
están  distantes  del  taller  de  clasificación  y  preparación  mecánica. 

12.0    Gastos   diversos. 

Dentro  de  cada  uno  de  los  conceptos  anteriores  se  subdividen 
los  gastos,  según  su  naturaleza,  en  tres  grupos: 

Grupo  A.  Mano  de  obra  (picadores,  barreneros,  vagoneros, 
entibadores,  etc.). 

Grupo  B.  Materiales  (además,  ladrillos,  hierros,  explosivos, 
maromas,  etc.). 

Grupo  C.  Varios  (perforadoras  para  el  arranque,  caballerías 
para  el  transporte  interior,  carbón  consumido  en  las  máquinas  de 
extracción,  etc.). 

GASTOS  AMORTIZARLES 

Los  gastos  amortizables  suelen  denominarse  de  Establecimien- 
to, y  comprenden: 

l.o  Concesiones  y  Propiedades,  es  decir,  los  gastos  ocasiona- 
dos por  la  compra  de  minas,  o  los  exigidos  para  la  obtención  de 
los  títulos  de  propiedad  con  arreglo  a  la  ley. 

2.®  Constitución  de  la  Sociedad;  esto  es,  los  gastos  de  escri- 
turas, inscripción  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  impuesto  de  de- 
rechos reales,  emisión  de  acciones,  etc. 
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3.0  Instalaciones;  es  decir,  terrenos,  edificios,  maquinaria  fija 
para  los  diferentes  servicios,  talleres  y  fábricas,  hornos,  caminos, 
ferrocarriles  exteriores,  depósitos,  almacenes,  etc. 

4.°  Labores  preparatorias  de  Establecimiento,  como  cubier- 
tas, pozos,  socavones,  transversales,  anchurones  en  la  explotación 
subterránea,  desmonte  de  la  montera  en  la  explotación  a  roza 
abierta. 

6.°  Gastos  generales  de  Establecimiento:  todos  los  amorti- 
zables no  comprendidos  en  los  artículos  anteriores  (1). 


(1)    La  anterior  clasificación  está  hecha  de  acoerdo  con  la  teoria  expuesta  por  el  pcestigioio  Inge- 
niero de  Minas  don  Román  Oriol,  en  sn  obra  solxe  la  misma  materia,  que  hemos  coosoltado  paia  escribir 
libro  con  el  mayor  aderto. 
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Coste  de  los  producios 
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En  una  negociación  minera,  se  entiende  por  coste  de  la  produc- 
ción el  gasto  que  ocasiona  la  extracción  de  la  unidad  de  mineral 
en  peso  o  en  volumen,  comprendiendo  todos  los  gastos  de  pro- 
ducción. 

Se  obtiene  dividiendo  la  suma  total  de  estos  gastos  por  la  can- 
tidad de  mineral  que  se  extrae. 

Su  determinación  es  el  objeto  principal  de  la  Contabilidad 
Minera,  puesto  que  suministra  el  medio  de  reconocer  periódica- 
mente las  reducciones  que  pueden  introducirse  en  el  precio  de 
venta,  en  caso  de  competencia  con  otros  productores,  sin  que 
desaparezca  el  beneficio  que  debe  resultar  de  la  diferencia  entre 
el  coste  y  el  indicado  precio  de  venta.  Permite  calcular  si  una  labor 
determinada  o  la  preparación  de  un  nuevo  campo  de  labor,  ofrecerá 
pérdidas  o  beneficios.  Presenta  en  sus  elementos  los  datos  para 
descubrir  la  buena  o  mala  marcha  de  los  diferentes  servicios,  y  es, 
por  último,  un  elemento  necesario  para  la  tasación  de  las  minas  y 
para  fijar  el  desarrollo  que  deberá  darse  a  la  explotación,  con  ob- 
jeto de  obtener  un  interés  dado  al  capital  invertido. 

El  precio  de  venta  es  generalmente  conocido,  pero  el  de  coste 
es  más  difícil  fijar  con  exactitud,  necesitándose  para  ello  reunir 
ordenadamente  todos  los  gastos  que  arrojan  los  estados  que  pre- 
sentamos en  el  capítulo  destinado  a  Modelos.  Al  efecto,  es  preciso 
consignar  en  hojas  o  Hbros  registros  los  elementos  para  la  contabi- 
lidad, que  redactan  los  Usteros,  basculeros,  guarda-almacenes, 
capataces,  maestros  de  talleres,  etc.,  cuyos  datos  esenciales  se 
disponen  en  estados  muy  bien  ordenados,  por  ser  la  forma  más 
clara  y  conveniente  para  las  comparaciones. 

Si  el  precio  de  coste  está  suficientemente  detallado,  el  examen 
y  comparación  de  sus  diferentes  partidas  con  las  de  períodos  an- 
teriores, facihta  mucho  la  vigilancia  y  buena   administración   de 
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todos  los  servicios.  A  este  fin,  conviene  que  en  el  coste  figuren 
separadamente  los  elementos  de  la  mano  de  obra  y  consumos  por 
categorías,  en  todas  las  subdivisiones  del  trabajo,  especificando 
los  productos  de  cada  labor,  con  lo  cual  les  es  fácil  al  Ingeniero 
y  a  los  empleados  a  sus  órdenes,  reconocer  los  sitios  en  que  se 
cometen  abusos  y  los  que  ofrecen  poca  o  ninguna  utilidad  para  la 
empresa. 

Si  el  coste  señala  un  aumento  en  la  mano  de  obra  de  arranque, 
podrá  provenir  de  una  subida  en  los  salarios  y  de  una  baja  en  el 
efecto  útil  del  obrero.  Si  la  primera  causa  está  prevista,  debe  exa- 
minarse la  segunda,  pues  puede  proceder  del  empobrecimiento  del 
criadero  o  veta,  o  también  de  descuidos  en  la  labor,  lo  cual  se  acla- 
rará con  una  visita  al  sitio  del  arranque. 

Dividiendo  las  unidades  extraídas  por  el  número  de  jornales 
de  extracción,  se  conoce  si  los  obreros  destinados  a  este  servicio 
han  estado  ocupados  el  tiempo  necesario. 

La  vigilancia  con  relación  a  los  transportes  se  funda  en  experi- 
mentos previos  para  fijar  el  peso  que  el  motor  puede  transportar 
a  cien  metros  en  un  momento  dado;  si  el  efecto  útil  es  menor  que 
el  calculado,  es  señal  que  los  relevos  están  mal  dispuestos,  que 
hay  pérdida  de  tiempo,  o  que  sobra  personal. 

Respecto  a  los  consumos,  un  aumento  en  ellos  acusa  un  abuso, 
a  no  ser  que  el  terreno  exija  mayor  entibación,  circunstancia  que 
es  preciso  comprobar.  Si  se  conoce  el  consumo  de  bujías  o  del  aceite 
para  el  alumbrado,  por  hora  de  trabajo  en  cada  candil,  es  fácil 
determinar  si  hay  o  no  abusos  en  este  consimio,  y  análogamente 
con  los  demás  gastos. 

Conociendo  el  coste  de  los  p^roductos,  puede  determinarse  la 
cantidad  de  mineral  que  es  preciso  extraer  para  que  la  mina  se 
costee,  es  decir,  para  que  con  el  producto  de  las  ventas  queden  cu- 
biertos todos  los  gastos,  sin  producir  pérdida  ni  beneficio.  Sea  v 
el  precio  de  venta  del  mineral,  c  el  coste  de  la  unidad,  d  gastos  di- 
rectos o  proporcionales,  y  g  gastos  generales  para  un  período  dado; 
sea  X  el  número  de  unidades  (quintales,  toneladas,  etc.),  que  se 
han  de  extraer.  La  relación  que  buscamos,  es: 


(v  —  d)  —  g  =  c,  de  donde  x  = 


g 


V  — d 


jjjtny 
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Si  se  desea  determinar  la  cantidad  que  deberá  extraerse  men- 
sualmente  para  realizar  un  beneficio  de  n  pesetas,  tendremos: 


X  (v  — ■  d)  —  g  =  n,  de  donde  x  = 


g  +  n 


Dando  valores  a  n,  se  ve  que  el  interés  del  empresario  está  en 
aumentar  todo  lo  posible  la  producción,  pues  repartiendo  los  gas- 
tos generales,  que  son  fijos,  en  un  número  mayor  de  productos, 
se  disminuye  el  coste  y  se  alcanza  el  máximo  de  beneficios. 

Los  gastos  de  conservación,  que  aumentan  con  el  tiempo  que 
ha  de  durar  una  explotación  cualquiera,  suministran  otra  razón  de 
orden  económico  a  favor  de  la  rapidez  posible  de  las  labores  de  dis- 
frute. Por  el  contrario,  las  condiciones  del  mercado  consiunidor 
imponen  un  límite  que  es  imprudente  exceder  en  la  mayoría  de  los 
casos,  y  además  resulta  también  limitada  la  explotación,  por  la 
necesidad  de  atender  con  oportunidad  a  las  obras  de  fortificación, 
a  la  extracción  de  escombros,  al  desagüe,  etc. 
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EsiacUsiica  minera 


La  palabra  estadística  tiene  su  origen  en  otra  latina,  estatus, 
que  quiere  decir  estado,  condición  o  situación  de  las  cosas. 

Para  determinar  el  verdadero  concepto  de  la  Estadística,  di- 
remos que  es  la  ciencia  que  recoge  e  investiga  los  hechos  sociales  y 
naturales  expresándolos  numéricamente  o  también  por  algún 
procedimiento  gráfico,  con  el  fin  de  deducir  de  los  términos  análo- 
gos las  leyes  con  que  aquellos  se  suceden. 

Según  se  desprende  de  la  definición  anterior,  la  Estadística 
Minera  ha  de  referirse  a  hechos  relacionados  con  esta  industria 
extractiva  y  expresados  por  medio  de  números  o  diagramas. 

Innegables  son  su  utihdad,  su  importancia  y  sus  íntimas  rela- 
ciones con  la  Contabilidad,  pues  viene  a  ser  como  el  procedimiento 
experimental  o  la  piedra  de  toque  en  que  se  contrasta  el  estado  de 
la  administración  de  un  negocio,  encontrando  en  sus  guarismos 
lecciones  elocuentes  para  la  más  acertada  dirección  del  mismo. 

Las  operaciones  estadísticas  hay  que  presentarlas  con  clari- 
dad y  exactitud,  haciendo  im  estudio  concienzudo  antes  de  los 
hechos  y  relaciones  que  las  cifras  representan. 

Se  forman  unos  estados  o  cuadros  estadísticos  para  consignar 
en  ellos  los  datos  definitivos  que  se  haya  logrado  alcanzar  previa 
comparación.  Tales  estados  se  componen  de  colmnnas  verticales, 
en  tal  disposición,  que  en  ellas  se  van  inscribiendo  metódicamente 
sobre  líneas  paralelas  y  horizontales  los  guarismos  relativos  a  un 
hecho  cualquiera,  cuyas  columnas  tienen  por  cabecera  títulos  o 
nombres  que  indican  el  objeto  a  que  se  las  destina.  A  veces,  estos 
epígrafes  o  cabeceras  de  columna  se  dividen  en  otros  más  detalla- 
dos o  de  especificación  más  precisa,  y  se  les  incluye  en  otras  colum- 
ñas  más  pequeñas  que  suelen  adicionárseles  con  una  llave  para 
unirlas  a  las  principales. 


St 


Los  cuadros  estadísticos  no  son  más  que  verdaderos  análisis 
lógicos  figurados  por  líneas,  que  explican  las  divisiones  de  la  ma- 
teria de  que  se  trata,  y  por  guarismos  que  eniuneran  sus  elementos. 
La  primera  condición  de  estos  cuadros,  además  de  su  exactitud 
es  que  sean  claros,  concretos,  breves,  fáciles  de  conseguir  el  objeto 
principal  que  se  busca  en  la  diversidad  de  sus  pormenores,  de 
modo  que  respondan  categóricamente  a  todas  las  cuestiones  cuya 
solución  se  desea  encontrar  en  ellos  y  no  exijan  nuevos  cálculos 
para  comprenderlos. 

El  orden  más  natural  de  exposición  en  la  Estadística  Minera 
es  tratar  todos  los  hechos  conforme  a  las  fechas  en  que  se  van 
sucediendo. 

Han  de  presentarse  de  tal  manera,  que  puedan  reunirse  en  un 
gran  cuadro  dividido  y  subdividido  convenientemente,  y  no  deben 
utilizarse  los  cuadros  demasiado  extensos,  ni  muy  reducidos, 
pues  un  extremo  u  otro  dificultaría  su  consulta;  ver  los  modelos 
que  presentamos  al  final  de  esta  obra. 

El  método  gráfico  se  vale  de  líneas,  signos  y  colores  para  ex- 
presar tanto  las  cantidades  como  las  relaciones  estadísticas.  Este 
método,  aun  cuando  expone  de  una  manera  muy  perceptible  y 
pronta  los  hechos  estadísticos,  no  tiene  la  precisión  del  lenguaje 
de  los  números,  así  es  que  su  empleo  sirve  más  bien  para  genera- 
lizar y  vulgarizar  ciertos  hechos. 

Para  hacer  esta  clase  de  gráficos,  hay  un  papel  especial  cuadri- 
culado, formado  por  un  conjunto  de  líneas  verticales  y  horizontales, 
sobre  las  cuales  se  inscribe  la  marcha  de  las  variaciones  del  caso 
que  quiere  estudiarse.  Una  línea  horizontal  que  se  toma  como 
punto  de  partida,  es  lo  que  pudiéramos  llamar  línea  de  base.  Sobre 
ella  se  van  marcando  a  distancias  iguales  los  puntos  destinados  a 
representar  intervalos  de  tiempo  iguales,  días,  semanas  o  años, 
por  ejemplo.  A  la  izquierda  de  la  línea  de  base  se  levanta  otra 
línea  vertical,  que  es  la  línea  de  movimiento,  de  donde  arranca 
la  línea  gráfica  que  determina  las  variaciones  del  caso  estudiado. 
Las  sinuosidades  de  dicha  línea,  mejor  dicho,  de  esta  serie  de 
líneas  es  conocida  técnicamente  con  el  nombre  de  curva  de 
integrales,  y  es  la  que  demuestra  el  resultado  del  caso  que  se 
estudia. 

Presentamos  a  continuación  tres  modelos  de  gráficos.,  uno  de 
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línea  y  dos  de  superficie,  cuyo  examen  bastará  para  compren- 
der su  trazado  y  utilidad. 


Pesetas 


640.000.000 


620.000.000 


600.000.000 


580.000.000 


560.000.000 


540.000.000 


520.000.000 


500.000.000 


480.000.000 


460.000.000 


440.000.000 
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Modelo  14 


Gráfico  de  línea;  la  curva  de  integrales  representa  la  producción 
minera  de  España  durante  diez  años 
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Gráfico  de  superficie;  se  ha  dividido  en  el  mismo  una  cir- 
cunferencia en  sectores  proporcionales  a  los  datos  que 
el  gráfico  representa,  apreciando  su  importancia  por  la 
mayor  o  menor  superficie  ocupada 
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Sistema  legal  de  pesas  y  medidas 


La  unidad  fundamental,  que  también  lo  es  de  longitud,  es  el 
metro,  o  sea  aproximadamente  la  diezmillonésima  parte  de  la 
distancia  que  hay  del  Ecuador  al  Polo,  contada  sobre  el  meri- 
diano de  París. 

La  unidad  de  superficie  es  el  metro  cuadrado,  esto  es,  un  cua- 
drado que  tiene  de  lado  un  metro,  para  las  de  mediana  extensión. 
Para  las  agrarias  se  toma  por  medida  el  área,  que  es  un  cuadrado 
cuyo  lado  son  diez  metros,  lo  que  quiere  decir  que  el  área  tiene 
cien  metros  cuadrados. 

La  imidad  de  capacidad  o  de  volumen  es  el  litro,  que  es  un 
cubo  cuyo  lado  es  igual  a  la  décima  parte  del  metro.  Cuando  se 
miden  tierras  o  materiales  de  construcción,  la  unidad  que  se  em- 
plea es  el  metro  cúbico,  que  es  un  cubo  que  tiene  por  lado  un 
metro. 

La  unidad  de  peso  es  el  gramo,  que  es  lo  que  pesa  en  el  vado 
im  centímetro  cúbico  de  agua  destilada  a  la  temperatura  de  4° 
sobre  cero  del  termómetro  centesimal. 

Los  múltiplos  de  cada  una  de  estas  imidades  se  forman  ante- 
poniéndolas las  palabras  deca,  hecto,  kilo  y  miria,  que  significan 
diez,  ciento,  mil  y  diez  mil;  y  los  subniúltiplos  van  precedidos 
de  deci,  centi,  mili,  que  equivalen  a  la  décima,  centésima  y  milé- 
sima parte. 
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MEDIDAS  DE  LONGITUD 


NOMBRES 

Abrevia- 
turas 

VALOR 

Miriámetro  . 

Kilómetro 

Mm. 

Km. 

H. 

Dm. 

m. 

dm. 

cm. 

mm. 

10.000         metros 

1.000               » 

100               » 

10               > 

Unidad  fundamental 

0,1           » 

0,01          » 

0,001        » 

Hectómetro 

Decámetro 

Metro 

Decímetro 

Centímetro 

Milímetro   

Por  lo  que  precede  se  ve  que  el  metro,  con  sus  múltiplos  y  sub- 
múltiplos forma  un  sistema  de  unidades  decimales  de  diversos 
órdenes,  que  permite  expresar  por  un  número  decimal  una  longi- 
tud o  una  superficie  cualquiera. 

Por  ejemplo:  una  longitud  de  3  Km.,  2  Hm.,  4  m.  y  5  mm., 
está  representada  por  3.204,005  metros. 

La  unidad  de  longitud  que  se  emplea  en  cada  caso  depende  de 
la  extensión  que  se  ha  de  medir. 

Las  distancias  ordinarias  se  estiman  en  metros;  las  distancias 
itinerarias  se  aprecian  en  kilómetros;  en  agrimensura  y  en  el  le- 
vantamiento de  planos  de  poca  extensión,  suele  emplearse,  según 
los  casos,  el  decámetro  y  el  hectómetro;  para  las  medidas  muy 
pequeñas  nos  servimos  del  centímetro  o  del  decímetro;  y  para 
obtener  datos  de  gran  precisión,  como  exigen  los  aparatos  de 
Física,  se  usa  el  milímetro. 


/ 
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MEDIDAS  DE  SUPERFICIE  O  AGRARIAS 


NOMBRES 

Abrevia- 
turas 

VALOR  m2 

Miriámetro  cuadrado.. 
Kilómetro  cuadrado. . 
Hectómetro  cuadrado. 

Hectárea 

Decámetro  cuadrado  . 

Área 

Metro  cuadrado  ..... 
Centiárea 

Mm2 

Km^ 

Hm^ 

Ha 

Dm^ 

A 

m2 

ca 
dm2 

cm^ 
mm^ 

10.000.000 

1.000.000 

10.000 

10.000  —  100  ár. 
100 

100       unidad 
1 

0,01  de  área 
0,01 
0,0001 
0,000001 

Decímetro  cuadrado . . 
Centímetro  cuadrado  . 
Milímetro  cuadrado.  . 

El  metro  cuadrado  vale  100  decímetros  cuadrados,  porque  si 
sobre  un  metro  se  construye  un  cuadrado  cuyos  lados  se  dividen 
en  diez  decímetros  y  se  unen  por  medio  de  líneas  los  puntos  de 
división  de  los  lados  opuestos,  se  tendrán  100  decímetros  cua- 
drados; por  consiguiente,  el  decímetro  cuadrado  es 

1 

del  metro  cuadrado. 

100 

Por  la  misma  razón,  el  decímetro  cuadrado  vale  100  centíme- 
tros cuadrados,  y  cada  uno  de  éstos,  100  milímetros  cuadrados, 
etcétera. 

De  la  misma  manera  se  puede  ver  que  el  decámetro  cuadrado 
vale  100  metros  cuadrados,  el  hectómetro  cuadrado  100  decá- 
metros cuadrados,  el  kilómetro  cuadrado  100  hectómetros  cua- 
drados, etc. 

Infiérese  de  lo  que  se  acaba  de  decir  que  los  diversos  órdenes 
de  las  unidades  de  superficie,  a  partir  del  superior,  debe  estar  re- 
presentado cada  uno  por  dos  cifras.  Así,  el  número  674  m^  66049 
representa  6  decámetros  cuadrados,  setenta  y  cuatro  metros  cua- 
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drados,  cincuenta  y  seis  decímetros  cuadrados,  cuatro  centímetros 
cuadrados  y  9  décimas  de  centímetro  cuadrado  o  90  milímetros 
cuadrados. 

La  unidad  principal  para  medir  superficies  de  terrenos,  es  el 
área  o  decámetro  cuadrado. 

Entre  los  múltiplos  del  área  se  emplea  únicamente  la  hectárea 
o  100  áreas,  que  equivale  a  10.000  metros  cuadrados. 

De  los  submúltiplos  sólo  se  hace  uso  de  la  centiárea,  que  es  la 
centésima  parte  del  área,  esto  es,  el  metro  cuadrado. 
•  El  número  24.532  a  08  representa  245  ha.,  32  a,  y  8  ca. 

La  superficie  de  una  provincia  o  de  una  nación  se  expresa  en 
kilómetros  cuadrados. 

^  La  superficie  de  las  figuras  geométricas  y  de  las  secciones  de 
máquinas  o  aparatos  que  se  emplean  en  las  artes  y  en  las  indus- 
trias, se  expresan  en  metros  cuadrados,  centímetros  o  milímetros 
cuadrados,  según  el  tamaño  del  objeto  que  se  considere. 


MEDIDAS  DE  CAPACIDAD  PARA  ÁRIDOS  Y  LÍQUIDOS 


NOMBRES 

Abrevia- 
turas 

VALOR 

Hectolitro  : 

Hl. 
DI. 
L. 
el. 

100  Htros 
10      » 
0,1  litro 
0,01    » 

Decalitro 

Litro.. 

Centilitro 

Estas  medidas  se  emplean  en  los  líquidos  y  áridos,  como  vino, 
leche,  aceite,  harinas,  trigo  y  demás  cereales,  semillas,  sal,  etc. 
La  unidad  de  medida  es  el  htro,  que  es  un  cubo  hueco,  cuyo  lado 
interior  es  un  decímetro,  o  un  cajón  cuadrado,  cuyos  seis  lados 
miden  un  decímetro  en  su  longitud,  latitud  y  profundidad;  por 
lo  cual  el  litro  equivale  a  un  decímetro  cúbico. 

El  litro  comercial  tiene  forma  cilindrica.  El  que  se  emplea 
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para  medir  las  materias  secas,  es  de  madera  y  de  una  profundidad 
igual  a  su  diámetro. 

El  que  se  usa  para  medir  los  líquidos,  es  de  metal,  y  tiene  ima 
profundidad  igual  al  doble  de  su  diámetro. 

Para  reducir  litros  a  decáütros  y  hectolitros,  que  son  sus  múl- 
tiplos, no  hay  más  que  adelantar  la  coma  hacia  la  izquierda,  imo 
y  dos  lugares,  respectivamente,  y  correrla  del  mismo  modo  a  la 
derecha  para  reducirlos  a  deci  itros  y  centiHtros,  que  son  sus 
submúltiplos. 

MEDIDAS  DE  VOLUMEN 


'nombres 

Abrevia- 
tiuras 

VALOR 

Metro  cúbico 

Estéreo   

Decímetro  cúbico .... 
Centímetro  cúbico  . . . 
Milímetro  cúbico 

m' 
S. 

dm^ 
cm^ 

Unidad 
1                 metro  cúbico 
0,001                    > 
0,000001              > 
0,000000001        » 

Se  ha  adoptado  como  unidad  principal  para  medir  los  volú- 
menes el  metro  cúbico,  es  decir,  im  cubo  (cuerpo  formado  por 
seis  cuadrados  iguales),  en  el  que  cada  lado  tiene  un  metro  de 
longitud. 

El  metro  cúbico  vale  1.000  decímetros  cúbicos,  porque  si  se 
construye  un  cubo  cuyo  lado  sea  un  metro  y  los  tres  lados  o  aris- 
tas que  forman  una  esquina  o  vértice  se  dividen  en  decímetros, 
y  por  los  puntos  de  división  se  imaginan  cuadrados  que  los  de 
cada  dirección  equidisten  por  todas  partes  de  los  cuadrados  que 
t  ene  dicha  esquina  o  vértice  común,  el  metro  cúbico  quedará 
dividido  en  1.000  cubos,  que  tendrán  por  lado  un  decímetro;  de 
consiguiente,  un  metro  cúbico  tiene  1.000  decímetros  cúbicos, 
y  cada  uno  de  éstos  es  la  0,001  del  metro  cúbico. 

Por  la  misma  razón,  el  decímetro  cúbico  vale  1.000  centímetros 
cúbicos,  y  el  centímetro  cúbico  tiene  1.000  milímetros  cúbicos. 
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Para  medir  las  maderas  de  construcción  se  toma  también  por 
mudad  el  metro  cúbico,  que  en  este  caso  toma  el  nombre  de  estéreo. 


MEDIDAS  PONDERALES  O  DE  PESO 


\ 


NOMBRES 


Tonelada  métrica 
Quintal  métrico  . 

Kilogramo 

Hectogramo  .... 

Decagramo 

Gramo.  .   

Decigramo 

Centigramo 

Miligramo 


Abrevia- 
turas 


T. 

Q. 

Kg. 
Hg. 

G. 

dg. 

cg. 
mg. 


VALOR 


1.000      kilogramos 

100  » 

1.000         gramos 
100  % 

10  » 

Unidad 
0,1      gramo 
0,01         % 
0,001       » 


La  unidad  de  peso  es  el  gramo,  pero  se  adopta  como  unidad 
usual  el  küogramo,  porque  se  ajusta  más  al  orden  general  de  la 
nomenclatura  del  sistema. 

Las  medidas  de  peso  de  que  se  hace  uso  son  de  hierro,  de  bronce 
o  de  latón;  el  instrumento  que  se  emplea  generalmente  para 
pesar  los  cuerpos,  es  la  balanza,  que  se  compone  de  tres  partes 
pnncipales:  la  columna  que  sostiene  al  instrumento;  el  astü,  cuyas 
dos  mitades  se  llaman  brazos,  y  los  platillos. 

Para  pesos  grandes  se  emplea  la  báscula. 


La  contabilidad  y  los  impuestos 


Se  ha  extendido  de  tal  manera  la  aplicación  de  la  ley  de  uti- 
lidades a  todas  las  empresas,  que  es  en  extremo  útil  que  los  con- 
tables conozcan  en  líneas  generales  su  estructura  y  la  forma  como 
sus  disposiciones  afectan  a  la  contabilidad,  ya  que  el  régimen 
tributario  está  cimentado  en  el  conocimiento  de  los  beneficios, 
requiriendo  que  la  contabilidad  reúna  determinadas  condiciones 
para  producir  los  datos  precisos  a  fin  de  conocer  la  cuantía  del 
impuesto  a  aplicar. 

La  ley  de  utilidades  se  aplica  para  calcular  el  tributo  de  todas 
las  empresas  mercantiles,  ya  sean  sociedades  colectivas,  coman- 
ditarias o  anónimas.  Si  la  sociedad  tiene  un  capital  completa- 
mente desembolsado,  superior  a  un  millón  de  pesetas,  está  exenta 
de  toda  contribución  industrial,  pagando,  como  mínimo,  el  tres 
por  mil  del  capital;  las  empresas  no  comprendidas  en  este  caso, 
tienen  como  impuesto  mínimo  la  contribución  industrial  que  les 
corresponda. 

La  ley  de  utilidades  está  compuesta  por  tres  tarifas,  que  gra- 
van los  conceptos  siguientes: 

1.*    Utilidades  procedentes  del  trabajo  personal. 

2.^    Utilidades  procedentes  del  capital. 

3.*  Utilidades  procedentes  del  trabajo,  juntamente  con  el 
capital. 

La  empresa  es  responsable  de  la  tributación  de  las  cantidades 
que  pague  para  remunerar  el  trabajo  personal,  de  manera  que 
al  satisfacerlas,  se  ve  obligada  a  deducir,  para  su  posterior  liqui- 
dación, la  parte  de  impuesto  correspondiente,  a  cuyo  efecto,  y 
con  el  fin  de  subvencionar  esta  deducción  y  cobro  del  impuesto 
por  cuenta  de  la  Hacienda,  se  le  descuenta  el  1  por  100  de  premio 
de  cobro,  que  pasa  a  constituir  una  ganancia  para  la  sociedad. 
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Tnbutan  por  la  tarifa  primera  los  sueldos  de  los  empleados 
directores,  gerentes,  administradores  y  viajantes,  las  dietas  dé 
estos  ultmios  y  las  gratificaciones  que  perciba  todo  el  personal 

Los  gerentes  o  directores  de  empresas,  tributan  por  el  tipo 
único  del  15  por  100.  De  manera  que  del  sueldo  del  gerente  sus 
gratificaciones  o  las  cantidades  que  retire  periódicamente '  con 
cargo  a  su  asignación  anual,  hay  que  abonar  a  la  Hacienda,  en 
concepto  de  impuesto,  el  15  por  100. 

Los  empleados  con  sueldo  fijo,  deben  tributar  según  la  im- 
portancia que  éste  tenga,  rigiéndose  por  la  escala  modelo  17. 


IMPORTE   ANUAL    DE  LAS   UTILIDADES 

Pesetas 


Más  de  L500 

—  2.000 

—  2.500 

—  3.000 

—  4.000 

—  5.000 

—  6.000 

—  7.000 

—  7.500 

—  8.000 

—  9.000 

—  10.000 

—  11.000 

—  12.000 

—  12.500 

—  13.000 

—  15.000. 


sin  exceder 


de  2.000. 

2.500. 

3.000. 

4.000. 

5.000. 

6.000. 

7.000. 

7.500. 

8.000. 

9.000. 
10.000. 
11.000. 
12.000. 
12.500.  . 
13.000.  . 
15.000.  . 


Tipo 

de  gravamen 

por  100 


2,80 
3,20 
3,78 
4,20 
4,62 
5,28 
5,72 
6.16 
6,44 
6,90 
7,36 
7,82 
8,28 
8,74 
9,12 
9,60 
10,00 


Modelo  17 


Las  retnbuciones  extraordinarias  y  eventuales,  tributan  por 
el  tipo  único  del  6  por  lOO.  Están  comprendidas  en  este  tipo  las 
comisiones,  los  gastos  y  subvenciones  para  viaje  (la  ley  sólo  per- 
mite sean  considerados  como  gastos  los  pagos  por  el  concepto 
de  locomoción,  o  sea  kilométricos,  biUetes  de  ferrocarril,  pasaje 
en  vapores  y  vehículos  en  general)  y  las  gratificaciones  y  premios 
que  no  tengan  el  carácter  de  retribución  fija. 

De  manera  que  un  mismo  empleado,  puede  tributar  por  los 
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dos  tipos;  por  ejemplo:  un  viajante  que  cobre  400  pesetas  al  mes 
y  el  2  por  100  de  comisión  por  las  ventas,  tributará  el  4,62  por  100 
por  el  sueldo,  o  sea 


400  X  3  X  4,62 
100 


=  55,52  pesetas  por  trimestre, 


y  además  el  6  por  100  del  importe  de  las  comisiones  devengadas; 
resultando  que  si  ha  percibido  1.350  pesetas  al  año,  por  el  2  por  100 
sobre  las  ventas  hechas,  tendrá  que  tributar,  además. 


1350  X  6 
100 


=  81,  -  pesetas. 


Igualmente,  el  empleado  que  cobre  500  pesetas  al  mes,  deberá 
tributar  el  5,28  por  100  del  sueldo,  o  sea,  por  trimestre. 


1500  X  5,28 
100 


=  79,20  ptas. 


y  si  al  fin  del  año  le  dan  una  gratificación  de  1000  pesetas,  deberá 
tributar  el  6  por  100  de  la  misma,  o  sea 


1000  X  6 
100 


=  60  ptas. 


También  la  empresa  es  responsable  de  la  tributación  de  las 
cantidades  que  pague  por  concepto  de  retribución  del  capital, 
o  sean  los  intereses  de  préstamos,  obligaciones,  hipotecas,  etcé- 
tera, percibiendo,  asimismo,  el  1  por  100,  como  premio  de  cobro. 

Los  intereses  deben  tributar  con  arreglo  a  la  escala  modelo  18. 


En  las  retribuciones  de  capitales  in- 
feriores al  6  %  del  valor  nominal. . 

Del  6  %  del  mismo  valor  en  adelante. 

En  las  retribuciones  de  cuantía  inde- 
terminada  


Kodelo  18 
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COHTRIBUCIOI  SOBRS  DTIUDADBS  DE  Li  RIQDEZi  lOBILIiRIA 

Tarifa  1.»  —  Epígrafe  1°  Letra  A 


DECLARACIÓN  jurada  que  «MINAS  DEL  VALLELISO».  S.  A.,  domi- 

cutado  en  Valleliso,  calle número presenta  a  la  Administración  de 

Oontrtbuctones  de  los  individuos  comprendidos  en  la  Tarifa  1.a,  Epígrafe  1.°, 
letra  A,  de  la  ley  reguladora  de  la  contribución  sobre  las  utilidades  de  la 
n^^a  mobtliaria,  texto  refundido  de  22  de  septiembre  de  1922.  con  expre- 
sión de  sus  nombres,  domicilios  y  lüiliiad  percibida  en  el  trimestre  julio- 
septiembre,  la  cual  se  forma  en  cuynplimiento  de  lo  prevenido  en  el  articulo 
n  de  dicha  ley. 


NOMBRES 

DOMICILIO 

SUELDOS 

Gratifi- 
caciones 

Total 
per- 
cibido 

Tipo 

CUOTA 
Pesetas 

Anual 

Tri- 
mestre 

Joaquín  Taylor 

Casa  social 

24000 

1% 

6000      —        6000  15% 
premio   recaudación    

900 
9 

A   ingresar 

891 

En   Valleliso   a   12  octubre   19 

!      Póliza 
de 

Minas  del  Valleliso,  S.  A 

í  10  céntimas 

Joaquín  Taylor 

Nota:  Las  sueldos  se  inscribirán  de  mayor  a  menor,  totalizando 
IOS  de  una  misma  categoría  en  la  columna  del  lado.  Los  inferiores  a  1.500  pe- 
setas no  tributan,  pero  los  nombres  deben  también  anotarse  a  continuación 
ae  los  gravados,  separándose  con  la  palabra  «Exentos».  Rige  la  siguiente 
escaJa: 

o  «taP^  H^^  pesetas  a  2.000,  2.80  %.  —  De  2.001  a  2.500.  3,20  %.  —  De 

l^^V  ^T'  l'JnV/--^"  ^-^^^  ^  ^•^^^'  4.20  o/,. -De' 4.001  a  5.000, 
ínn>r'i£f  ^^^^  ^  ^•^^^'  5,28%.  — De  6.001  a  7.000.  5.72%.  — De 
Anof"  ^i^'  ^'IV^-^^  ^-^^1  ^  8.000,  6,44%. -De  8.001  a  9.000. 
r.  .(""^^^J-^^  ^  ^^•^^^'  7.36%. -De  10.001  a  11.000.  7,82  o/ _. 
^^ol;^^  ^}P^'  8,28%. -De  12.001  a  12.500,  8.74  %.  -  De  12  501 
tJnn^^'  ?'12%.-De  13.001  a  15.000.  9.60  %.  -  Lo'l  superiores  a 
16.000  pesetas,  pagan  el  10°/,.  -I^s  directores,  administradores,  geren- 
tes, etc..  pasan  el  15  %,  sea  cualquiera  la  cuantía. 

Modelo  19 
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COITRIBUCIOI  SOBRE  UTILIDADES  DE  li  RIQUEZA  lOBIUiRIi 

Tarifa  1.»  —  Epígrafe:  1.°  Letra  A 

DECLARACIÓN  jurada  que  «MINAS  DE  VALLELISO»,  S.  A.,  domi- 
ciliado en  Valleliso,   calle número presenta  a  la  Administración 

de  Contribuciones  de  los  individuas  comprendidos  en  la  Tarifa  1.»,  Epígrafe  2.°, 
letra  A,  de  la  ley  reguladora  de  la  contribución  sobre  las  utilidades  de  la  riqueza 
mobiliaria,  texto  refundido  de  22  de  septiembre  de  1922.  con  expresión  de  sus 
nombres,  domicilios  y  utilidad  percibida  en  el  trimestre  julio-septiembre,  la 
cual  forma  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  artículo  17  de  dicha  ley. 


NOMBRES 


Juan  Domingo 

Zacarías  López 

Jacinto  Madurga 
Jesús  Perucho 

Andrés  Bosch 


DOMICILIO 


Casa  social 
Colonia  obrera 


» 
» 


SUELDOS 

Gratifi- 
caciones 

Anual 

Tri- 
mestre 

12000 

9000 

6000 
6000 

1800 
irios . . 

3000 

1000 

500 

400 
400 

100 

2250 

1500 
1500 

450 

2400 

Trabajos  extraordinarios 

Total  a  tributar, 
1  %     retención  premio  cobro, 

A  ingresar 

Exentos 
Manuela  Sans         Colonia  obrera 
Patricia  Rózpide         »  » 


Total 
per- 
cibido 


3000 
2250 

3000 
450 


Tipo 


8'28% 
6'90% 

5'28% 
2' 80% 

6% 


CUOTA 
Pesetas 


248'40 
155*26 

158'40 
12*60 

144  » 


718*65 
7*18 


1200 
1200 


Total, 


Póliza 
de 

10  céntimos 


711*47 


711*47 


En  Valleliso  a  12  octubre  19. 

Minas  del  Valleliso,  S.  A- 

Joaquín  Taylor 

Gerente 


Nota:  Los  sueldos  se  inscribirán  de  mayor  a  menor,  totalizando  los  de 
una  misma  categoría  en  la  columna  del  lado.  Los  inferiores  a  1.600  pesetas 
no  tributan,  pero  los  nombres  deben  también  anotarse  a  continuación  de  los 
gravados,  separándose  con  la  palabra  «Exentos»,  Rige  la  siguiente  escala: 

De  1.600  pesetas  a  2.000,  2,80  %.  —  De  2.001  a  2.500,  3,20  %.  —  De 
2.601  a  3.000.  3,78%.  — De  3.001  a  4.000,  4,20%  —De  4.001  a  6.000, 
4  62%  —De  6.001  a  6.000,  6,28%.  — De  6.001  a  7.000,  6,72  %o.  — De 
7.001  a  7.600.  6,16%.  — De  7.601  a  8.000,  6.44%.— De  8.001  a  9.000, 
6  90  0/  De  9.001  a  10.000,  7,36%.  — De  10.001  a  11.000.  7,82  %. — 
De  11.001  a  12.000,  8,28%.  — De  12.001  a  12.500.  8,74%.  — De  12.601 
a  13.000,  9,12%.  — De  13.001  a  16.000,  9,60  %,•— Los  superiores  a 
16.000  pesetas,  pagan  el  10%.  —  Los  directores,  administradores,  geren- 
tes, etc.,  pagan  el  16  %,  sea  cualquiera  la  cuantía. 

Modelo  ao 
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PROVINCIA  DE  .. 


t 


'  V  I' 

I 
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CONTRIBUCIÓN  DE  UTILIDADES 


(Ley  reguladora  de  la  misma.  -  Texto  n 


DECLARACIÓN   jurada  que  en    nombre  de   «Minas    del  VaUeliso»    S.  A.,  presenta 
cuarto ai   Sr.    Administrador  de    Rentas   públicas   de    la    cantidad   que    Is 


NUMERO 

déla 

Tarifa 

aplicable 

2.» 
2.» 


NUMERO 

del 

epígrafe 

delaTariía 


3.» 
3.» 


CONCEPTO  DE  LA  UTILIDAD  IMPONIBLE 


Intereses  préstamo  7  % 
Intereses  hipoteca     5  % 


lecha  en  que  la  obtuvo 

el  declarante  o  en  que  era 

exigible  por  el  acreedor 

a  quien  la  retuvo 

17  septiembre  19... 
1.°  ^gosto  19 


Impocte 

de  la  utUidad 

impon  ilde 


Pesetas 


700 
22600 


Gto. 


íuro  que  es  exacta  esta  declaración,  quedando  apercibido  a  incurrir,  en 
Otro  caso,  en  las  penas  que  señala  dicha  ley. 

Registrado  al  núm 

Recibí  el  duplicado, 

« de de  192 

£1  Oficial  encargado, 


AÑO  DÉ   19. 


SOBRE  LA  RIQUEZA  MOBILIARIA 


fundido  de  22  de  septiembre  de  1922) 

D.  Joaquín  Taylor,    de    profesión    Ingeniero,    que  vive    calle  de  Casa  social,    núm. 
corresponde  ingresar  conforme  a  la  ley  indicada. ^^^^^^^^^^^^^^^^^^__ 


6 

Tipo 

de  imposi- 

eiÓD  según 

Tarifa 


6,76  % 
6,60  % 


Contribución 
para  el  Tesoro 

Pesetas    Os 


7  bi? 
En  los  casos  de  la  Tarifa  1.»  S.°  2 -Letra  E 


40   25 
1243 


Cuota  anual  que  se 
satisface  por  con- 
tribución industrial 


Pesetas 


Cts. 


Diferencia  entre 

ambas  cuotas  sujeta 

a  contribución 

Pesetas         Cts . 


1  %  de  recauda- 
ción por  premio 
cobranza 


Importe 

líquido 

a  ingresar 


Pesetas 


1270 


Cts. 

85 
57 


42 


10 


Mt     i<4     *« 


En  Valleliso,  a  12  de  octubre  de  19. 

Minas  del  Valleliso  S.  A. 

Joaquín  Taylor, 

Gerente 


■ 


Administración  de  Rentas  Públicas 

..^.esta    liquidación  por  el   importe   de pesetas céntimos,     que   ingresarán 

-  •    ^"^'^^     ^^'^^'^  í-  '-aporta    el  premio    de  cobranza,  todo    sin    peZSo 

V.°    B.° 
El  Administrador  de   Rentas   Públicas, 


Modelo  21 


de  la  Provincia  de  

inmediatamente  en   Tesorería,   deduciéndose     simultáneamente     en  el  mandamiento  las 
de  la  comprobación  y  examen  definitivo. 

.....    a de de  192 

El  Jefe  de  Negociado, 


por  lasque  deba  pagar  directamente  la  contribución  y  no  por  retención  hecba  previamente  a  otra  persona  sdlo 

la  Administración. 

primera,  y  en  las  A,  B,  C  y  D  del  núm.  2  de  la  misma  Tarifa,  se   acompañarán   las  relaciones   que   disponen  loa 

•  mpleados,  artistas,  toreros  y  pelotaris. 


Modelo  21 
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Trimestralmente  hay  que  presentar  a  la  Delegación  de  Hacien- 
da, por  duplicado,  declaración  jurada  de  las  cantidades  pagadas 
por  cada  uno  de  los  conceptos  sujetos  a  tributación,  presentando 
declaración  aparte  para  cada  epígrafe  diferente;  de  manera  que 
presentará,  trimestralmente: 

Declaración  de  sueldos  gerencia.   (Modelo  figura  19.) 
Declaración  de  sueldos  y  retribuciones  del  personal.  (Modelo  20.) 
Declaración  de  pago  de  intereses.  (Modelo  21.) 
En  la  declaración  de  los  sueldos  de  empleados,  deben  figurar 
todos  los  que  formen  la  plantilla  del  personal,  separando  los  que 
por  la  inferioridad  de  su  sueldo  no  estén  comprendidos  en  la  tri- 
butación, bajo  la  denominación  de  exentos. 

Los  asientos  deben  hacerse  de  manera  que  aparezcan  bien 
claros  los  pagos  sujetos  a  tributo.  Se  abrirá  una  cuenta  llamada 
Cuotas  Tesoro,  o  bien  Utilidades  a  liquidar,  a  la  cual  se  irán  abo- 
nando las  partidas  retenidas,  de  manera  que  el  pago  de  la  men- 
sualidad al  personal  motivará  un  asiento  de 


GASTOS  GENERALES 
(Importe  total  de  los  sueldos) 


«  CAJA 

(Importe  neto  pagado) 

a    UTILIDADES  A  LIQUIDAR 

(Cantidad  retenida) 


y  al  verificarse  el  pago 

UTILIDADES  A  LIQUIDAR       a  CAJA 

(Importe  total  de  las  retenciones)  (Total  pagado) 

a       PERDIDAS  Y  GANANCIAS 

(1  por  100  de  premio  cobro) 

Las  declaraciones  se  presentan  por  duplicado,  y  a  su  entrega 
la  Administración  devuelve  el  duplicado  con  el  recibí,  cuyo  docu- 
mento debe  ser  conservado  para  presentar  a  los  inspectores.  De 
la  declaración  jurada,  la  Administración  hace  una  liquidación, 
pasando  al  cobro  de  la  cantidad  resultante,  que  será  la  que  figure 
en  la  declaración,  si  ésta  se  ha  hecho  bien.  Posteriormente  pasan 
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los  inspectores  a  revisar  los  libros  y  comprobar  si  se  han  hecho 
conforme  las  declaraciones. 

Al  efecto  de  facilitar  la  tributación,  debe  procurarse  dividir 
los  gastos  de  manera  que  aparezcan  claros  los  conceptos.  Aunque 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 


Si  el  beneficio  representa  por  100 
del  capital 


Tipo 
de  gravamen 


Más  de 


O 

5 

6.6 

6 

6,6 

7 

7,6 

8 

9 
10 
11 
12 
13 
14 


Sin  exceder 
de 


5 

5,5 

% 

6,5 

7 

7,5 

8 

9 
10 
11 
12 
13 
14 
16 


Por  100 

del 
beneficio 


Si  los  beneficios  excediesen  del 
16  por  100  del  capital,  se  gravarán 
en  la  siguiente  forma: 

a)  Una  suma  igual  al  referido 
16  por  100,  al  tipo  del  número 
14:  y 

b)  El  resto  del  beneficio,  a  ra- 
zón del 

La  suma  de  entrambos  produc- 
tos parciales,  constituirá  la  cuota 
correspondiente . 


6 

7 

7,8 
8,6 
9,3 

10, 

10.6 

11,1 

12 

12,6 

13 

13.6 

13,8 

14 


Modelo  S3 

la  división  de  cuentas  debe  ser  de  acuerdo  con  las  necesidades 
del  negocio,  cuando  sea  factible,  se  procurará  hacerla  de  manera 
que  simplifique  la  labor  del  Fisco,  con  el  fin  de  evitar  las  molestias 
e  inconvenientes  de  una  inspección  demasiado  detallada. 
A  este  efecto,  la  división  más  lógica  de  las  cuentas  seria: 


hI 
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I 


i 


•I 


1.*  Gastos  no  sujetos  a  tributo  (como  son  los  alquileres,  luz, 
efectos  de  escritorio,  seguros,  fuerza,  etc.). 

2.*  Gastos  sujetos  a  tributo  (o  sea  los  sueldos,  gratificacio- 
nes, comisiones,  intereses,  etc.). 

3.»  Gastos  a  descontar  de  la  tributación  (que  comprende  las 
contribuciones  territorial  e  industrial);  y 

4.*  Ingresos  que  afectan  a  la  tributación  (como  es  el  rendi- 
miento de  las  acciones  de  otras  compañías.) 

Cuando  más  detallada  y  clara  se  establezca  la  división  ante- 
rior, con  mayor  rapidez  y  veracidad  actuará  la  inspección. 

Anualmente,  al  cerrar  el  balance,  deberán  presentarse  a  la 
Hacienda  declaraciones  juradas  para  la  liquidación  del  tributo 
por  la  tarifa  3.*,  o  sea  la  que  grava  los  beneficios  de  la  empresa. 

Dicha  tarifa,  está  de  acuerdo  con  la  escala  modelo  22. 

Para  la  liquidación,  hay  que  tener  en  cuenta: 

1.0  El  capital,  los  fondos  de  reserva  y  el  remanente  del  ejer- 
cicio anterior,  que  deben  ser  considerados  como  capital. 

2.0  Se  añadirán  a  los  beneficios,  para  (íalcular  la  tributación, 
las  contribuciones  y  gastos  deducibles,  además  de  los  gastos  no 
imputables  del  negocio. 

3.0  Se  calculará  el  porcentaje  que  le  corresponda,  de  confor- 
midad a  la  cifra  resultante. 

Veamos  un  caso  práctico  de  liquidación:  «Minas  del  Valleliso», 
S.  A.,  tiene,  durante  nueve  meses,  1.250.000  pesetas  desembol- 
sadas y  tres  meses  antes  de  finalizar  el  ejercicio,  lanza  al  mercado 
400.000  pesetas  más  de  acciones;  el  fondo  de  reserva,  importa 
600.000  pesetas,  y  del  ejercicio  anterior  le  quedan  de  remanente 
a  repartir,  1.329,17  pesetas.  Su  capital  total,  será: 

Capital  acciones 1.250.000        ptas^ 

Suscrito  durante  el  año  122:25^><A    100.000 

Fondo  de  reserva   500.0000  » 

Remanente  ejercicio  anterior 1.329, 17      * 

Capital  anterior 1.851.329,17   ptas. 

Teniendo  los  beneficios  que  se  indican  hará  asimismo  las 
siguientes  operaciones: 


Beneficios  según  balance ^Vl^'t^^' 

Contribución  industrial  y  territorial 9.832,50      > 

Subvención  al  Ayuntamiento  de  Valleliso,  para  obras 

,Kr^oe  10.000  » 

publicas 

Total  beneficios 177.043,32  ptas. 

De  la  mentada  cantidad  de  beneficios,  hay  que  deducir  la 
parte  correspondiente  a  Gerencia  y  Consejo  de  Administración, 
que  tributa  por  el  15  por  100  como  tipo  único,  siendo,  pues,  en 
el  supuesto  de  que  a  éstos  correspondan  40.000  pesetas: 

Total  de  beneficios 177.043,32  ptas. 

Parte  que  corresponde  a  Gerencia  y  Consejo  de  Admi- 
nistración, según  Estatutos , 40.000,—      > 

Tq^^I     137.043,32  ptas. 

Porcentaje  que  representan  los  beneficios  del  capital: 

137.043,32  X  100  _  ^  ^ 
1.851.329,17 

En  consecuencia,  le  corresponde  tributar  por  el  número  6  que 
tiene  el  gravamen  del  10  por  100  sobre  los  beneficios,  siendo, 
pues,  la  cantidad  a  tributar 

137.043,32  X  10  _  ^3  ^^^33  ^^. 
100 

de  cuya  cifra  debe  deducirse  la  cantidad  pagada  por  contribucio- 
nes industrial  y  territorial,  o  sea 

Total  a  tributar 13.704,33   ptas. 

Contribuciones  a  deducir 9.832.50      » 

Líquido  imponible 3.871,83  ptas. 

El  reparto  de  los  beneficios,  debe  tributar:  la  parte  que  corres- 
ponde a  Gerencia  y  al  Consejo  de  Administración,  con  el  16  por  100, 


^F^r- 
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s 
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y  la  de  los  Accionistas,  con  el  5,75  por  lOO,  si  pasa  del  6  por  100 
el  beneficio  obtenido. 

Supongamos  que  el  reparto  de  los  beneficios  es  como  sigue: 

^^^?tA^- X  cuenta  Pérdidas  y  Ganancias 157.210.82  otas 

Utilidades  a  tnbutar 3  871  83      » 

l.">.'i.338.99   ptas. 

Reparto  a  Gerencia  y  Consejo 40.000,       ptas. 

Accionistas 100.000,-         ■ 

Fondo  de  reserva 10.000, 

Remanente 3.338,99      » 

debiendo  tributar  el  reparto: 

r^r-^  ^;        40.000,00  X  15 

Gerencia     — =  6.000  ptas. 


153.338,99      » 


y 


A     •      •  X       100.000  X  5,75 

Acaonistas _ i —  =  5.750  ptas. 

Esta  liquidación,  motivará  el  siguiente  asiento: 

Día  19  

167.210,82  PERDIDAS  Y  GANANCIAS 

a     DIVIDENDO  A  REPARTIR       94.250,— 

a    GERENCIA  Y  CONSEJO 

ADMINISTRACIÓN     34.000,— 

a     FONDO  RESERVA  10.000.— 

a     REMANENTE  PARA  EL 

PRÓXIMO  EJERCICIO       3.338,99 

a     UTILIDADES  A  LIQUIDAR     15.621,83 

Por  balance,  tarifa  3.» 3.871,83  ptas. 

Reparto  a  Gerencia,  tarifa  2.».  .  . .       6.000, —      » 
»         a  Accionistas 5.750,' —     » 

15.621,83  ptas. 
Reparto  beneficios  según  detalle  acta  17  febrero  19 


En  consecuencia  de  esta  liquidación,  deberán  presentarse  a  la 
Administración  de  Contribuciones  los  siguientes  documentos: 

1.^  Certificación  del  acta  y  copia  de  la  memoria  donde  figure 
la  aprobación  del  balance  y  el  detalle  del  reparto  de  los  beneficios. 

2.**  Una  copia  del  balance  tal  como  figura  en  el  libro  de 
Inventarios  y  Balances. 

3.°  Una  copia  de  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias,  con  una 
relación  de  las  cuentas  de  gastos,  detallando  las  partidas. 

4.*  Una  relación  de  las  cuentas  que  forman  el  capital  y  la 
forma  como  se  ha  efectuado  la  liquidación. 

5.*  Una  relación  de  los  eltmentos  de  fabricación,  montacar- 
gas, lavadoras,  cribadoras,  máquinas  de  taller,  calderas,  etc. 

6.*    Declaración  jurada  de  la  tributación  por  tarifa  3.* 

7.*    Declaración  jurada  de  las  retenciones  por  tarifa  2.*. 

8.*  Declaración  jurada  de  la  cantidad  percibida  por  Gerencia 
y  Consejo  de  Administración;  y 

9.*    Oficio  acompañatorio  de  los  anteriores  documentos. 

Los  modelos  23,  24  y  25,  corresponden  a  los  indicados  en 
sexto,  séptimo  y  octavo  lugar,  únicos  que  presentamos,  por  ser 
los  que  verdaderamente  tienen  carácter  contable  y  por  creer  que 
los  demás,  simples  copias  de  cuentas  y  memoria,  no  ofrecerá  difi- 
cultad alguna  su  redacción. 

A  la  vista  de  todos  los  documentos  y  valiéndose  de  los  datos 
contenidos  en  los  mismos,  la  Administración  practica  una  liqui- 
dación provisional  cursando  el  correspondiente  recibo.  Posterior- 
mente, los  inspectores  se  personan  en  el  domicilio  de  la  empresa 
y  revisan  los  libros  para  investigar  si  las  anotaciones  de  conta- 
bilidad responden  a  la  liquidación  practicada,  dando  entonces 
como  válido  el  tributo  o  haciendo  el  expediente  a  que  la  rectifi- 
cación diera  lugar. 

Hasta  aquí  hemos  expuesto,  en  forma  práctica,  el  mecanismo 
de  la  contabilidad  con  referencia  a  la  tributación,  mas  es  tal  el 
continuo  cambio  y  las  sentencias  que  con  respecto  a  las  leyes 
tributarias  se  vienen  publicando,  que  aunque  lo  expuesto  señale 
en  líneas  generales  los  extremos  que  el  contable  debe  atender, 
hemos  de  recomendar  un  persistente  estudio  de  todas  las  dispo- 
siciones promulgadas  respecto  a  la  tributación,  para  ir  acogiéndose 
a  las  que  afecten  al  negocio    y    especialmente    para    evitar  las 
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PROVINCIA    DE. 


CONTRIBUCIÓN  DE  UTILIDADES 


(Ley  reguladora  de  la  misma.  —  Texto  re 

DECLARACIÓN    jurada  que   en   nombre   de    ^Minas   de  Valleliso»,    S.   A.,    presenta 
cuarto al   Sr.    Administrador   de    Rentas   públicas   de   la  cantidad  que  le 


NUMERO  NUMERO 


de  la 

Tarifa 

•Iriicable 


del 

epígrafe 

de  la  Tarifa 


3.» 


CONCEPTO  DE  LA  UTILIDAD  IMPONIBLE 


Beneficios  según  balance 
(Véase  adjunta  declaración  de 
factores.) 


Fecha  en  que  la  obtuvo 

el  declarante  o  en  que  era 

exígible  por  el  acreedor 

a  quien  la  retuvo 


31  diciembre  19... 


Importe 

de  la  utilidad 

imponible 


Peseta* 


137.043 


Qs. 


32 


Juro  que  es  exacta  esta  declaración,  quedando  apercibido  a  incurrir,  en 

otro  caso,  en  las  penas  que  señala  dicha  ley. 

Registrado  al  núm 

RECIBÍ    EL    DUPLICADO, 


a de de   192.... 

El  Ofir  al  Encargado, 
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AÑO  DE  19. 


SOBRE  LA  RIQUEZA  MOBILIARIA 

fundido  de  22  de  septiembre  de  1922.) 

Z>.  Joaquín  Taylor,  de  profesión  Ingeniero,  que  vive  calle  de  Casa  social,    núm. 
corresponde  ingresar  conforme  a  la  ley  indicada. 


Tipo 
de  impo6i« 
ción  según 
Tarifa 


Contribución 
para  el  Tesoro 


7  bis 
En  los  casos  de  la  Tarifa  1.»  N.«  2.-Letra  E 


Pesdas 


10% 


13704 


cu. 


33 


Cuota  anual  que  se 
satisface  por  con- 
tribución industrial 


Diferencia  entre 

ambas  cuotas  sujeta 

a  contribución 


Pesetas 


9832 


Cts. 


50 


Pesetas 


3871 


Cts. 


8 

1  %  de  recauda- 
ción por  premio 
cobranza 


Pesetas 


83 


Cts. 


9 

Importe 

líquido 

a  ingresar 

Pesetas 


3871 


Ct». 


83 


10 
o  a  S 

2í      Si 


10  oéntimoa 


En  Valleliso,  a  19  de  febrero  de  19. 

Minas  de  Valleliso,  S.  A. 
Joaquín  Taylor 
Gerente 


Administración  de  Rentas  Públicas 

• ^sta    liquidación    por   el    importe    de pesetas céntimos    que  ingresarán 

pesetas céntimos que  importa  el  premio  de  cobranza,  todo  sin  perjuicio  de 

V.°  B.° 
El  Administrador  de  Rentas  Públicas, 


de  la  provincia  de 

inmediatamente  en   Tesorería,    deduciéndose    simultáneamente    en  el  mandamiento  las 

la  comprobación  y  examen  definitivo. 

a de de  192 

El  Jefe  de  Negociado, 


ADVERTENCIAS.  — 1.*    La   persona  natural  o  jurídica  que  presente  una   declaración  jurada  de  útil idadea  propias, 

estará  obligada  a  llenar  las  casillas  3,  4  y  6  y,  en  su  caso  la  7  bis,  primera.  Las  restantes,  se  llenarán  por 

2.»    Cuando  la  declaración  se  refiera  a  utilidades  cfxninrendidas  en  la  letra  A  del  núm.  1  déla  Tai  i&i 

artfciilos  36   y  37   del  Reglamento  de  17   de  septiembre  de  1906,  referentes  a  consejeros,  administradores, 


Modelóla 


por  las  (¡ne  deba  pagar  directamente  U  contribución  y  no  por  retención  hecha  previamente  a  otra  persona,  sólo 

la  Administración. 

primera,  y  en  las  A,  B,  G  y  D  del  núm.  2  de  la  misma  Tarifa,  acompañarán  las  relaciones  qne  dL-ponen  loa 

empleados,  artistas,  toreros  y  pelotaris. 


Modelo  SS 


iMSli: 


.v1„:. 


"ir  r 
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PROVINCIA   DE. 


CONTRIBUCIÓN  DE  UTILIDADES 


(Ley  reguladora  de  la  misma.  —  Texto  re 


^^''''líwf  ^''^   'Tt  "Z  '"  """""'   "'    -^"^  "*'  Valleliso».   S.   A.,  presenta 
cuarto...         al  Sr.   Adm,mstrador  de  lientas  publicas  de  la    cantidU  que    U 


NUMERO 

déla 

Tarifa 


2 

NUMERO 

del 

epígrafe 


3 


aplicable   de  la  Tarifa 


2.» 


2  A 


CONCEPTO  DE  LA  UTILIDAD  IMPONIBLE 


Dividendo  acciones 


Fecha  en  que  la  obtuvo 

el  declarante  o  en  que  era 

ezigible  por  el  acreedor 

a  quien  la  retuvo 


ImpOTte 

de  la  utilidad 

imponible 


31  diciembre  19... 


Peittas 


100.000       — 


Cts. 


Juro  que  es  exacta  esta  declaración,  quedando  apercibido  a  incurrir    en 

otro  caso,  en  las  penas  que  señala  dicha   ley. 

Registrado  al  núm 

RECIBÍ    EL  DUPLICADO, 

« de de  19.... 

El   Oficial  encargado, 


.      ,.     .,    .  Administración  de  Rentas  Públíras 

^sta    liquidación  por  el  importe  de         4,eKPtn^  .¿  r        '^''"^^  ruDiicas 

'be&eta^         rJ^ti^n.  ^^V^^  ae pesetas céntimos,  que  ingresarán 

^''^' '^^*'^" í"^  ^'«^^^^  f  P^^^io  de  cobranza,  todo  sin  perjuicio  de 

El  Administrador   de   Rentas  Públicas, 


2.»    Cuando  la  declaración  se  r^uL       /i  ^^  su  caso  la  7  bis,  primera.  Las  restantes,  se  llenarán  por 

artículos  36   y  37  d^X:ito  r^^^  ^    '«  ^«*- A  del  ntm .  I  de  U  Tar^ 

y         aei  Reglamento  de  17  de  septiembre  de  1906,  referentes  a  consejeros,  adminirtradoret. 


Modelo  24 


V  ..-¿.^  -^W- 
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AÑO  DE  19. 


SOBRE  LA  RIQUEZA  MOBILIARIA 


fundido  de  22  de  septiembre  de  1922.) 

D.  Joaquín  Taylor,  de  profesión  Ingeniero,  que  vive  calle  de  Casa  social,   núm. 
corresponde  ingresar  conforme  a  la  ley  indicada. 


6 

Tipo 

de  imposi- 

cián  según 

Tarifa 


r3'76% 


Contribución 
para  el  Tesoro 


Pesetas 


5750 


cts. 


7  bis 
Enloscasosdelalarifal.*N.«2.-Letra  E 


Cuota  anual  que  se  I    Diferencia  entre 
satisface  por  con-    'ambas  cuotas  sujeta 
tribución  industrial 


Pesetas 


Cts. 


a  contribución 


Pesetas 


Cts. 


1  %  de  recauda- 
ción por  premio 
cobranza 


Pesetas 


57 


cts. 


50 


9 

Importe 

liquido 

a  ingresar 

Pesetas 


5692 


Cts. 


50 


10 

gis! 

S  <"  i  & 
Z*-  S  © 


Pólisa 

de 

10  céntimos 


En  Valleliso,  a  19  de  febrero  de  19. 

Minas  de  Valleliso,  S.  A* 
Joaquín  Taylor, 

Gerente 


de  la  Provincia  de 

inmediatamente   en   Tesorería,    deduciéndose    simultáneamente    en  el  mandamiento  las 
la  comprobación  y  exatnen  definitivo. 

a de de  192 

El   Jefe  de  Negociado, 


por   las   que  deba  pagar  directamente  la  contribución  y  no  por  retención  hecha  previamente  a  otra  persona,  sólo 
la  Administración. 

primera,  y  en  las  A,  B,  C  y  D.  del  núm.  2  de  la  misma  Tarifa,  se  acompañarán  las  relaciones  que  disponen  U» 
empleados,  artistas,  toreros  y  pelotaris. 
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PROVINCIA   DE. 


CONTRIBUCIÓN  DE  UTILIDADES 


(Ley  reguladora  de  la  misma.  —  Texto  re 

DECLARACIÓN    jurada  que  en  nombre    de    «B^nas    de   Valleliso,    S.    A.,    presenta 
cuarto al  Sr.  Administrador  de  Rentas  públicas  de    la    cantidad    que    le 


NUMERO 

déla 

Tarifa 

aplicable 


!.• 


NUMERO 

del 

epígrafe 

de  la  Tarifa 


CONCEPTO  DE  LA  UTILIDAD  IMPONIBLE 


I.'»  A 


Fecha  en  que  la  obtuvo 

el  declarante  o  en  que  era 

exigible  por  el  acreedor 

a  quien  la  retuvo 


Percepción  Gerencia  y  Consejo 
de  Administración 


31  diciembre  19. 


Importe 

de  la  utilidad 

imponible 


Pesetas 


40.000 


Os. 


Jnro  que  es  exacta  esta  "declaración,  quedando  apercibido  a  incurrir,  en 

otro  caso,  en  las  penas  que  señala  dicha  ley. 

Registrado  al  núm 

RECIBÍ     EL     DUPLICADO, 


..a de de    19. 

El  Oficial  encargado, 


Administración  de  Rentas  Públicas 

^sta    liquidación    por    el    importe    de pesetas céntimos  que  ingresarán 

pesetas céntimos que  importa  el  premio  de  cobranza,  todo  sin  perjuicio  de 

V.°   B.° 
El  Administrador  de  Rentas  Públicas, 


AÑO  DÉ   19. 


SOBRE  LA  RIQUEZA  MOBILIARIA 


fundido  de   22   de  septiembre  de  1922.) 

D.  Joaquín  Taylor,  de  profesión  Ingeniero,  que  vive  calle  de  Casa  Social,  núm. 
corresponde  ingresar  conforma  a  la  ley  indicada. 


6 

Tipo 

ríe  ImpQAi' 
ciÓD  según 
Tarifa 


16% 


Contribución 
para  el  Tesoro 

Pese* as    Cts. 


7  bis 
En  los  casos  de  laTarifal.»N.«2.-Letra  E 


6000 


Cuota  anual  que  se 
satisface  por  con- 
tribución industrial 

Cts. 


Pesetas 


Diferencia  entre 

ambas  cuotas  sujeta 

a  contribución 

Pesetas  Cts. 


8 

1  %  de  recauda- 
ción por  premio 
cobranza 


Pesetas 


60 


cts. 


9 


Importe 

líquido 

a  ingresar 

Pesetas 


5940 


cts. 


10 

_  o 

o-c  g  . 

5  o  <S  -S 
■O  fl)  "g 


Póliza 

de 

10  céntünoB 


En  Valleliso,  a  19  de  febrero  de  19. 

Minas  de  Valleliso,  S.  A. 
Joaquín  Taylor, 
Gerentt- 


:  de  la  Provincia  de  

inmediatamente   en    Tesorería,     deduciéndose   simultáneamente     en   el   mandamiento  las 
la  comprobación  y  examen  definitivo. 

a de de  19 

El  Jefe  del  Negociado, 


ADVERTENCIAS.  — 1.»    La  persona  natural  o  jurídica  que  presente   una  deolaracióu  jurada   de  utilidades  propias, 

estará  obligada  a  llenar  las  casillas  .1,  4  y  5,  y  en  su  caso  la  7  bis,   primera.   Las  restantes  se  llenarán  por 

2.*    Cuando  la  declaración  se  refiera  a  utilidades  comprendidas  en  la  letra  A  del  num.  1  de  la  Tarifa 

artículos  36  y  37  del  Reglamento  de  17  de  septiembre  de  1906,  referentes  a  consejeros,  administradores. 


Modelo  35 


por  las  qne  deba  pagar  directamente  la  contribución  y  no  por  retención  hecha  previamente  a  otra  persona,  sólo 
la  Administración. 

primera,  y  en  las  A,  B,  C  y  D  del    núm.  2  de  la  misma  Tarifa,   se  acompañarán  las  relaciones  que  disponen  lo» 
empleados,  artistas,  toreros  y  pelotaris. 

Modelo  36 
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Síí£o/v 'r''-'''''  '^'''  proporcionan    los   expedientes  admi- 
nistrativos y  las  inspecciones  de  la  contabiüdad 

El  administrador  o  contable  de  un  negocio  que  conozca  bien 
las  disposiciones  tributarias,  sabrá  sacar  partido  de  su  acSactón 
leZ^s  í- r^^-.í— otaciones  en  Jlibros  para  sX^^Í^ 


w>     ■■*■ 

li  ,1, 

* 


La  retribución  del  trabajo 
en    la    industria    minera 


m 


El  eje  alrededor  del  cual  giran  todos  los  factores  de  prospe- 
ridad y  decadencia  de  una  empresa,  puede  decirse  que  es  el  per- 
sonal empleado;  conforme  sea  su  interés  por  la  empresa,  su  dis- 
ciplina para  el  trabajo,  el  entusiasmo  aportado  a  su  ¿bor,  el 
negocio  obtendrá  más  ventas,  mejor  disposición  administrativa, 
menos  coste  en  la  producción,  etc. 

El  personal  burocrático  y  los  que  tienen  cierta  categoría, 
como  capataces,  directores,  encargados,  maquinistas,  debido  a  su 
cultura,  superior  al  nivel  ordinario,  no  necesitan  de  sistemas  es- 
peciales de  retribución  que  estimulen  su  interés  (aunque  en  la 
mayoría  de  los  casos  se  les  concede  una  participación  en  los  bene- 
ficios o  una  gratificación  anual  para  premiar  su  esfuerzo).  Otra 
cosa  es  el  personal  obrero;  con  más  imprevisión,  menos  cultura 
y  viviendo  al  día  la  mayor  parte  de  ellos,  se  hace  indispensable 
im  sistema  de  retribución,  que,  además  de  reunir  otras  condicio- 
nes menos  esenciales,  logre  acuciar  su  interés,  despertar  su  volun- 
tad, para  que  dé  todo  el  rendimiento  posible  en  su  labor 

El  simple  pago  a  jornal,  está  llamado  a  desaparecer  por  ar- 
caico; sitúa  a  todos  los  obreros  a  un  mismo  nivel,  no  tiene  en  cuenta 
el  mayor  o  menor  grado  de  voluntad  en  el  trabajo,  ni  es  propor- 
cional a  los  resultados.  Consecuencia,  es  el  poco  rendimiento  del 
obrero  que  va  al  trabajo  con  el  objeto  de  pasar  unas  horas  de 
la  mejor  manera  posible,  ya  que  sabe  de  antemano  que  no  variará 
el  resultado  y  permanecerá  incólume  su  jornal.  Además,  el  im- 
porte del  jornal  viene  reglamentado  por  la  ley  de  la  oferta  y  la 
demanda,  perjudicial  al  obrero  que  está  coaccionado  por  la  falta 


í». 
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de  recursos  por  su  subsistencia,  lo  cual  ha  motivado  la  imposi- 
ción del  Estado  fijando  un  jornal  mínimo,  o  la  unión  de  los  obre- 
ros en  sociedad  de  resistencia,  casos  ambos  que  redundan  siempre 
en  perjuicio  de  la  buena  armonía  que  debe  reinar  entre  los  diver- 
sos factores  que  intervienen  en  la  obtención  de  los  productos. 
Precisa,  pues,  buscar  un  medio  de  retribución  que  evite  los 
inconvenientes  expuestos  y  que  obtenga  las  siguientes  condiciones: 

a)  Procurar  al  obrero  la  satisfacción  en  el  trabajo. 

b)  Instarle  para  el  desarrollo  de  todas  sus  iniciativas. 

c)  Ser  proporcional  al  esfuerzo  verificado. 

d)  Que  el  obrero  vea  en  la  retribución  un  principio  de  equidad. 

e)  Que  aumente  a  compás  de  la  eficiencia  del  trabajo. 

/)     Que  sea  suficiente  para  procurar  al  obrero  un  número  de 
satisfacciones  igual  al  que  disfrutan  el  término  medio  de  su  clase. 

A  base  de  estas  condiciones,  ¿podría  determinarse  el  sistema 
de  pagos  más  eficiente  con  carácter  general?  Un  distinguido  inge- 
niero de  minas,  don  Joaquín  Menéndez  Ormaza,  con  mayor  auto- 
ridad que  la  nuestra,  puede  contestar  a  la  pregunta  (1).  «¿Cuál 
es  el  mejor  procedimiento  de  pago  de  salarios  de  España?  Cimiplo 
mi  deber  al  contestar  categórica  y  terminantemente  que,  con  ca- 
rácter general,  ninguno.  En  cada  región,  en  cada  provincia,  en 
cada  industria,  será  distinto  el  procedimiento  de  pago  de  salarios 
más  conveniente.  Y  aunque  lo  que  voy  a  decir  aparentemente 
resulte  una  extravagancia,  para  convencerse  de  ello,  no  hay  más 
que  echar  una  hojeada  al  mapa  geológico  de  la  península.  Es  tal 
el  mosaico  de  colorines  de  todas  clases,  que  no  significan  otra 
cosa  sino  que  las  condiciones  geológicas  y  topográficas,  y  en  con- 
secuencia climatológicas,  de  España,  son  distintas  y  variadísi- 
mas. En  consecuencia,  también  el  elemento  humano  de  trabajo, 
es  decir  el  elemento  de  transformación  energética,  que  hemos  es- 
tudiado, y  las  condiciones  en  que  esta  transformación  se  verifica, 
son  esencialmente  distintas.  ¿Cómo  tratar  de  apÜcar  el  mismo 
procedimiento  de  pago  de  salarios  a  un  obrero  minero  montañés 
de  los  picos  de  Europa  que  a  un  bracero  de  Valencia  o  Andalucía? 
El  montañés  en  cuestión  y  el  valenciano  o  andaluz,  se  diferen- 


(1)    De  la  obra  *La  cucstián  social  en  sus  relaciones  con  los  distintos  modernos  sistemas  de  salarios», 
página  166. 


cian  tanto  psicológicamente,  como  un  inglés  y  un  hotentote,  y 
las  condiciones  de  localidad,  de  clima  y  de  subsistencias  entre 
unos  y  otros,  son  esencialmente  distintas.  Y  no  hace  falta  recurrir 
a  contraposiciones  semejantes;  dentro  de  una  misma  profesión, 
entre  algunos  mineros  analfabetos  del  centro  y  sur  de  España  y 
algunos  del  norte,  existen  las  mismas  diferencias  señaladas.» 

Aunque  el  sistema  de  pago  debe  determinarlo  más  bien 
el  director  que  el  administrador  del  negocio,  es  necesario  que 
éste  conozca  los  procedimientos  mayormente  adoptados  en  las 
empresas  mineras,  no  ya  para  orientarlo  solamente,  sino  tam- 
bién para  ayudarle  en  su  implantación  y  para  controlar  los  resul- 
tados de  toda  innovación  que  se  haga  en  este  sentido,  a  la  par 
que  para  obtener  el  sistema  más  adecuado  a  las  condiciones  de 

los  obreros. 

Esta  es  la  razón  que  nos  ha  inducido  a  incluir  en  esta  obra  un 
capítulo  señalando  someramente  los  sistemas  de  pago  más  común- 
mente empleados  en  las  minas  nacionales  y  extranjeras,  aunque 
interpretados  bajo  su  aspecto  contable,  que  es  el  más  directamente 
interesado  en  esta  publicación. 

PAGO  A  JORNA.L.  Consiste  en  asignar  una  cantidad  por 
día  de  trabajo,  que  se  cobra  semanal  o  quincenalmente.  Es  la 
forma  más  usada,  a  pesar  de  los  inconvenientes  indicados,  por 
su  evidente  simplicidad;  administrativamente,  basta  que  el  capataz 
o  encargado  pase  nota  a  la  administración  de  los  obreros  que  se 
presentan  al  trabajo  para  determinar  su  retribución.  Se  llenan 
unas  hojas  de  pago,  en  las  que  constan  el  número  del  obrero,  la 
sección  en  que  está  ocupado,  su  nombre  y  el  precio  unitario  por 
jomada;  luego  hay  unas  casillas  siete  si  el  pago  se  verifica  por 
semanas  y  quince  si  se  hace  por  quincenas  —  donde  se  van  figu- 
rando las  asistencias. 

En  minas,  donde  el  personal  es  muy  numeroso  y  no  es  posible 
que  el  pagador  los  conozca  a  todos,  los  obreros  identifican  su 
personalidad  por  medio  de  la  placa,  en  la  que  llevan  su  número 

de  orden. 

En  empresas  bien  organizadas,  los  sueldos  de  los  obreros  se 
ponen  cada  uno  dentro  un  sobre,  en  el  que  constan  la  sección,, 
el  número  del  minero,  su  precio  por  jomada  y  el  tiempo  traba- 
jado; permitiendo  este  procedimiento  preparar  el  pago  con  anti- 
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cipación,  abreviar  considerablemente  la  operación  del  pago  ya 
que  consiste  en  la  entrega  del  sobre,  y  simpUficar  las  reclamaciones, 
puesto  que  en  el  sobre  constan  los  jornales  devengados. 

Algunas  empresas  americanas,  usan  el  reverso  de  los  sobres 
para  propaganda  de  cajas  de  ahorro,  anexas  a  la  misma  empresa, 
o  para  publicar  normas  concernientes  al  régimen  del  trabajo. 

El  sistema  de  pago  a  jornal  simple,  tiende  a  desaparecer,  por- 
que no  estimula  el  rendimiento  ni  compensa  la  desigualdad  entre 
la  capacidad  de  trabajo  de  los  obreros. 

PAGO  A  DESTAJO.  En  vez  de  pagar  por  jomadas  pasa- 
das en  el  trabajo,  en  este  sistema  se  paga  por  cantidad  de  mine- 
ral extraído.  En  Francia,  en  las  minas  de  carbón,  se  calcula  el 
destajo  por  el  número  de  vagonetas  llamadas  también  berlinas  - 
producidas.  Este  sistema  aplicado  en  esta  forma,  tiende  a  hacer 
vicioso  el  trabajo  y  de  poca  productividad,  ya  que  el  interés  del  mi- 
nero es  sacar  lo  más  rápidamente  posible  el  número  reglamenta- 
no  de  vagonetas,  aunque  sean  más  o  menos  llenas,  sin  tener  en 
cuenta  la  calidad  del  carbón  y  menos  todavía  sin  aprovechar 
lo  debido  el  filón.  Por  esta  razón,  los  ingleses  han  modificado  el 
sistema  pagando  por  tonelada  extraída  de  carbón  de  cierto  ta- 
maño; a  la  salida  de  la  vagoneta  de  la  mina,  la  pesan  y  tiran  el 
mineral  encima  de  una  criba,  separando  el  carbón  por  gruesos; 
y  el  que  no  llega  al  tamaño  determinado,  se  añade  a  la  tara  de 
la  vagoneta,  deduciéndolo  así  de  la  cantidad  extraída. 

El  pago  a  destajo,  facilita,  en  gran  manera,  la  determinación 
de  los  precios  de  coste,  puesto  que  el  importe  de  la  mano  de  obra 
se  mantiene  fijo  por  cantidad  de  mineral  extraído,  bastando  el 
calculo  del  rendimiento  del  material  y  la  adición  de  los  restantes 
gastos  para  determinar  el  coste. 

SISTEMA  DE  PAGO  DE  SUBARRENDAMIENTO.  -  Es  un 
procedmiiento  usado  con  mayor  intensidad  en  las  minas  de  carbón 
francesas,  llamado  sous  entrefrise  o  más  frecuentemente  entre- 
pnse  fractionée. 

El  sistema  consiste  en  confiar  a  un  jefe  de  trabajo,  mediante 
un  precio  convenido  por  vagoneta,  más  una  indemnización  por 
metro  de  galería  abierta,  la  extracción  del  carbón  de  una  parte 
de  la  mina. 

El  jefe  minero  contrata  seguidamente  sus  asociados  y  los  ayu- 
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dantes  para  llevar  a  cabo  el  trabajo  en  la  parte  concedida;  gene- 
ralmente es  toda  la  familia  la  que  constituye  el  grupo,  y  de  esta 
manera  los  hijos  hacen  el  aprendizaje  de  minero  bajo  la  dirección 
y  vigilancia  de  los  padres. 

Los  asociados  prestan  su  trabajo  solamente  y  la  empresa  cuida 
de  proporcionarles  la  madera  para  la  entibación,  los  explosivos, 
el  utillaje,  el  material  móvil  y  todo  lo  necesario  para  la  explotación. 
Los  trabajos  comprenden  el  arrancado  y  transporte  del  mineral 
hasta  los  pozos  de  extracción  y  el  apuntalamiento  y  construcción 
de  las  galerías. 

Quincenabnente,  o  cada  mes,  el  ingeniero,  ayudado  por  el 
contramaestre,  miden  el  avance  verificado,  con  el  objeto  de  deter- 
minar la  indemnización  por  metro  de  galería  abierta  y  examinan 
a  la  vez  si  el  maderamen  y  los  trabajos  de  apuntalamiento  pre- 
sentan un  grado  suficiente  de  seguridad. 

La  hoja  de  pago  se  establece  una  vez  verificada  la  inspección, 
calculando  las  berlinas  extraídas  y  los  metros  y  descontando  el 
importe  de  las  multas,  explosivos,  material,  la  deducción  por 
retiro  obrero  o  mutualidad,  etc.,  queda  el  importe  neto  a  pagar, 
el  cual  lo  recibe  el  capataz  que  lo  reparte  inmediatamente  entre 
sus  obreros. 

Este  procedimiento,  representa  una  ventaja  sobre  el  pago  a 
destajo  simple,  por  facilitar  la  contabilidad  la  formación  de  equi- 
pos entre  los  propios  obreros,  ya  que  entonces  la  explotación 
puede  calcularse  por  galerías  y  aun  establecer  comparaciones  entre 
el  rendimiento  de  cada  parte  de  la  mina  y  por  obligar  a  una  mejor 
utilización  del  material,  por  ser  el  equipo  quien  lo  paga,  a  la  vez 
que  permitiendo  la  formación  de  equipos  entre  una  misma  fami- 
lia, hay  más  compenetración  entre  los  hombres  que  forman  el 
equipo  y  en  consecuencia  puede  dar  mejor  resultado  su  trabajo. 

LA  ESCALA  MÓVIL.  —  En  Inglaterra,  también  en  las  minas 
de  carbón,  viene  usándose  desde  hace  años,  un  sistema  de  pago 
llamado  sliding  scale  (escala  móvil),  que  se  presta  más  que  los 
sistemas  anteriormente  descritos  a  que  el  obrero  se  vea  interesado 
en  el  buen  éxito  en  el  negocio;  por  lo  tanto,  une,  hasta  cierto  punto, 
sus  intereses  particulares  con  los  de  la  empresa,  procurando  evi- 
tar el  dualismo  entre  patronos  y  obreros,  causa  de  todos  los  con- 
flictos sociales,  por  una  mancomunidad  de  intereses. 
12 
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Tiene  este  sistema  un  inconveniente  para  su  generalización, 
por  esto  no  se  ha  implantado  en  más  lugares,  a  pesar  de  sus  evi- 
dentes ventajas,  y  es  que  el  obrero  debe  poseer  cierta  cultura 
para  comprenderlo  y  calcular  sus  jornales  —  cosa  que  desgracia- 
damente no  es  posible  pedir  a  los  mineros,  por  regla  general  de 
escasas  luces  intelectuales  y  precisa  que  tengan  confianza  entre 
sí  para  elegir  el  comité  que  cuida  de  la  determinación  de  los  datos 
y  establecimiento  de  los  precios  de  coste. 

Consiste  este  sistema  en  afectar  el  salario  por  un  porcentaje, 
según  el  precio  medio  de  venta  del  carbón.  Supongamos  que  el 
jornal  del  minero  son  10  pesetas,  si  se  vende  el  carbón  a  60  pe- 
setas tonelada;  si  el  promedio  de  venta  sube,  el  jornal  también; 
aunque  no  con  la  misma  proporción,  ya  que  hay  otros  factores, 
además  de  la  mano  de  obra,  que  influyen  en  el  precio  del  carbón; 
de  manera  que  si  el  carbón  se  vende  a  65  pesetas,  puede  aumen- 
tar el  salario  del  obrero  en  un  5  por  100  y  cobrará  entonces  10,50pe- 
setas  por  jornal,  e  igualmente  si  cobra  tres  pesetas  por  vagoneta 
extraída,  cobrará  tres,  más  5  por  100,  o  sea  3  x  1,05  =  3,15  pe- 
setas, fijando  los  porcentajes  de  acuerdo  con  una  escala  de  pre- 
cios, previamente  establecida. 

Como  sea  que  este  sistema  es  en  extremo  interesante,  puesto 
que  al  transcurrir  el  tiempo  va  mejorando  la  cultura  del  obrero  y 
desaparece,  por  lo  tanto,  una  de  las  causas  principales  de  su  inadap- 
tación, preferimos,  en  vez  de  seguir  describiéndolo,  copiar  lo  más 
interesante  del  reglamento  que  se  hizo  a  raíz  de  su  implantación 
en  los  distritos  hulleros  de  Monmoutshire  y  Gales  del  Sur. 

En  primero  de  enero  de  1892,  entre  los  abajo  firmados , 

representando  a   »  Y  ^^^   

representando autorizados  a  tratar  en  nom- 
bre de  los  obreros  trabajando  en  las  minas,  convienen  lo  que  sigue: 

1.°     Ambas  partes  se  comprometen  a  constituir  un  Comité  mixto  de 

patronos  y  de  mineros. 

2.°  Este  Comité  tendrá  dos  secretarios,  uno  nombrado  por  los  pa- 
tronos y  otro  por  los  mineros. 

3.°  El  número  de  miembros  del  Comité,  no  comprendidos  los  secre- 
tarios, será  de  veintidós,  once  por  cada  parte. 


ció  neto  promedio  de  venta  del  carbón,  cuya  justificación  será  dada  por 
las   secciones    de   Contabilidad. 

7.°  El  precio  neto  promedio  citado  se  entiende  de  aplicar  el  precio 
del  carbón  cribado,  librado  franco  bordo  Cardiff,  Newport,  Swansea  y 
Barry. 

8.°  Para  el  carbón  vendido  sobre  vagón,  '  en  boca  mina  o  comprado 
en  otra  forma  (excepto  las  cantidades  suministradas  a  los  mineros),  el 
coste  del  transporte  hasta  los  puertos  citados  se  adicionará  al  precio  de 
venta. 

9.°  El  precio  de  venta  que  servirá  de  base  para  el  establecimiento 
del  salario,  será  de  siete  chelines  10/4  peniques  (9,80  ptas.,  aproximada- 
mente),  a  ocho  chelines   (10  ptas.)    por  tonelada  de  carbón. 

10.  El  salario  se  determinará  al  terminar  cada  período  de  dos  meses, 
por  adiciones  de  uno  y  cuarto  por  ciento  sobre  el  precio  de  base. 

11.  No  habrá  ni  precio  máximo  ni  mínimo  para  la  fijación  de  los 
salarios. 

12.  Se  nombrarán  dos  contables,  uno  por  los  patronos  y  otro  por  los 
obreros,  para  averiguar  y  determinar  el  precio  neto  promedio  de  venta 
durante  los  dos  meses  anteriores;  este  precio  reglamentará  los  salarios 
durante  los  dos  meses  siguientes,  y  así  sucesivamente. 

13.  Los  contables  extenderán  un  certificado,  que  firmarán,  del  pre- 
cio de  venta  determinado,  entregándolo  a  los  secretarios  del  Comité,  cuyos 
miembros  comunicarán  a  los  patronos  y  obreros  el  precio  neto  promedio 
de  venta  resultante. 

14.  Todo  contrato  de  suministro  de  carbón  por  un  período  superior 
a  un  año,  solamente  se  tendrá  en  cuenta  por  seis  determinaciones  sucesivas. 
••  ••      *•••••••••••••••••••••••••.•.•••••••««.,.,,•.. 

16.     El  Comité  se  reunirá  cuando  menos  una  vez  al  mes. 

20.  En  las  minas  cuyos  salarios  se  determinen  por  tonelada  extraída 
el  precio  será  calculado  añadiendo  a  la  tara  de  la  vagoneta,  y  por  lo  tanto 
deduciendo  de  la  cantidad  extraída,  el  peso  del  mineral  que  por  su  poco 
grosor  pase  por  la  criba. 

21.  El  presente  contrato  será  rescindible,  mediante  previo  aviso  con 
seis  meses  de  anticipación,  por  cualquiera  de  ambas  partes. 

22.  Un  ejemplar  del  presente  contrato  estará  situado  a  la  vista  de 
los  obreros  en  cada  una  de  las  minas  del  distrito,  firmado  por  el  propieta- 
rio y  por  los  obreros  afectados  por  sus  disposiciones,  los  cuales  no  podrán 
alegar  ignorancia  de  las  mismas. 

Hecho  hoy,  primero  de  enero  de   1892.   (Firmas.) 


t 


6.°     Los  salarios  se  regirán  por  una  escala  móvil  basada  sobre  el  pre- 
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Veamos  un  ejemplo  de  la  aplicación  del  procedimiento.  Aun- 
que el  precio  base  del  carbón  fijado  en  el  contrato  es  excesiva- 
mente bajo  con  relación  al  precio  actual,  vamos  a  desarrollar 
el  ejemplo  con  el  mismo,  ya  que  lo  que  verdaderamente  nos  inte- 
resa es  el  mecanismo  del  sistema,  y  podemos  separamos  de  la 
veracidad  de  los  precios,  que  tampoco  nos  prestarían  utilidad, 
puesto  que  la  fluctuación  monetaria  los  haría  variar  seguida- 
mente. 

Supongamos,  pues,  que  el  comité  minero  ha  determinado  la 
escala  indicada  en  la  figura  26. 

Si  el  precio  medio  de  venta  del  carbón  para  los  meses  de  enero 
y  febrero  ha  sido  £  0-8-5,  durante  marzo  y  abril  los  salarios  serán 
aumentados  de  3,75  por  100,  de  manera  que  el  minero  que  cobre 
ocho  pesetas  por  jomada,  cobrará 

8  X  1,0375  =  8,30  ptas.  diarias. 
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y  si  otro  minero  en  el  mismo  tiempo  cobra  2,50  pesetas  por  vago- 
neta y  ha  producido  22  vagonetas,  su  salario  total  será: 

22  X  2.50  X  1,0375  =  57,06  ptas. 


Si  durante  los  meses  de  septiembre  y  octubre  el  carbón  franco 
bordo  Cardiff  ha  resultado  a  un  precio  promedio  de  £  0,-9-1,  el 
salario  deberá  aumentarse  en  un  10  por  100  durante  noviembre 
y  diciembre  y  el  obrero  del  ejemplo  anterior,  a  jornal  cobraría 

8  X  1,10  =  8,80  ptas.  diarias 

y  el  que  cobra,  a  destajo,  le  correspondería,  por  su  producción 
de  22  vagonetas, 

22  X  2,50  X  1,10  =  60,50  ptas. 

En  resumen,  vemos  que  por  este  sistema  el  obrero  percibe 
mayor  jornal  a  medida  que  la  empresa  tiene  más  ingresos,  por 
haber  aumentado  el  precio  del  carbón,  y  en  consecuencia  el  inte- 
rés del  obrero  está  ligado  al  de  la  empresa,  puesto  que  de  su  pros- 
peridad y  buena  venta  depende  su  mayor  o  menor  salario. 

Estadísticas  recientes,  demuestran  que  además  de  las  minas 
inglesas,  ha  sido  usado  este  procedimiento  en  las  minas  de  car- 
bón de  los  Estados  Unidos,  con  excelentes  resultados. 

EL  SISTEMA  DE  LOS  CENSOS.  —  Este  sistema,  está  usado 
frecuentemente  en  las  minas  de  poca  importancia,  minas  nieta- 
Hferas  en  particular. 

En  el  distrito  minero  de  Joplin,  por  ejemplo,  que  él  solo  ex- 
trae la  mayor  parte  de  la  producción  de  zinc  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  sistema  de  los  censos  es  aplicado  unánimamente. 

El  propietario  del  terreno  minero,  no  lo  explota;  cede  en 
arriendo,  mediante  un  censo  fijo,  lotes  de  10  acres  (cerca  de  40  mü 
metros  cuadrados,  a  los  arrendadores).  Estos  arrendadores  o  em- 
presarios —  generalmente  sociedades  -  son  verdaderos  explotado- 
res y  se  encargan  de  equipar  la  mina,  cuidando  su  publicidad, 
entretenimiento,  trabajos  técnicos,  suministros  materiales,  etc.; 
hecho  esto,  la  alquilan  a  su  vez  a  unos  mineros  propiamente  di- 
chos, en  lotes  de  un  acre,  mediante  censo. 

Todos  los  censos,  tienen  por  base  el  precio  de  venta  del  mine- 
ral extraído.  El  10  por  100  de  este  precio  va  al  propietario,  el 
20  por  100  al  arrendador  y  el  70  por  100  restante  debe  a  la  vez 
cubrir  los  gastos  del  minero  y  constituir  su  salario,  el  cual  debe 
encargarse  asimismo  de  la  venta  del  mineral. 
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Por  este  sistema  de  trabajo,  puede  que  rudimentario,  mas 
también  excesivamente  simple,  una  familia  de  mineros  realiza 
beneficios  netos,  por  semana,  de  100  a  1.000  dólares  (de  600  a 
6.000  pesetas,  aproximadamente). 
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Hay  muchas  decepciones  cuando  un  filón  de  mineral  se  pierde 
o  se  vuelve  en  extremo  pobre,  mas  la  falta  no  es  imputable  a 
nadie  y  todos  pagan  sus  consecuencias;  minero,  arrendador  y 
propietario,  han  de  soportar  la  desgracia  con  la  reducción  de 
sus  beneficios. 


Sin  embargo,  este  procedimiento  presenta,  en  la  práctica,  un 
defecto;  lleva  en  sí  una  serie  de  complicaciones  de  carácter  admi- 
nistrativo, cuando  una  compañía  que  explota  diversos  departa- 
mentos quiere  darse  cuenta  seguidamente  de  los  beneficios  alcan- 
zados. Ocurre,  a  menudo,  que  las  minas  pertenecen  a  diferentes 
propietarios;  el  censo  es  igualmente  diferente;  la  riqueza  del  mi- 
neral, varía  asimismo  de  una  mina  a  la  otra;  con  el  precio  de 
venta,  ocurre  lo  propio,  de  manera  que  la  determinación  del 
beneficio  real,  que  depende  a  la  vez  del  censo  y  del  precio  de 
venta,  presenta  una  gran  complicación. 

Hay,  empero,  un  procedimiento  muy  ingenioso  para  determinar 
con  rapidez  los  beneficios:  es  el  gráfico  que  reproducimos  en  la 
figura  27  (1). 

Para  construirlo,  trazaremos  de  una  parte  las  líneas  represen- 
tativas del  censo  —  líneas  de  arriba  abajo  ,  las  cuales  nos  darán 
el  precio  neto  de  la  tonelada  de  mineral  vendido,  después  de  des- 
contado el  importe  del  censo. 

Trazaremos  por  otra  parte  las  Hneas  que  representen  el  rendi- 
miento del  mineral  después  del  tratamiento  mecánico. 

Un  rendimiento  de  5  por  100,  indicará  que  han  precisado 
20  toneladas  para  extraer  una  de  metal;  conociendo  el  precio 
de  coste  de  la  tonelada  de  mineral  bruto  —  en  el  cual  están  com- 
prendidos los  gastos  de  tratamiento  del  mineral  en  los  talleres 
de  preparación  ,  el  gráfico  dará  inmediatamente  el  precio  de 
coste  de  la  tonelada  de  mineral  dispuesto  para  la  venta. 

Pongamos  por  ejemplo  que  una  compañía  ha  vendido  100  to- 
neladas de  mineral  a  150  pesetas  por  tonelada;  el  censo  a  abonar 
es  el  20  por  100,  el  precio  de  coste  del  mineral  bruto  ha  sido  7,50 
por  tonelada  y  el  rendimiento  ha  sido  el  10  por  100.  ¿Qué  beneficio 
ha  obtenido  en  la  venta? 

Siguiendo  la  horizontal  150  del  precio  de  venta,  hasta  hallar 
su  cruce  con  la  del  censo  20  por  100,  leeremos  en  la  parte  inferior 
el  precio  neto  de  120  pesetas  por  tonelada. 

Siguiendo  la  horizontal  7,50,  precio  de  coste,  hasta  hallar  su 


(7)    De  la  obra  Los  Gráficos,  de  José  Gardo. 
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cruce  con  la  del  rendimiento  10  por  100,  hallaremos  76,  precio 
del  mineral  limpio.  Así,  pues,  el  beneficio  será 

120  -  75  =  45 

* 

y  para  la  venta  que  suponemos,  arrojará  un  total  de 

45  X  100  =  4.500,00  ptas. 

que  es  el  resultado  que  teníamos  que  obtener. 

Es  simiamente  sencillo. 

Si  consideramos  las  operaciones  que  tendríamos  que  hacer 
cuando  se  tratase  de  ima  serie  de  ventas  y  todas  ellas  influenciadas 
por  factores  de  diversa  magnitud,  es  cuando  se  concibe  la  econo- 
mia  de  tiempo  que  nos  permite  realizar  este  gráfico. 

En  consecuencia,  vemos  que  el  principal  inconveniente  del 
sistema  de  censo  queda  subsanado  por  una  buena  disposición 
administrativa. 

LOS  SISTEMAS  A  PRIMAS.  -  Hasta  aquí  hemos  descrito 
sistemas  de  pago  que  tienen  aplicación  exclusiva  a  las  empresas 
mineras,  mas  hay  otros  procedimientos,  generales  en  todas  las 
industrias,  que  en  negocios  de  minas  han  hallado  un  buen  medio 
de  apücación.  Entre  estos  sistemas,  merecen  especial  mención  los 
basados  en  la  concesión  de  primas,  ya  sean  fijas  o  variables,  to- 
mando por  base  el  tiempo  o  el  valor  de  la  producción. 

Precisamente  los  casos  que  tenemos  noticia  en  España  de 
haber  apUcado  algún  sistema  de  salario  moderno,  han  sido  siste- 
mas de  primas,  lo  que  nos  induce  ccn  el  mayor  motivo  a  dar  de 
los  mismos  una  Ugera  expHcación. 

PRIMA  FIJA.  —  En  el  sistema  de  primas,  se  deja  siempre 
intacto  el  salario  del  obrero.  De  manera  que  el  minero  sabe  que 
siempre,  que  sea  cual  fuere  su  trabajo,  percibirá  íntegro  su  jornal. 
Con  el  sueldo  mínimo  o  salario  fijo,  se  retribuye  al  obrero  el  tiempo 
pasado  en  la  mina,  o  como  si  dijéramos,  su  esfuerzo  normal.  Ahora 
bien;  si  se  asigna  como  sobresueldo  una  cantidad  cualquiera,  es 
probable  que  el  obrero,  confiado  por  el  afán  de  un  mayor  sueldo, 
redoble  su  esfuerzo  y  dé  más  productividad,  o  sea  que  de  su  es- 
tancia en  la  mina  se  obtenga  el  máximo  rendimiento. 

En  la  prima  fija,  la  cantidad  en  que  se  premia  al  obrero  en 


su  trabajo  es  fija;  de  manera  que  un  obrero  que  cobre  ocho  pese- 
tas por  jornal  y  una  prima  de  0,25  pesetas  por  vagoneta,  si  en 
cinco  días  ha  extraído  20  vagonetas,  su  salario  será 

(5  X  8)  +(0,25  X  20)  =  45  ptas., 
O  sea  a  razón  de  un  salario  diario  de 


45 


=  9   ptas. 


La  prima  fija,  no  es  aplicable  en  el  pago  a  destajo,  puesto  que 
resultaría  simplemente  un  aumento  sobre  el  valor  por  unidad 
de  trabajo  convenido. 

PRIMA  VARIABLE  TAYLOR.  -  El  sistema  de  pago  Tay- 
lor  (1),  consiste  en  variar  el  importe  de  la  prima  a  compás  de  la 
cantidad  producida,  manteniendo  fijo  el  salario  o  bien  procurando 
que  el  obrero  pueda  tener  siempre  un  mínimo  de  retribución,  que 
le  permita  atender  sus  necesidades  perentorias. 

Conforme  va  aumentando  la  producción  por  tiempo,  aumenta 
la  prima  por  unidad.  Por  ejemplo:  Un  equipo,  en  un  mes  debe 
hacer  quince  metros  de  pozo  maestro;  se  les  asigna  de  prima  por 
metros  dos  pesetas,  haciendo  los  quince;  pero  si  hacen  más,  se 
les  retribuye  a  más  pesetas  todos  los  metros  hechos.  Supongamos 
que  de  acuerdo  con  la  siguiente  proporción: 

15  mts.  a  2        ptas. 

16  »  a  2,10 

17  »  a  2,25 

18  »  a  2,45 

19  »  a  2,70 

20  »  a  3 

Si  el  equipo  hace  15  metros  de  pozo,  tendrá  de  prima 

15  X  2  =  30  ptas. 


(1)  El  sistema  Taylor,  es  un  sistema  de  trabajo  demasiado  extenso  para  ser  tratado  incidentai- 
mente  en  un  capítulo  de  un  1  ibro,  ya  que  abarca  múltiples  cuestiones .  Lo  único  que  hacemos  en  esta  oca- 
sión, es  aplicar  sa  forma  de  remuneración  a  las  primas. 
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Si  hace  17  metros  la  prima  será 

17  X  2,25  =  38,25  ptas. 

de  manera  que  la  diferencia  de  prima  entre  15  y  17  metros,  re- 
presenta 8,25  pesetas,  o  sea  que  a  seguir  esta  proporción,  se  esti- 
mula en  alto  grado  al  obrero  para  que  ponga  todo  su  esfuerzo 
en  el  trabajo  y  dé  la  máxima  productividad. 

El  sistema  Taylor,  resulta  beneficioso  por  el  ahorro  de  gastos 
generales  que  representa  la  celeridad  en  el  trabajo.  Si  una  em- 
presa tiene  5.000  pesetas  de  gastos  generales  al  mes  y  un  tra- 
bajo cuesta  un  año  el  hacerlo,  podrá  dar  5X2=  10.000  pesetas 
de  prima,  si  se  hace  en  diez  meses,  puesto  que  el  ahorro  de  gastos 
generales  le  compensará  de  este  gasto. 

El  sistema  Taylor,  tiene  el  inconveniente  de  que  ha  de  tenerse 
seguridad  en  la  determinación  de  las  primas,  puesto  que  un  error 
en  su  fijación  ocasionaría  un  serio  transtomo,  no  solamente  en 
la  dirección  de  los  mineros,  sino  en  el  capital  de  la  empresa,  puesto 
que  aimientándose  gradualmente  la  prima,  conforme  fuese  mayor 
el  error,  se  aiunentaría  aun  más  la  pérdida. 

PRIMA  HALSEY.  —  Este  sistema,  como  todos  los  de  primas, 
es  oriundo  de  Norteamérica,  y  data  del  año  1891.  Consiste  en 
determinar,  de  común  acuerdo  entre  el  patrono  y  el  obrero,  el 
tiempo  a  invertir  en  una  labor  cualquiera,  y  el  ahorro  que  sobre 
éste  se  verifique,  se  lo  reparten  por  mitad. 

Supongamos  un  caso:  abrir  40  metros  de  galería  y  que  un 
equipo  de  ocho  hombres,  con  un  jornal  de  seis  pesetas,  va  a  encar- 
garse del  trabajo;  puestos  de  acuerdo  con  el  director,  convienen 
en  que  en  esta  labor  invertirán  treinta  días.  Terminada  la  labor 
en  25  días,  hay  que  repartir  una  prima  de  5  días  X  8  hombres 
X  6  ptas.  =  240  ptas.;  corresponde  a  cada  parte 


240 
~2~ 


=  120  ptas. 


y  a  cada  hombre 


120 
8 


=  15  ptas. 
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lo  cual  les  habrá  representado  un  aumento  por  jornal  de 


25 


=  0,60  ptas. 


y  a  la  empresa  un  beneficio  neto  de  120  pesetas,  más  la  reducción 
de  los  gastos  generales  por  la  mayor  prontitud  en  el  trabajo. 

También  este  sistema  presenta  el  defecto  ya  atribuido  a  las 
primas  Taylor,  o  sea  que  la  probabilidad  de  un  error  repercute 
en  los  beneficios,  puesto  que  a  mayor  ahorro  en  el  tiempo  fijado 
para  la  tarea,  es  mayor  la  prima  percibida  por  los  obreros;  y  como 
sea  que  la  diferencia  entre  el  tiempo  previsto  para  un  trabajo  y 
el  invertido  en  su  realización  puede  provenir  de  un  error  en  la 
estimación  del  mismo,  de  ahí  la  recomendación  anterior  de  que 
estos  sistemas  a  primas,  no  pueden  implantarse  sm  haber  hecho 
un  buen  estudio  preliminar  del  coste  de  cada  tarea. 

PRIMA  ROWAN.  Más  moderno,  el  sistema  de  prunas 
Rowan,  cuyos  primeros  trabajos  de  divulgación  datan  del  año  1903, 
viene  a  suprimir  el  principal  inconveniente  que  hemos  mencio- 
nado, puesto  que  la  prima  disminuye  a  medida  que  aumenta  la 
diferencia  entre  el  tiempo  previsto  para  una  tarea  y  el  invertido 

en  su  ejecución. 

De  manera  que  en  el  caso  de  producirse  un  error  en  la  esti- 
mación del  tiempo  necesario  para  un  trabajo,  en  vez  de  resultar 
la  prima  excesiva,  irá  disminuyendo  en  gradación  al  aumentar 
la  diferencia,  sin  que  llegue  a  valer  igual  cantidad  que  el  salario, 
ya  que  entonces  precisaría  que  el  trabajo  se  hubiere  verificado 
en  cero  tiempo,  lo  cual  es  absolutamente  imposible. 

El  cálculo  de  la  prima,  se  verifica  dividiendo  el  tiempo  aho- 
rrado por  el  tiempo  previsto,  y  el  cociente  resultante  se  multi- 
pUca  por  el  salario,  dando  por  resultado  la  prima  a  pagar  por 
unidad  de  tiempo  trabajada. 

Supongamos  un  obrero  que  cobre  12  pesetas  dianas  y  tenga 
que  verificar  un  trabajo  en  quince  días  y  resulte  que  lo  ha  hecho 
en  doce;  el  cálculo  será 


15 


X  12  ==  2,40    ptas. 
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siendo  su  jornal  diario 

12  -h  2,40  =  14,40  ptas. 

Para  que  se  advierta  la  diferencia  entre  los  sistemas  de  primas 
Halsey  y  Rowan,  publicamos  el  cuadro  figura  28,  en  el  que  to- 
mando por  base  un  trabajo  de  diez  horas,  pagadas  a  0,60  pesetas, 
figuran  los  jornales  horarios  siguiendo  uno  y  otro  sistema  dé 
cálculo,  alcanzados  según  el  ahorro  de  tiempo  verificado. 


Tiempo  invertido 
en  el  trabajo 


10 
9 
8 
7 
6 
5 
4 
3 
2 
1 


Precio  horario  percibido  por  el  obrero 
aplicando  los  sistemas  de  primas 

HALSEY  ROWAN 


0,50 

0,527 

0,562 

0,60 

0.66 

0,75 

0,87 

1,08 

1,50 

2,75 


0,60 
0,55 
0,60 
0,65 
0,70 
0,85 
0,85 
0,85 
0,90 
0,95 


Modelo  28 


Como  se  verá  por  el  mismo  en  el  sistema  Halsey,  conforme  se 
ha  sobrepasado  el  ahorro  del  50  por  100  (que  es  en  los  casos  que 
pueden  ser  producidos  por  un  error  de  estimación) ,  la  prima  au- 
menta considerablemente,  llegando  a  constituir  un  jornal  casi 
triple  que  en  sistema  Rowan. 

Según  nuestros  informes  de  los  sistemas  a  primas,  el  Rowan 
es  el  que  mejores  resultados  ha  dado  en  el  extranjero,  y  aun  en 
España,  a  pesar  de  la  evidente  dificultad  que  existe  en  que  los 
obreros  lo  comprendan  e  interpreten  perfectamente,  ya  que  pre- 
cisan ciertas  nociones  de  matemáticas  para  hacer  los  cálculos. 

PRIMAS  TOWNE.  -  En  1887,  el  ingeniero  americano,  mister 
Towne,  aphcó  en  los  taUeres  de  la  Yale  and  Towne  Manufac- 
tunng  C.o,  de  Stamford  (EE.  UU.  A.),  un  sistema  deprimas,  que 
lo  titula  Gain-Sharing  sysiem,  cuyos  fundamentos  tienen  cierta 
lógica  irrebatible. 
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Hasta  ahora,  los  sistemas  que  llevamos  descritos,  actúan 
única  y  exclusivamente  sobre  la  mano  de  obra,  sin  hacer  partí- 
cipe al  obrero  del  ahorro  que  puede  verificar  tratando  mejor  las 
herramientas,  aprovechando  la  primera  materia  y  fuerza  motriz 
y  aun  procurando  el  mejor  resultado  en  el  trabajo.  En  el  sistema 
Towne,  la  prima  no  es  solamente  sobre  el  ahorro  del  tiempo,  sino 
sobre  la  diferencia  en  el  valor  total  de  la  operación  a  verificar. 

La  mejor  explicación,  es  traducir  de  la  memoria  publicada  por 
el  autor  en  Nueva  York,  el  año  1899,  el  principio  de  su  discurso 
a  los  obreros,  explicándoles  en  qué  consistía  el  sistema  de  pago 
que  iba  a  implantar: 

«A  los  obreros: 

Voy  a  organizar  un  nuevo  sistema  de  pago,  por  el  cual  debo  dirigirme 
a  vuestro  buen  juicio.  En  lugar  de  consideraros  desde  ahora  como  indife- 
rentes, ya  que  no  como  enemigos,  yo  quiero,  cosa  que  os  asombrará  sin 
duda,  haceros  mis  aliados;  encontraremos  en  ello  nuestro  mutuo  interés. 

He  aquí  en  qué  consiste  mi  razonamiento:  yo  sé  actualmente  a  cuánto 
me  cuesta  esta  máquina  fabricada  por  vosotros;  este  precio,  es  de  mil  dó- 
lares. Si  gracias  a  vuestros  esfuerzos,  hábiles  e  interesados,  esta  misma 
máquina  me  cuesta  a  un  precio  menor  (ochocientos  dólares,  por  ejemplo), 
me  partiré,  lealmente,  la  diferencia  con  vosotros...». 

De  manera  que  el  sistema  Towne,  se  parten  los  beneficios  entre 
patronos  y  obreros  según  el  resultado  del  trabajo.  En  las  minas, 
tiene  este  sistema  varios  defectos;  enumeraremos  los  principales: 

l.o  La  dificultad  de  apreciar  entre  el  diverso  personal  (los 
de  extracción,  el  del  taller  y  los  del  transporte)  en  qué  diversa 
proporción  actúan  para  procurar  la  producción  a  menor  coste. 

2.0  La  habitual  desconfianza  en  los  datos  patronales  que 
tiene  el  obrero,  y  no  sería  la  mayoría  la  que  se  fiase  de  que  la 
cantidad  indicada  como  ahorro  respondiese  a  la  veracidad. 

3. o  El  obrero  vive  al  día,  y  toda  prima  cuyo  importe  no  le 
sea  conocido  inmediatamente  de  terminado  su  trabajo,  no  dará 
ningún  resultado  (atinada  observación  hecha  por  F.  W.  Taylor);  y 

.4.0  Que  resulta  que  por  este  sistema,  el  obrero  está  afectado 
por  el  mayor  o  menor  acierto  en  los  métodos  y  disposición  del 
trabajo,  cuestiones  que  incumben  únicamente  a  la  dirección. 

A  pesar  de  ello,  según  los  datos  de  la  memoria  citada,  este 
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sistema  produjo  excelentes  resultados,  lo  que  demuestra, 
como  decíamos  al  principio,  que  está  inspirado  en  una  lógica 
aceptable. 

SISTEMA  WILLANS.  —  Hay  un  procedimiento  puesto  en 
práctica  en  los  talleres  de  construcciones  de  máquinas  de  vapor 
de  Willans  and  Robinson,  desde  1891,  que  evita,  en  parte,  los 
defectos  apuntados. 

Después  de  tres  años  de  ensayos,  las  primeras  tentativas 
se  iniciaron  en  el  año  1888.  en  el  citado  taller,  se  implantó  un 
sistema  a  primas,  que  consistía  en  determinar  para  el  trabajo 
de  cada  obrero,  o  cada  grupo  de  ellos,  un  precio  de  coste,  llamado 
de  estimación;  si  finalizada  la  tarea  el  coste  era  menor,  se  cedía  a 
los  obreros  la  mitad  de  la  diferencia,  y  si  era  mayor,  se  descontaba 
del  sueldo  la  mitad  del  exceso. 

En  consecuencia,  los  obreros  estaban  interesados  en  el  apro- 
vechamiento máximo  de  las  primeras  materias  y  útiles  del  tra- 
bajo y  conocían  el  resultado  de  la  prima  una  vez  terminado  éste, 
ya  que  el  precio  de  estimación  se  determinaba,  no  solamente 
por  cada  máquina  acabada,  sino  también  por  las  piezas  de  que 
constaba  la  misma. 

En  las  minas,  puede,  pues,  dividirse  la  tarea  de  acuerdo  con 
las  diferentes  clases  de  obreros,  y  hace  más  factible  la  aplicación 
del  sistema. 

De  manera  que  las  liquidaciones  por  este  sistema,  podrían 
ser  de  conformidad  al  siguiente  ejemplo: 


LIQUIDACIÓN  DE  UN  TRABAJO  POR  PRIMA  WILLANS 


30  metros  de  galería  en  mina  Jorge,  calcula- 
dos en  un  mes  de  trabajo, 

Terminada  en  20  días,  por  4  obre- 
ros, a  8  pesetas  por  jornal. . .        640 

Explosivos  y  barrenas 600 

Beneficio . . 
del  cual,  la  mitad  corresponde  a  los  obreros 


2.000  pesetas. 


1.240        » 


760         » 
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sma 


760 


=  380  ptas. 


percibiendo  cada  uno 


380 


95  ptas. 


o  sea  que  han  tenido  una  prima  por  jornal  de 

95 


20 


4,75  ptas. 


resultando  su  jornal  total  en 

8  +  4,75  =  12,75  ptas. 

OTROS  SISTEMAS  DE  PAGO. —Otros  sistemas  de  pago 
podríamos  citar  que  persiguen  las  condiciones  que  en  el  principio 
de  este  capítulo  indicábamos,  que  debe  obtener  todo  buen  sis- 
tema, algunos  de  evidente  aceptación,  como  la  democracia  indus- 
trial y  la  participación  en  los  beneficios  con  acciones  de  trabajo; 
mas  su  aplicación  a  las  industrias  mineras,  no  se  presta  tanto 
como  los  sistemas  que  llevamos  reseñados,  por  lo  que  desistimos 
de  su  descripción. 

También  podríamos  exponer  el  funcionamiento  de  colonias 
obreras,  economatos  de  suministro  de  víveres,  creación  de  clubs 
y  toda  esta  serie  de  comodidades  que  los  patronos  procuran  a  los 
obreros,  al  objeto  de  que  mejorando  su  condición,  rinda  más  su 
labor;  mas  ello  son  cuestiones  que  no  pueden  ser  tratadas  bajo 
el  punto  de  vista  administrativo,  sino  bajo  su  aspecto  de  econo- 
mía social  y  organización  del  trabajo,  razón  por  la  cual  las  omi- 
timos. 

En  resumen,  vemos  que  cada  sistema  de  trabajo  presenta  sus 
ventajas  y  tiene  sus  inconvenientes,  siendo  aconsejable  un  dete- 
nido estudio  de  todos  ellos  antes  de  decidir  la  implantación  del 
más  adecuado. 

Hay  que  considerar  que  se  opera  sobre  el  elemento  himiano, 
cuyas  condiciones  fisiológicas  y  psicológicas  son  diferentes  en  cada 
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región,  y  aun  en  cada  pueblo,  siendo  menester  mucha  ponderación 
y  gran  tacto  para  dar  con  el  sistema  que  mejor  se  adapte  a  estas 
condiciones. 

Es  aconsejable,  aunque  se  haya  meditado  profundamente  el 
sistema  que  se  va  a  implantar,  proceder  por  tanteos,  apUcándolo 
parcialmente,  antes  de  decidirse  por  completo,  a  fin  de  evitar 
el  fracaso,  que  en  estas  cuestiones  tiene  una  influencia  incalen- 
lable  en  toda  rectificación  o  modificación  que  se  pretenda  hacer 
luego,  a  la  vez  que  resulta  excesivamente  caro. 


I: 

^1 


Modelos 


'  >'ii 


La  disposición  administrativa  de  cada  negocio  minero,  en  lo 
que  respecta  a  su  régimen  interior,  será  variable,  puesto  que  de- 
pende buena  parte  del  sistema  de  trabajo  adoptado  y  de  las  ca- 
racterísticas en  que  se  desenvuelva  el  negocio.  Hemos  examinado 
los  puntos  principales  en  que  ha  de  cimentarse  la  administración 
y  contabilidad  de  las  minas;  dar  ahora  un  detalle  de  aplicación 
para  su  empleo  como  norma  general,  sería  absurdo,  puesto  que, 
como  hemos  indicado,  cambia  en  cada  tipo  de  empresa.  Mas,  a 
pesar  de  ello,  hay  buena  parte  de  cuestiones  de  detalles  que  serán 
comunes  a  toda  empresa,  especialmente  si  se  sigue  un  buen  sis- 
tema de  adaptación,  o  sea  variar  en  lo  factible  los  modelos  que 
presentamos  para  que  cumplimenten  en  absoluto  las  necesidades 
de  cada  negocio. 

Así,  pues,  presentarnos  a  continuación  una  serie  de  modelos 
para  que  sirvan  de  ejemplo  de  cómo  ha  de  disponerse  el  régimen 
interior  de  una  empresa,  qué  impresos  deben  emplearse  en  cada 
caso  y  cómo  se  aprovechan  los  datos  contenidos  en  los  mismos. 
El  que  pretenda  aplicarlos,  deberá,  como  hemos  dicho,  adaptarlos 
a  las  condiciones  especiales  de  su  negocio  para  que  rindan  el  má- 
ximo provecho,  siempre  tendiendo  a  los  resultados  que  hemos 
enumerado  en  los  capítulos  precedentes. 

Aunque  los  modelos  con  expresión  gráfica  demuestran  su  uti- 
lidad y  las  condiciones  de  su  empleo,  daremos  una  Ugera  reseña 
de  los  mismos,  agrupados  convenientemente  para  facilitar  su 
análisis  y  estudio,  en  vistas  a  una  inmediata  adaptación. 
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estadística 

MODELO  29  Indica  la  venta  total  del  mes  de  las  diferentes 
clases  que  se  han  facturado  por  días;  es  interesante  para  apreciar 
el  rendimiento  que  van  produciendo  las  minas,  puesto  que  en 
diversas  clases  de  mineral  corresponden  diferentes  precios,  sir- 
viendo asimismo  para  dictaminar  sobre  el  acierto  de  la  explota- 
ción y  la  marcha  del  trabajo.  Este  estado  debe  redactarlo  la  sec- 
ción de  contabilidad  mediante  el  libro  de  facturas. 

MODELO  30.  Indica  los  gastos  verificados  por  cada  etapa 
de  producción,  la  cantidad  de  mineral  obtenida  y  el  precio  pro- 
medio resultante  por  cada  tonelada.  Es  útil  para  apreciar  la  labor 
de  la  dirección  en  el  rendimiento  del  personal,  a  la  vez  que  sir\'e 
para  facilitar  el  estudio  del  coste  total  del  producto.  Indica  a  la 
vez  las  variaciones  en  el  importe  de  los  jornales  y  podría  ser  com- 
pletado con  dos  columnas  para  el  gasto  total  y  su  promedio  por 
tonelada  si  los  datos  contenidos  tuvieran  que  ser  empleados  para 
determinar  el  coste  total  de  la  producción. 

MODELO  31.  Complemento  del  modelo  29  indica  la  pro- 
porción en  que  cada  mina  ha  intervenido  en  el  producto  total 
obtenido;  sirve,  en  consecuencia,  para  determinar  los  mismos 
resultados  que  el  citado  modelo  divididos  por  minas  y  se  llena 
también  por  la  sección  de  contabilidad,  resiuniendo  las  partes 
de  la  sección  técnica.  Este  modelo  va  complementado  por  el 
porcentaje  que  representa  cada  mina  con  referencia  a  la  pro- 
ducción total,  lo  cual  puede  hacerse  también  en  el  modelo  29, 
fijando  la  proporción  de  cada  clase  de  mineral  vendido. 

SERVICIO  TÉCNICO 


MODELO  32.  Sirve  para  dar  cuenta  de  las  vagonetas  ex- 
traídas por  cada  galería,  o  sea  para  conocer  el  trabajo  de  cada 
grupo  de  obreros.  Lo  firma  el  capataz  o  encargado  y  con  el  mismo 
da  cuenta  de  la  labor  de  la  gente  a  sus  órdenes.  Se  hace  por  talo- 
nario, quedando  la  matriz  en  poder  del  capataz. 
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MODELO  33.  Lo  llena  el  encargado  de  la  extracción  y  con 
él  da  cuenta  de  las  cantidades  obtenidas  clasificadas  por  pozos; 
también  se  hace  por  taJonario,  quedando  la  matriz  en  poder  del 
encargado. 

MODELO  34.  -Parte  por  el  que  los  maquinistas  de  la  ex- 
tracción dan  cuenta  de  su  trabajo  y  del  funcionamiento  de  las 
máquinas;  se  hace  asimismo  por  duplicado,  quedando  la  matriz  en 
poder  del  maquinista. 

MODELO  36.  —  Nota  de  las  operaciones  por  cada  pozo;  lo  llena 
el  capataz  o  jefe  de  servicio,  indicando  todos  los  datos  del  tra- 
bajo, interesantes  a  la  dirección  para  el  examen  de  la  labor. 

MODELO  36.  —  Parte  totalizador  de  las  operaciones  diarias, 
que  tiene  por  utiüdad  dar  cuenta  del  trabajo  realizado  durante 
el  día  (extracción,  saHdas,  entivado,  desagüe,  etc.);  lo  llena  el 
auxiliar  del  ingeniero  o  empleado  a  sus  órdenes  en  un  talonario, 
quedando  la  matriz  en  poder  de  éste,  para  sucesivas  comparaciones. 

MODELO  37.  -  Nota  de  los  vagones  cargados,  se  llena  indi- 
cando el  peso,  clase  del  mineral  y  serie  y  número  del  vagón;  lo 
hace  el  jefe  de  expediciones. 

MODELO  38.  Parte  resmnen  de  la  producción  y  saüdas, 
que  se  llena  sumando  los  datos  contenidos  en  los  partes  anteriores 
y  determinando  el  rendimiento  de  los  obreros  empleados,  según 
la  producción  obtenida  y  los  jornales  invertidos. 

MODELO  39.  Hoja  de  datos  técnicos  sobre  la  explotación 
minera;  interesante  al  director  para  darse  cuenta  del  estado  de 
la  explotación  y  situación  de  los  filones. 

MODELO  40.  -  Nota  de  ingreso  de  los  obreros,  figurando  su 
fiUación,  el  informe  médico  y  el  de  la  Guardia  civil,  además  de 
los  datos  correspondientes.  Hecho  en  talonario,  queda  la  matriz 
con  la  filiación  en  la  oficina  de  reclutación  del  personal  y  el  resto 
se  va  llenando  por  los  mismos  firmantes. 
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MODELO  41.  Libro  del  personal;  sirve  para  registrar  todos 
los  obreros  empleados  en  la  mina,  figurando  su  ingreso,  despido 
y  comportamiento  en  el  trabajo;  cuida  de  este  registro  la  oficina 
de  reclutamiento  del  personal. 

MODELO  42.  -  Nota  quincenal  de  pago  para  los  obreros  que 
cobren  simplemente  a  jornal,  sin  pluses  ni  descuentos  por  otros 
conceptos,  generalmente  el  personal  fijo  de  la  mina  en  servicios 
de  almacén,  carga,  etc. 

MODELO  43.  Nota  de  liquidación  del  jornal  a  percibir  por 
obreros  que  tengan  aumentos  y  descuentos  por  diferentes  causas 
(trabajo  verificado,  adelantos,  retiro,  etc.),  debiendo  llenarlo  la 
sección  de  contabilidad  al  producir  las  listas  de  pago. 

MODELO  44.  Nota  retiro  de  almacén  de  materiales  corres- 
pondientes a  trabajos  por  subarrendamiento  o  contrata.  Hecho 
por  duplicado,  firma  un  ejemplar  el  contratista  que  retira  el  ma- 
terial. 

MODELO  45.  Nota  semanal  de  los  descuentos  totales  que 
hay  que  hacer  a  los  contratistas  por  materiales  retirados,  servi- 
cios, etc.;  lo  llena  también  la  sección  de  contabilidad  y  sirve  para 
hacer  las  liquidaciones  de  pago. 

MODELO  46.  Nota  semanal  o  lista  de  pago  de  los  jornales 
devengados;  su  confección  está  a  cargo  de  la  sección  de  contabili- 
dad, sirviendo  para  la  entrega  a  los  obreros  del  jornal  que  les 
corresponda. 

MODELO  47.  Lista  quincenal  de  pago  a  obreros  picadores 
que  cobran  por  subarrendamiento,  está  igualmente  a  cargo  de 
la  sección  de  contabilidad  y  sirve  para  el  pago  de  las  cantidades 
devengadas. 

MODELO  48.  Nota  liquidación  de  demasías  a  los  picadores, 
de  utilidad  similar  al  modelo  43. 


MODELO  49.  Parte  de  obreros  accidentados;  sirve  para  que 
el  médico  preste  asistencia  facultativa  al  obrero  que  se  ha  lesio- 
nado en  el  trabajo  y  cuida  de  llenarlo  el  encargado  o  capataz  de 
la  sección  donde  trabaje  el  herido.  La  matriz,  queda  en  poder 
del  capataz  y  la  hoja  es  para  el  médico. 


CONTABILIDAD 

MODELO  50.  Total  de  las  clases  producidas  durante  el 
mes,  indicando,  como  en  los  restantes  modelos  de  esta  clase,  las 
cifras  del  año  anterior  para  que  tengan  sus  datos  motivo  de  com- 
paración y  estudio. 


MODELO  51.  Totaliza  las  toneladas  servidas  durante  el  mes 
por  clases,  indicando  a  la  vez  el  destino  de  las  ventas  y  sirve  para 
determinar  la  importancia  de  cada  mercado  consumidor  y  las 
clases  que  compra  a  la  vez  que  el  total  de  las  ventas. 

MODELO  52.  Complemento  del  anterior  sirve  para  fijar  en 
cada  fin  de  mes  la  existencia  de  minerales  y  el  total  de  la  produc- 
ción, dividido  también  por  clases. 

MODELO  53.  Contabiliza  los  consumos  con  relación  a  las 
diversas  clases  producidas,  fijando  a  la  vez  que  el  coste  promedio 
del  mes,  el  coste  promedio  de  la  producción  durante  los  meses 
transcurridos,  añadiendo  los  datos  de  igual  mes  en  el  año  ante- 
rior y  la  diferencia  entre  ambos  costes  promedios,  con  el  fin  de 
establecer  comparaciones. 

MODELO  54.  Complemento  del  anterior  clasifica  los  jorna- 
les en  las  diversas  secciones  de  la  mina,  presentando  iguales  datos 
del  año  anterior. 

MODELO  56.  Presenta  los  datos  de  la  mano  de  obra  valo- 
rándola, o  sea  señalando  la  influencia  que  ha  tenido  en  la  pro- 
ducción, indicando  a  la  par  el  jornal  promedio. 
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MODELO  66.  Sirve  para  indicar  los  promedios  del  coste 
por  tonelada  producida,  separadas  las  distintas  clases  de  pro- 
ducción. 

MODELO  57.  -  Resume  la  entrada  y  salida  de  materiales  en 
almacén,  a  la  vez  que  indica  su  aplicación  a  los  diversos  productos 
obtenidos  y  el  precio  medio  por  tonelada  resultante  durante  el 
mes.  Sirve  para  controlar  a  la  vez  que  la  labor  del  almacén  y 
del  servicio  de  compras,  el  resultado  de  la  utilización  de  los  mate- 
riales. 

MODELO  68.  Presenta  un  resumen  de  los  gastos  generales 
de  la  empresa,  y  el  promedio  resultante  por  tonelada,  dando  el 
coste  total  para  analizarlo  comparativamente  al  del  año  anterior. 

MODELO  5».  -  Totaliza  el  valor  obtenido  por  las  salidas  y  el 
precio  medio  por  tonelada  resultante,  sirviendo  para  controlar  la 
actuación  de  la  sección  de  ventas  y  el  acierto  en  los  mercados 
consumidores. 

MODELO  60.  Resumen  sintetizado  de  los  costes  y  de  la 
producción,  dando  el  beneficio  medio  por  tonelada  y  la  utilidad 
total  obtenida  hasta  la  fecha. 

MODELO  61.  Balance  de  comprobación  y  saldos;  modelo 
corriente  en  contabilidad,  sirve  para  comprobar  las  anotaciones 
del  libro  Mayor  y  a  la  vez  para  indicar  la  situación  de  los  valores 
y  los  saldos  de  las  cuentas. 

MODELO  62.  Libro  detalle  de  los  gastos  hechos  por  cada 
pozo,  clasificados  por  secciones  y  divididas  éstas  por  conceptos; 
tiene  como  principal  utilidad  el  estudio  del  coste  del  trabajo  en 
las  diferentes  partes  de  la  explotación. 

MODELO  63.  Totalizador  de  los  gastos  verificados  durante 
el  mes,  presentando  el  precio  medio  por  tonelada  producida;  sirve 
para  que  el  Consejo  de  Administración  o  el  Director  de  la  mina 
aperciba  los  resultados  totales  de  la  explotación. 


MODELO  64.  —  Es  el  reverso  del  anterior  y  lo  complementa 
con  los  gastos  e  ingresos  verificados  durante  el  mes,  indicando  a 
la  par  los  beneficios  alcanzados  y  la  parte  que  de  los  mismos  se 
ha  repartido,  sirviendo  ambos  modelos  para  el  completo  estudio 
industrial  y  económico  de  la  empresa  minera. 

VENTAS  Y  FACTURACIONES 

MODELO  66.  Vale  para  el  retiro  de  borrasco;  se  hace  en 
talonario  por  duplicado,  quedando  la  matriz  en  poder  del  que 
autoriza  el  retiro  y  el  talón  se  lo  guarda  el  encargado  de  almacén, 
como  comprobante  de  la  entrega. 

MODELO  66.  —  Parte  que  resumiendo  los  vales  del  modelo 
anterior,  entrega  el  encargado  de  almacén,  dando  cuenta  de  las 
salidas  totales  de  borrasco. 

MODELO  67.  —  Salida  o  nota  que  se  entrega  a  los  carros  para 
que  el  portero  de  la  mina  sepa  que  se  ha  autorizado  el  retiro  del 
mineral. 

MODELO  68.  Certificado  de  origen  que  se  junta  a  las  de- 
claraciones del  ferrocarril  para  que  no  se  opongan  obstáculos  a 
la  circulación  del  mineral  como  producto  nacional. 

MODELO  69.  -  Nota  total  de  los  vagones  de  mineral  expe- 
didos durante  el  día,  dando  cuenta  de  la  clase  de  carbón  el  peso 
de  cada  vagón  y  el  nombre  del  consignatario;  esta  nota  sirve  para 
comprobar  las  facturas  de  cargo. 

MODELO  70.  —  Resumen  de  las  salidas  de  almacén,  indi- 
cando el  destino  del  mineral  y  la  existencia;  este  estado  sirve  para 
comprobar  también  el  total  facturado  y  para  conocer  las  exis- 
tencias en  almacén  y  en  consecuencia  el  servido  de  las  demandas. 

MODELO  71.  —  Relación  de  las  saüdas  diarias  de  mineral, 
por  clases,  expresando  su  valor  y  de  cuya  relación  se  obtienen  los 
datos  para  extender  las  facturas  de  cargo. 
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MODELO  72.  -    Carta  circular  anunciando  una  variación  en 
los  precios  de  venta. 

MODELO  73.  Parte  diario  que  se  cursa  al  Consejo  de  Ad- 
ministración del  mineral  vendido,  a  fin  de  que  esté  advertido 
del  curso  de  las  ventas. 

MODELO  74.  —  Estado  mensual  de  las  ventas  por  clases  y 
su  precio,  indicando  también  la  fecha  del  cobro;  tiene  gran  utili- 
dad para  conocer  las  disponibilidades  de  efectivo,  o  sea  las  fechas 
en  que  se  irán  cobrando  las  letras. 

MODELO  75.  Libro  de  pedidos,  en  el  que  figuran  el  peso 
y  clase  de  cada  pedido,  la  cantidad  servida  durante  el  mes  y  la 
totalización  de  la  parte  suministrada  y  lo  que  falta  servir. 

MODELO  76.  -  Libro  registro  de  reclamaciones,  en  el  que  se 
anotan  las  quejas  de  los  clientes  y  el  resultado  de  la  información 
abierta  sobre  la  misma;  libro  interesante  para  ir  eliminando  las 
deficiencias  observadas  en  la  explotación  y  administración  del 
negocio. 

MODELO  77.  Libro  registro  de  talones  de  ferrocarril  de  mer- 
cancías a  recibir;  sirve  para  controlar  la  entrada  de  materiales 
en  la  mina  y  los  abonos  a  los  proveedores. 
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jnina  "ba  Extranjera" 


Pozo 


Día 


de  de  192 


Vagonetas  tiradas  por  hora. 


Horas 

hasta  las 

1 

Vagonetas 

Minutos  perdidos  por  el 
Intenor                         Exterior 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

1 

i  13 

14 

15 

16 

* 

i 

17 

:  18 

1  19 

:  20 

¡  21 

22 

1 

Totolts 

1 
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El 
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LA  CONSTANCIA  INDUSTRIAL 


Mina  "LA  EXTRANJERA" 


Parte  del  día de_. 


SERVICIO  INTERIOR 


Pozo 


de  19. 


IJitritaKiíiliJiKniiil 


g  i  En  galerías . 
-g  ¡  En  ezplot.6n. 
c  ( Por  la  casa  . 

Vagoneros 

Camriitu  j  iwriilirM . 
Entibadores  . . 
Obreros  de  vías 

Desagüe 

Ventilación.   . . 

Planos 

Enganchadores 

Herreros 

Albañiles    . . . 

Maleros 

Varios 


Total . 


(irliin  tinlii 


Vagonetas 

P'ano  núm. 

Id.    núm. . . 

Id.    núm. 

Id.    núm. 
Cabrestante . . . 
Id. 
Id. 
Tif  MirN  y  wÍM. . 
Total 


Entibación . . 
P&Im  mInmIm...  . . 
Id.  retirados 
Id.  abandonad 
Portada»    . . . 


Vías  retiradas 
Id.  colocadas . 
Cambios 


Inlliiiilii 


Arranque 

Transportes . . 
Okf  FM  i%\  ntf r .... 
Rudiaitito  totkl .... 


N.o  de;  Vago- 
obre-   nespor 
Fos     jornls 


DESAGÜE 


SI?.'.. 


MARCHA  DE  LAS  LABORES 
Y  OBSERVACIONES 


Mina  "LA  EXTRANJERA" .dt- 

VISTO 

t\  Ingeniero, 


-de  19 


CI  Jefe  de  servido 


Mod*loU 
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L4  CONSTANCIA  INDUSTRIAL 


Mina  "LA  EXTRANJERA" 


Parte  del  día <ie_ 


Ilittiliiliililiinoiil 


Si  En  galerías. 
^  \  En  explot.ón. 
^  f  Por  la  casa  . 

Vagoneros 

Oirrcrbtu  j  Mrríiiertí  ■ 
Entibadores  .. 
Obreros  de  vías 

Desagüe 

Ventilación  . . . 

Planos 

Enganchadores 

Herreros 

Albañiles 

Maleros 

Varios 


Total. 


[irlisDei  tlriíBi 


Vagonetas  . . . 
Plano  núm. 
Id.    núm. 
Id.    núm. . 
Id.   núm. 
Cabrestante   . 
Id. 
Id. 
TtfMtni  y  TifiM. . . 
Total  . 


Entibación . . . 

PiIn  Mloct<i«i 

Id.  retirados  . 
Id.  abandonad 
Portadas 


Vías  retiradas. 
Id.  colocadas . 
Cambios 


SERVICIO  INTERIOR 


Pozo. 


de  19 


lllilillllt» 


Arranque.. . 
Transportes . 
ObriTMieliitir.. . 
BindiairaU  tiltl ... 


Núm.  de 
obreros 


!  Vagones 
por 

jornales 


DKSAGUE 


J 


)  1.*  ». 


J 

i 

■"I 


MARCHA  DE  LAS  LABORES 
Y  OBSERVACIONES 


Mina  'lA  EXTRANJERA- 

VISTO 

Cl  ingeniero, 


de_- 


de  19. 


£1  Jefe  de  Servicio, 


Meá«lo  M 


14 
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Mfna  "LA  EXTRANJERA 


LA    CONSTAN 


(( 


I 


C2  C  X  O  ISJ 


POZOS 


San  Alfredo. 

>  Juan  . . 

>  Vicente 
Reserva .... 


§j  Vagones. . 
ci  Toneladas 


fUNltlf 


Al 
ta- 
ller 


Al 
va- 
cia.*" 


nm 


Desñ6ue 


\  Bomba. 
'  I  Cajas  .  . 

I  Bomba. 
'"]  Cajas  .  . 

'  Bomba. 
'    Cajas  .  . 

Reserva 


SaUlnii 
Su  Jiii 

Su  f  iCHtl 


Hnu 


ItM.  cbtt. 


Iillins 

B.  a  la  mina 

i  Colocados  . . , 

Retirados 


2|  Abandonados . . 
g  I  Quedan 

< 
£5 

03 


Ciitirts 

I B.  a  la  mina 

[Colocados.  . . 

Retirados    . . 

Abandonados 

Quedan 


Ga- 
lera. 


Ex- 

pío. 


To- 
tai 


i 


Trait  di  rii 

Existentes  ms, 

^Colocados  id. 

Retirados  id. 

Quedan  id. 

Caiklit 

[Existentes  ms, 

Colocados  id. 

Retirados  id. 

1  Quedan  id. 


CLASIFICACIÓN 


Todo  uno kgs. 

a  i  Grueso.  ..  > 
S I  Doble  cribado  » 
3 1  Cribado  ....  » 
s) Granadino. . 
Sj  Avellana  ... 
8 '  Almendrilla .  ' 
S'j  Menudo  ....  >• 
Borrase© » 

Totales  . .    >• 


Produci- 

do  en  el 

taller 


DISTRIBUCIÓN  DEL  PERSONAL 


INTERIOR 


j  j.  Perforación 

J:|¡  Revestido 

5    /  Desagüe 

^i)  Arranque    

M  *(  Ventilación 

EjI  1  Vigilancia 

c  q\  Arranque 

Entibaciones 

Vias 

ti  Vigilancia 
1  Arrastre 
I  Carga  
,\  Planos 

»   I  Enganches 

I  Apuntadores 

Total 


Modelóte 


eXTE 


luirii  ii  li  nu 

Guardas 

fxtricciii  I  kMi  i%\  Un 

Máquinas 

Calderas  

Imitif  I  lu  crtkM 

Carreristas 

Enganches 

Volcadores 

Engrase  vagones . . 

ClMlliCKiél  I  lllliS 

Vigilancia 

Máquinas 

Apartado 

Lavaderos 

Carga  y  maniobras. 

Npiíili  ii  Cirbna 

Cargadores 

Slgu« 
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cía  industrial 


Parte  del  día de 


de  19 


Factu- 
rado 


I 


Vendido 

en  boca 

mina 


I 


Gastado 

en 
servicios 


Deposi- 
tado 


Existencia 
en  depós  ito 
el 


Stock 


Pérdida» 


EMPLEADO 


RIOR 


liuili 

Maquinista 


Fogonero 
Bombero . 


Tillmt  y  ptrfiriciin 

Fraguas   

Carpintería 

Albañiles 

Hiiáíiiiitis.^ 

Total  en  el  exterior 

Id.     id.  interior. 

Heridos 

Total  obreros  . . 


OBSERVACIONES 


Modelóse 


Carbón  gastado  en  la  mina 


Siriiciii 
Desagüe  de  la  mina  .  . 

Extracción 

Clasificación  y  cribas.. 

rnfiricíii  pizi 

Talleres  y  reparacions. 

Calefacción 

Total . . . . 


Kilogramos 


Borrasco  gastado  on  la  Mina 


Sufidii 
Desagüe  de  la  mina.  . 

Extracción 

Clasificación  y  cribas.. 

lerfiricíii  pize 

Talleres  y  reparacions. 
Calefacción 

Total  .... 


Kilogramos 


RandlRiianto 


Toneladas  extraídas 

Rendimiento  por  picador  . . 

Id.     por  vagonero 

Id.     por  obrero  del  inter. 

Id.     total  por  obrero  . . . . 


La  Extranjera de_ 

Je  19 

V.»  B.o 
El  Ingeniero. 
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jnina   "Xa  €xiranjera" 


V  A  Q  O  IN  e 


Día 


de 


..de  Ig 


Modeto  S7 
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tn 
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(A 


ce 


Ángulos 

al 
Teodolito 


Ángulos 
ooo  el 

N.  V. 


ÁNGULOS  REDUCIDOS  AL 
CUADRANTE  del  CIRCULO 


1.» 
N.  E. 

+  + 


E.  S. 

+  — 


8.* 
S.  O. 


4« 
O.N. 
—  + 


COORDENARFAS  PARCIALES 


Longitud 


Latitud 


COORDENARFAS  TOTALES 


Longitudes 


Modelo  89 


Latitudes 


OBSERVACIONES 


Modelo  39 
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Observaciones     I 

1 

•         i 

FECHA  DE  LA 
Entrada        Salida 

•  t                                                                                                                 ■ ■■■ 

•  •                      * 

NOMBRES 

DE  LOS 

PADRES 

Año 
de  su 
naci- 
miento 

Oficio 

Estado 

Sexo 

NATURALEZA 

1 

1 

i          ' 

1 

Nombres  y  apellidos 

9 

s 
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SOCIEDAD  ESPECIAL   MINERA 


Min 


LISTA  de  jornales  del  servicio  de 


de     Hulla 
PUERTO 


ü; 


" 


NOMBRES 


SERVICIO 


JORNALES  DEVENGADOS 


Núm. 

de  jor 

nales 


HABER 
DIARIO 


Pesetas 


Cts. 


"LA  CONSTANCIA  INDUSTRIAL" 


L.A  EXTRANJERA 
LLANO 


de  la  semana 


del  mes de  19. 


TOTAL 
de  semana 


Pesetas 


Cts 


Modelo  46 


15  por  100 
de  bonificación 


Pesetas 


Cts, 


PLUS 
DE  GUERRA 


Pesetas 


Cts, 


TOTAL 
a  cobrar 


Pesetas 


Cts. 


DESCUENTOS 


Por  suministros 


Pesetas 


•Cts. 


LIQUIDO 
a  cobrar 


Pesetas 


Cts 


Modelo  46 


ji!     % 
ir-       ,- 
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SOCIEDAD  ESPECIAL  MINERA 


Min«> 


de     Mulla 


NOMBRES 


Liquidación  de  picadores  de  la  quincena  del 


JORNALES    INVERTIDOS 


"LA  CONSTANCIA  INDUSTRIAL" 


óe  19       al    „ de  19 


1 

16 


17 


18 


4i  5 


1930 


♦;;  7¡  8  9 


lOill 


31  23,33124  25126 


1     I     I 


12  13  14  15 


37|2829l30 


31 


Total 
de 
jor- 
nales 


LABOR  HECHA 


EXPLOTACIÓN 

PRECIO 


Metros 


Ptas. 


1       ! 


GALERÍAS 


Metros 


PRECIO 
Ptas. 


RENDI- 
MIENTO 


Metros 


TOT>L 
impoxte 


Pesetas 


50  por 
100  de 
bonifica- 
ción 


Pesetas 


TOTAL 

a 
cobrar 


JOR. 

NAL 

medio 


Pesetas 


Modelo  47 


Pesetas 


DESCUENTOS 


Por 
explosi- 
vos 


Pesetas 


Por 
carbón 


Por 
antici- 
pos 


Pesetas    Pesetas 


TOTALlLIQUI- 


a 
deducir 


Pesetas 


DO 
a  cobrar 


Pesetas 


Observaciones 


Modelo  47 


15 


¿r«;r:i'i;. 


T^-'^mjVr^ 
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El  Ingeniero  Director, 
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Sociedad  Ga   Constancia  Ondustriaí 

Mina  de  EuIJa  '*La  ISjcíranJera** 


DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA 

"Extranjera'' 


8  * 

n 

■o 


11 

a 
U 


Puertollano de de  19. 

N.** (CIUDAD  REAL 


Sr,  D, 


Muy  Sr.  nuestro:  Tenemos  el  honor  de  comu- 
nicarle que  desde  el  día de 

regirá  para  nuestros  carbones  la  siguiente 
cotización  de  precios,  entendiéndose  que 
éetos  son  sobre  vagón  Puertollano  (esta- 
ción de  M.  Z.  A.)  y  netos. 

GRUESO  superior  de  120  mjm, . .  a Pias.  ton, 

DOBLE  CRIBADO  de  75  a  120  mm.  . .  a . 

CRIBADO  de  50  a    75  mlm,  . .  a » 

GRANADJLLO        de  30  a   50  mlm,  . .  a » 

AVELLANA  de  12  a    30  mlm.  . .  a . 

MENUDO  con  grancilla  de  O  a  12  m¡m, . .  a » 


» 


Los  pedidos  anotados  sin  compromiso,  que 

no  hayamos  podido  servir  antes  del  día  

— ,  quedan  anulados,  a  menos 

que  Vd.  tenga  la  bondad  de  ordenarnos  su  re- 
mesa  a  los  precios  consignados  en  esta 
circular . 

En  la  seguridad  de  que,  como  hasta  la  fe- 
cha, nos  seguirá  honrando  con  sus  gratos 
pedidos,  le  anticipan  mil  gracias  y  le  sa- 
ludan atentamente 

Por  Sociedad  La  Constancia  Industrial 
El  Administrador, 

Modelo  73 
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Parte  de  la  Administración  al  Consejo  de  esta  Sociedad 


CONSIGNATARIO 


DESTINO         CLASE 


I 


Número 
Vagones 


Número 
toneladas 


p^  J  IMPORTE 
Pesetas 


fi  ficliriii  ei  il  MI  kitti  li  ili  U  kiy  tiiiiiiitfii  íipwtii pmtis 


Pedidos  anotados  en  e\  día  de  hoy 


CONSIGNATARIO 


DESTINO 


Puertollano de 

£1  Administrador, 
Modelo   7S 


de  ig2^ 


A^ 
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RECiLAMENTO  GENERAL 


PARA  EL 


RÉGIMEN  DE  LA  MINERÍA 
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Reglamento  general 

para  el 

RÉGIMEN  DE  LA  MINERÍA 


CAPITULO  PRIMERO 

CLASIFICACIÓN    Y   DOMINIO   DE   LAS   SUSTANCIAS   MINERALES 

Artículo  1.°  Las  sustancias  útiles  del  reino  mineral  se  dividen  para 
su  aprovechamiento  en  las  tres  secciones  que  se  especifican  en  los  artícu- 
los 2.°,  3.°  y  4.°  del  Decreto-ley  de  bases  de  29  de  diciembre  de  1868,  de- 
biendo considerarse,  además,  incluidas  entre  las  pertenecientes  a  la  segunda 
sección  el  amianto  y  la  piedra  pómez. 

En  cuanto  a  las  sales  alcalinas  y  terreoalcalinas  disueltas  en  el  agua,  y 
las  aguas  subterráneas,  que  figuran  comprendidas  entre  las  sustancias  de 
la  tercera  sección,  no  podrán  ser  objeto  de  concesión  minera,  y  el  alumbra- 
miento y  aprovechamiento  de  las  aguas  subterráneas  estarán  sujetos  a  las 
prescripciones  establecidas  por  la  ley  de  Aguas  de  13  de  junio  de  1879  y  la 
Real  orden  de  6  de  junio  de   1883. 

Art.  2°  Las  dudas  que  puedan  ocurrir  respecto  de  la  sección  en  que, 
para  los  efectos  de  la  ley,  deba  considerarse  comprendida  cualquiera  sus- 
tancia mineral,  se  resolverán,  previa  consulta  del  Gobernador  civil  de  la 
provincia  e  informe  del  Ingeniero  Jefe  del  distrito,  por  el  Ministerio  del 
ramo,  después  de  oír  al  Consejo  de  Minería. 

Estas  resoluciones,  una  vez  firmes,  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid y  servirán  de  regla  general  para  lo  sucesivo. 

Art.  3.°  Las  sustancias  comprendidas  en  la  primera  sección  serán, 
según  establecen  las  Bases,  de  aprovechamiento  común  cuando  se  hallen 
en  terrenos  de  dominio  público,  y  del  dueño  de  la  superficie  si  se  encuen- 
tran en  terrenos  de  propiedad  privada. 
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La  propiedad  y  aprovechamiento  de  las  sustancias  incluidas  en  la  se- 
gunda sección  estarán  sujetas  a  iguales  condiciones  que  las  de  la  primera; 
sin  embargo,  cuando  se  hallen  en  terrenos  de  propiedad  particular,  en  los 
del  Estado,  o  de  los  pueblos,  podrá  el  Gobernador  concederlas,  pero  cum- 
pliendo previamente  cuanto  se  dispone  en  el  art.  8.°  de  las  citadas  Bases. 

Art.  4.°  Los  escoriales  y  terreros  metalíferos  sólo  podrán  considerarse 
como  sustancias  de  la  segunda  sección  a  los  efectos  de  la  aplicación  del 
artículo  anterior,  cuando  unos  y  otros  se  hallen  abandonados. 

No  se  reputarán  abandonados  los  oconales  y  terreros  metalíferos  mien- 
tras no  lo  hayan  sido  las  fábricas  o  establecimientos  de  beneficio  de  que 
procedan  los  primeros  o  caducadas  las  concesiones  mineras  de  las  que  pro- 
vengan los  segundos. 


CAPITULO  II 


DE  LAS  INVESTIGACIONES   MINERAS 


Art.  5."  No  se  podrá  abrir  calicatas,  sondeos  ni  otras  labores  mineras 
a  menor  distancia  de  40  metros  de  los  edificios,  carreteras,  puentes,  ace- 
quias, canales,  abrevaderos  y  fuentes  públicas,  ni  a  menos  de  20  metros 
de  caminos  de  hierro  de  interés  general,  de  15  metros  de  los  ferrocarriles 
mineros,  ni  dentro  del  perímetro  de  protección  de  baños  y  aguas  minero- 
medicinales establecido  en  el  reglamento  de  12  de  mayo  de  1874,  y  de  1.400 
metros  de  los  puntos  fortificados,  a  no  ser  que  en  este  último  caso  se  ob- 
tenga licencia  de  la  Autoridad  militar  y  en  los  otros,  del  Gobernador,  si  se 
trata  de  caminos  o  servidumbres  públicas,  o  del  dueño  cuando  se  trate  de 
edificios,  fuentes,  canales,  acequias  y  vías  de  propiedad  particular. 

Las  reglas  anteriores  regirán  únicamente  para  los  edificios,  vías  de  co- 
municación y  servidumbres  que  existieran  antes  de  la  concesión  de  las 
minas. 

Art.  6."  Las  distancias  de  15,  20,  40  y  1.400  metros  que  exige  el  ar- 
tículo anteiior  para  hacer  calicatas,  sondeos  u  otras  labores  mineras,  en 
los  casos  y  circunstancias  que  expresa,  se  contarán:  en  los  edificios,  desde 
sus  muros  exteriores,  paredes  o  cercas  que  estén  unidas  directamente  a 
aquéllos;  en  los  caminos  de  hierro,  desde  la  línea  inferior  de  los  taludes  del 
terraplén,  desde  la  superior  de  los  desmontes  y  desde  el  borde  exterior  de 
las  cunetas  más  próximas,  y  a  falta  de  éstas,  desde  una  línea  trazada  a 
metro  y  medio  del  carril  exterior  de  la  vía;  en  las  carreteras,  en  la  forma 
igual  a  las  vías  férreas,  con  la  diferencia  de  que,  a  falta  de  cunetas,  se  par- 
tirá de  una  línea  trazada  a  un  metro  de  la  caja  del  camino;  en  los  canales. 
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desde  la  línea  exterior  de  la  senda  destinada  a  la  sirga;  en  las  fuentes,  desde 
la  parte  exterior  del  pilón,  si  lo  tuviesen,  o  desde  el  lugar  en  que  se  deposi- 
ten las  aguas;  en  los  abrevaderos  y  demás  servidumbres  públicas,  desde  la 
línea  exterior  que  más  inmediata  se  halle  al  lugar  de  las  labores  mineras;  y, 
por  último,  en  los  puntos  fortificados,  desde  las  obras  de  defensa  que  tengan 
más  avanzadas  y  más  próximas  al  sitio  en  que  las  mismas  labores  hayan 
de  ejecutarse. 

Art.  7.°  Las  solicitudes  de  licencia  para  ejecutar  calicatas  o  labores 
mineras  a  distancias  menores  de  las  designadas  en  el  artículo  anterior,  si 
se  trata  de  servicios  o  servidumbres  públicas,  se  dirigirán  al  Gobernador 
de  la  provincia,  quien  instruirá  el  oportuno  expediente,  oyendo  a  la  Jefa- 
tura de  Minas  y  a  la  Comisión  provincial.  Cuando  los  referidos  servicios  o 
servidumbres  estén  constituidos  por  caminos  o  canales,  deberá  oírse  tam- 
bién a  la  Jefatura  de  Obras  públicas  a  que  dichos  servicios  correspondan. 

Contra  la  resolución  del  Gobernador  podrá  apelarse  para  ante  el  Minis- 
terio del  ramo  dentro  del  término  de  treinta  días. 

En  el  caso  de  tratarse  de  fortificaciones,  edificios  o  terrenos  destinados 
al  ramo  de  Guerra  o  Marina,  las  solicitudes  se  dirigirán  a  la  Autoridad  res- 
pectiva, y  contra  su  resolución  podrá  recurrirse  en  alzada  ante  el  Ministe- 
rio que  corresponda,  dentro  del  plazo  fijado  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  8.°  Respecto  a  edificios  de  propiedad  privada,  ante  la  negativa 
del  dueño,  podrán  los  concesionarios  de  minas  acudir  ante  el  Gobernador 
de  la  provincia,  pidiendo  se  valoren  los  daños  y  perjuicios  que  puedan 
ocasionarse  por  las  explotaciones  que  intenten  realizar  a  menor  distancia 
de  la  reglamentaria. 

Dicha  valoración,  si  no  hubiera  avenencia  entre  los  interesados,  se 
practicará  en  la  forma  y  con  los  requisitos  que  determinan  la  ley  y  regla- 
mento de  Expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  y  su  im- 
porte se  depositará  en  las  oficinas  de  Hacienda  respectivas  a  responder  de 
los  expresados  daños  y  perjuicios. 

Justificada  la  existencia  de  éstos  y  su  cuantía,  se  entregará  a  los  intere- 
sados la  suma  coirespondiente  de  la  cantidad  depositada,  devolviéndose 
el  resto,  si  lo  hubiere,  al  concesionario  de  la  mina. 

Igualmente  se  devolverá  a  éste  la  totalidad  de  la  suma  consignada  en 
garantía  si,  a  los  tres  meses  de  terminada  la  explotación  en  la  zona  que 
pueda  afectar  al  edificio  no  se  reclamase  por  el  propietario  daño  ni  perjuicio 
alguno  debidamente  justificados. 

Contra  las  resoluciones  que  adopten  los  Gobernadores  en  los  expedien- 
tes a  que  den  lugar  las  prescripciones  anteriores  podrán  recurrir  los  intere- 
sados para  ante  el  Ministerio  en  el  término  de  treinta  días. 
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CAPITULO  III 


DEL  MODO   DE  CONCEDER   LA    PROPIEDAD   MINERA 


Art.  9°  Para  obtener  la  concesión  de  sustancias  comprendidas  en  la 
segunda  sección,  presentará  el  interesado  al  Gobernador  una  solicitud  re- 
dactada en  la  forma  que  expresa  el  modelo  núm.  1.  Dicha  autoridad  dis- 
pondrá, dentro  de  los  ocho  días  siguientes,  que  se  haga  la  oportuna  notifi- 
cación al  dueño  del  terreno,  para  que  en  tal  concepto  y  en  el  plazo  de  quince 
días,  manifieste  si  se  obliga  a  hacer  por  su  cuenta  el  laboreo,  o  en  otro  caso, 
exponga  las  razones  en  que  funde  la  negativa  a  que  explote  el  solicitante. 

Si  el  propietario  del  terreno  ofrece  hacer  la  explotación  por  su  cuenta, 
el  Gobernador  fijará  desde  luego  el  plazo,  que  no  podrá  exceder  de  treinta 
días,  dentro  del  cual  dicho  propietario  habrá  de  principiar  la  explotación. 
Durante  el  plazo  que  se  señale  quedará  en  suspenso  la  solicitud  presentada. 

Si  el  dueño  del  terreno,  en  el  término  que  le  señalaron,  nada  dijera  res- 
pecto de  obligarse  o  no  a  hacer  la  explotación  por  su  cuenta,  se  entenderá 
que  la  renuncia.  Tanto  en  este  caso  como  en  el  de  negarse  a  explotar  por 
sí  el  terreno  de  su  propiedad,  con  la  exposición  de  los  motivos  por  los  cuales 
no  consienta  la  explotación  por  un  tercero,  y  en  el  de  que  hubiera  dejado 
transcurrir  sin  dar  principio  a  la  explotación  el  plazo  que  se  le  hubiere  fi- 
jado, se  procederá  a  instruir,  a  instancia  de  parte,  el  expediente  de  expro- 
piación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  en  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  el  art.  8.°  del  Decreto-ley  de  Bases. 

Art.  10.  También  procederá  la  instrucción  del  expediente  de  expro- 
piación a  que  se  refiere  el  artículo  anterior  si,  comenzada  la  explotación 
por  el  dueño  del  terreno,  la  suspendiese  más  de  un  año,  o  renunciase  ex- 
presamente a  continuar  el  laboreo  de  las  sustancias  existentes  en  su  predio 

Art.  11.  Si  las  sustancias  de  la  segunda  sección  que  se  solicitasen  fue- 
sen escoriales  o  terreros  metalíferos,  se  hará  constar  en  la  soHcitud  las 
oficinas  de  laboreo  o  minas  de  que  procedan,  y  si  unas  u  otras  se  hallan 
abandonadas;  publicándose  la  solicitud  en  los  periódicos  oficiales,  a  fin  de 
que  puedan  mostrarse  parte  los  que  se  consideren  dueños  de  los  escoriales 
o  terreros  solicitados. 

En  ningún  caso  se  procederá  al  otorgamiento  de  estas  sustancias  mine- 
rales sin  depurar  debidamente  la  circunstancia  indicada  en  el  párrafo  an- 
terior, y,  por  tanto,  que  dichas  sustancias  carecen  de  dueño  conocido. 

Art.  12.  Si  en  un  mismo  terreno  existiesen  sustancias  minerales  á¿ 
la  segunda  y  tercera  sección,  y  se  declarase  la  imposibilidad  de  explotar 
ambas  separadamente  a  la  vez,  se  otorgará  la  concesión  al  primer  solici- 
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tante,  sea  el  que  quiera,  pero  siempre  en  concepto  de  minerales  de  la  sec- 
ción tercera. 

La  declaración  de  imposibilidad  de  explotar  ambas  sustancias  separa- 
damente a  la  vez  se  hará  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  previo  expe- 
diente en  que  se  oiga  a  los  interesados  y  al  Ingeniero  Jefe  de  Minas. 

Contra  la  resolución  del  Gobernador  podrá  recurrirse  en  alzada  para 
ante  el  Ministerio,  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  a  la'notificación  del 
acuerdo. 

Art.  13.  Si  en  un  mismo  terreno  existen  sustancias  de  la  segunda  y 
tercera  sección,  y  fuera  imposible  explotar  ambas  a  la  vez  y  separadamente, 
los  concesionarios  de  las  de  la  tercera  tendrán  derecho  a  extender  sus  traba- 
jos, dentro  del  perímetro  de  sus  concesiones,  a  las  de  la  segunda;  y  si  éstas 
fuesen  objeto  de  aprovechamiento  por  el  dueño  del  terreno  o  por  otro  con- 
cesionario, la  expropiación  e  indemnización  correspondiente  de  tales  dere- 
chos se  ajustarán  a  las  disposiciones  que  regulan  tales  conflictos. 

Los  concesionarios  de  sustancias  de  la  segunda  sección  necesitarán 
nueva  concesión  para  explotar  cualquiera  de  las  de  la  tercera. 

Art.  14.  Para  obtener  la  propiedad  de  una  concesión  minera  de  sustan- 
cias de  la  tercera  sección,  se  acudirá  al  Gobernador  de  la  provincia  respec- 
tiva por  medio  de  una  solicitud  en  que  se  determinen  todas  las  circunstan- 
cias de  la  concesión  que  se  pretende.  En  esta  solicitud,  que  deberá  redac- 
tarse con  arreglo  al  modelo  núm.  2,  se  expresará  precisamente  el  paraje  o 
sitio  en  que  se  desea  obtener  la  concesión,  el  pueblo  y  distrito  municipal 
a  que  corresponde;  las  minas  colindantes,  si  las  hubiere,  manifestando  sus 
nombres  y  el  de  los  dueños,  si  se  conocieren;  la  clase  de  sustancias  que  se  pre- 
tende explotar;  el  número  de  hectáreas  que  ha  de  contener,  los  linderos 
dentro  de  los  cuales  deberá  quedar  comprendida;  la  clase  de  terreno  culti- 
vado o  inculto;  el  nombre  y  vecindad  del  dueño  o  arrendatario,  si  fuere  po- 
sible, y  el  nombre  con  que  ha  de  conocerse  la  concesión. 

En  párrafo  aparte  del  mismo  escrito  se  hará  la  designación  del  terreno 
que  se  solicita,  expresando  con  la  precisión  necesaria  para  que  no  pueda 
confundirse  con  ningún  otro  el  punto  de  partida,  con  relación  al  cual  se 
han  de  determinar  las  líneas  que  forman  el  perímetro  de  la  superficie  soli- 
citada, refiriendo  las  direcciones  de  aquéllas,  ya  al  Norte  verdadero,  ya  al 
magnético;  pero  expresando  a  cual  de  ellos  se  refiere  la  designación,  e  indi 
candóse  también  la  longitud  de  dichas  líneas.  Este  punto  de  partida  se  fijará 
de  tal  manera  que  no  ofrezca  duda  alguna  su  situación  en  el  terreno,  bien 
porque  sea  uno  indubitado  y  fijo  del  mismo,  o  bien,  de  no  ser  así,  porque 
se  relacione  en  rumbo  y  distancia  con  otro  cualquiera  indubitado  y  fijo 
de  las  inmediaciones,  o  por  medio  de  visuales  a  puntos  bien  conocidos. 

Los  Gobernadores,  sin  ulterior  recurso,  rechazarán  los  nombres  de  los 
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registros  que  pudieran  ser  ofensivos  o  malsonantes,  considerados  moral 
o  civilmente,  obligando  a  los  solicitantes  a  que  elijan  otros  exentos  de  ta- 
les inconvenientes. 

Las  solicitudes  para  obtener  concesiones  mineras  úri  camente  podrán 
referirse  a  terrenos  de  una  sola  provincia. 

Art.  15.  Las  solicitudes  de  registro  deberán  ost^r  firmadas  por  el  in- 
teresado o  por  su  representante.  En  este  segundo  caso  se  exigirá  la  presen- 
tación del  correspondiente  poder  en  forma  legal. 

Art.  16.  Cuando  las  solicitudes  se  ha?;an  en  nombre  de  dos  o  más  per- 
sonas se  designará  la  que  lia  de  representar  ante  la  Administración  a  todos 
los  demás  partícipes  en  el  registro  durante  la  tramitación  del  expediente, 
presentando  el  oportuno  poder  en  forma  legal  que  acredite  dicha  represen- 
tación. 

Todos  los  trámites  y  diligencias  se  entenderán  con  el  designado  como 
representante  de  los  interesados,  siendo  válidos  todos  los  actos  que  por 
éste  se  realicen,  mientras  no  conste  en  el  expediente  la  revocación  del  poder 
conferido  y  la  nueva  designación  del  apoderado. 

Iguales  formalidades  y  requisitos  se  observarán  después  de  otorgadas  las 
concesiones,  cuando  éstas  se  hagan  o  recaigan  en  más  de  una  persona  o 
sociedad. 

Art.  17.  Las  solicitudes  de  que  tratan  los  artículos  anteriores  se  pre- 
sentarán, dentro  de  las  horas  de  oficina  que  estén  marcadas  al  Oficial  en- 
cargado del  ramo  de  Minas  en  el  Gobierno  de  la  provincia,  el  cual  extenderá 
a  continuación  de  las  mismas  una  diligencia  en  la  que  hará  constar  clnra- 
mente  y  todo  en  letra,  el  día,  hora,  minutos,  mes  y  año  de  la  presenta,  ion, 
y  dará  a  los  que  la  presenten  un  resguardo  provisional,  numerado  y  firmado 
por  ambos,  que  será  canjeado  por  el  definitivo  después  de  la  inscripción  de 
la  solicitud  en  el  libro  talonario  de  registros,  que  so  llevará  por  los  Ingenie- 
ros Jefes  de  los  d  stritos  mineros  en  las  provincias  en  que  se  bailen  estable- 
cidos éstos,  y  por  los  Secretarios  de  los  Gobiernos  civiles  m  l,\^  demás.  En 
la  primera  página  de  toda  solicitud  se  estampará,  en  \-ir^,  el  número  de 
orden  que  le  haya  correspondido  en  el  libro  talonario. 

El  interesado  o  el  portador  de  la  solicitud  tendrá  derecho  a  comprobar 
que  la  inscripción  inmediatamente  anterior  a  la  suya  lleva  el  número  que 
precede  al  que  se  anota  en  su  resguardo  provisional,  y  iiue  no  ha  quedado 
espacio  franco  en  el  libro  para  otro  registro. 

Art.  18.  Si  una  solicitud  de  registro  fuese  preseut.ida  dentro  de  las 
horas  señaladas  para  oficina,  y  ya  por  enfermedad  u  otro  cualqu  era  moti- 
vo no  se  encontrara  en  ella  el  Oficial  encargado,  la  recit)irá  y  hará  la  inscri|> 
ción  el  que  se  haya  designado  para  sustituirle,  y  cuya  designación  deberá 
hacerse  a  la  vez  que  la  del  encargado  de  este  servicio.  En  el  caso  que  du- 
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rante  las  horas  de  oficina  estuviesen  ausentes  de  la  misma  ambos  emplea- 
dos, se  presentará  la  solicitud  al  Secretario  del  Gobierno  civil,  para  que 
por  sí  o  por  el  funcionario  en  quien  delegue,  se  hagan  las  anotaciones  de 
presentación  en  el  registi  o  general,  y  se  entregue  al  interesado  el  correspon- 
diente resguardo  provisional. 

Art.  19.  Cumplidas  las  formalidades  que  determina  el  artículo  ante- 
rior, el  Oficial  que  en  él  se  menciona  remitirá  con  iin  índice  duplicado  todas 
las  solicitudes  al  Ingeniero  Jefe  del  distrito  minero,  o  al  Secretario  de  los 
Gobiernos  civiles  de  las  provincias  donde  aquél  no  resida. 

Art.  20.  Los  peticionarios  de  concesiones  mineras  tendrán  que  depo- 
sitar la  cantidad  de  150  pesetas  por  cada  concesión  que  soliciten,  si  el  nú- 
mero de  pertenencias  registradas  no  excede  de  20.  Si  excediesen  de  este  nú- 
mero el  depósito  se  aumentará  con  arreglo  a  la  siguiente  escala: 

De  20  a  100  pertenencias,  por  cada  una,  4  pesetas. 

De  101  a  500  ídem,  id.  id.,  3  id. 

De  601  en  adelante  ídem,  id.  id.,  2  id. 

Dicho  depósito  habrá  de  constituirse  por  el  interesado  abonando  en  efec- 
tivo el  5  por  100  de  su  total  importe  en  la  Jefatura  de  Minas,  o  en  la  Secre- 
taría del  Gobierno  civil  de  la  provincia  que  no  sea  cabecera  de  distrito 
precisamente  el  mismo  día  en  que  se  presente  la  solicitud,  y  entregando 
dentro  de  los  ocho  días  hábiles  siguientes  la  carta  de  pago  que  acredite 
haber  consignado  en  las  Oficinas  de  Hacienda  de  la  provincia  el  importe 
del  95  por  100  restante. 

De  ambas  entíegas  se  darán  a  los  interesados  los  correspondientes  res- 
guardos. 

Si  transcurriera  el  plazo  marcado  en  el  párrafo  anterior  sin  que  se  pre- 
sentara la  mencionada  carta  de  pago,  se  declarará  nulo  el  registro  y  no  se 
devolverá  al  interesado  el  importe  del  5  por  100,  cuya  cantidad  se  aplicará 
a  lo  que  se  dispone  en  el  art.  140  de  este  reglamento. 

Art.  21.  Presentadas  las  cartas  de  pago  se  unirán  a  los  expedientes 
respectivos,  de  los  que  se  desglosarán  oportunamente  para  acompañarlas 
con  las  cuentas  que  presenten  los  Ingenieros,  a  fin  de  que,  aprobadas  que 
éstas  sean  por  los  Gobernadores,  puedan  hacerse  efectivas  sin  retraso,  y 
devolverse  a  los  interesados  el  sobra  ¡ite  que  resultare,  todo  lo  cual  se  hará 
constar  en  el  expediente,  mediante  decreto  del  Gobernador  y  las  correspon- 
dientes diligencias  que  autorizará  el  Ingeniero  Jefe. 

Las  formalidades  a  que  han  de  someterse  las  cuentas  para  su  aprobación 
y  pago,  se  determinarán  en  la  Instrucción  de  indemnizaciones. 

Art.  22.  Los  Gobernadores  de  provincia  podrán  exigir  que  los  intere- 
sados en  expedientes  mineros  consignen,  además,  el  aumento  necesario 
para  el  completo  pago  de  las  operaciones  periciales  en  los  casos  extraordi- 
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nanos  en  que  los  gastos  que  para  ellas  se  calculen  sean  superiores  a  las  can- 
tidades consignadas,  previo  presupuesto  razonado  del  Ingeniero  que  haya 
de  practicar  la  operación,  informado  por  el  Ingeniero  Jefe  y  aprobado  por  el 
Gobernador. 

Art.  23.  La  Jefatura  de  Minas  o  el  Secretario  del  Gobierno  civil  de  la 
provincia  en  que  aquélla  no  resida,  propondrá  al  Gobernador  la  admisión  o 
no  admisión  de  la  solicitud,  salvo  siempre  mejor  derecho  y  sin  perjuicio  de 
tercero,  y  la  expresada  Autoridad  dictará  la  providencia  que  estime  pro- 
cedente. 

Art.  24.  Admitida  la  solicitud,  el  Gobernador  dispondrá  que  dentro 
de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  fecha  de  admisión  se  publique  en  la  tabla 
de  anuncios  del  Gobierno  o  de  la  Jefatura  de  Minas  y  en  el  Boletín  Oficial 
de  la  provincia,  y  que  se  remitan  edictos  para  su  fijación  al  público  a  los 
Alcaldes  de  los  pueblos  en  que  radique  el  registro,  uniéndose  al  expediente 
los  edictos  y  un  ejemplar  del  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  o  se  consignará 
por  medio  de  diligencia  autorizada  la  fecha  de  dicho  Boletín. 

Art.  25.  El  Ingeniero  Jefe  del  distrito  minero  o  el  Secretario  del  Go- 
biemo  civil,  cada  uno  en  su  caso,  dará  a  los  expedientes  la  tramitación  que 
corresponda  y  canjearán  a  los  Registradores  de  minas  y  demasías,  cuando 
hayan  presentado  la  carta  de  pago  correspondiente,  el  resguardo  provisio- 
nal por  el  definitivo,  que  se  cortará  del  libro  talonario  e  irá  autorizado 
por  dichos  funcionarios,  como  Delegados  del  Gobernador,  redactándose  en 
la  forma  que  expresa  el  modelo  núm.   3. 

Art.  26.  En  el  libro  de  registros  de  que  trata  el  artículo  anterior  se 
anotará  cada  solicitud  en  una  sola  hoja,  expresándose  con  toda  claridad 
en  la  parte  de  la  izquierda  el  nombre  del  interesado  o  de  su  representante, 
el  objeto  de  la  misma,  la  designación  y,  en  letra,la  hora,  minutos,  día,  mes 
y  año  de  la  presentación,  firmando  debajo  dicho  interesado  o  su  represen- 
tante. 

En  la  parte  de  la  derecha  del  referido  libro  se  repetirá  lo  escrito  en  la 
de  la  izquierda,  certificando  la  exactitud  de  la  copia  el  Ingeniero- Jefe  o  el 
Secretario  del  Gobierno,  y  se  cortará  ésta  en  forma  de  talón  para  entregar- 
la, como  resguardo,  al  interesado,  después  de  estampar  el  sello  de  la  depen- 
dencia de  modo  que  parte  de  él  quede  en  el  talón  y  parte  en  el  resguardo. 

Al  dorso  de  la  parte  izquierda  se  consignarán  los  trámites  principales 
que  siga  el  expediente  hasta  su  terminación;  entendiéndose  por  trámites 
principales  la  admisión  de  la  solicitud,  su  publicación,  la  presentación  de 
escritos  o  reclamaciones  que  puedan  afectar  al  derecho  de  los  interesados, 
el  reconocimiento  y  demarcación  y  el  otorgamiento  o  denegación  de  la  con- 
cesión. 

No  se  dejarán  claros  entre  las  anotaciones,  ni  tampoco  se  harán  raspa- 
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duras  ni  enmiendas.  Si  alguna  de  las  últimas  fuera  indispensable,  se  sub- 
sanará por  medio  de  una  nota  aclaratoria,  visada  por  el  Ingeniero  Tefe  o 
el  Secretario  del  Gobierno. 

Para  la  debida  uniformidad,  los  libros  se  construirán  siempre  en  Madrid 
y  serán  remitidos  por  el  Ministerio  a  los  Gobernadores  de  provincias,  a  me- 
dida que  los  necesiten. 

Art.  27.  Si  antes  o  después  de  publicada  la  solicitud  en  el  Boletín  Ofi- 
cial presentasen  los  interesados  un  nuevo  escrito,  en  que  amplíen  rectifi- 
quen  o  modifiquen  por  cualquier  motivo  lo  consignado  en  aquélla'  la  fecha 
de  presentación  de  este  escrito  será  la  que  deba  tomarse  en  cuenta  para  los 
efectos  de  la  prioridad  que  establece  el  art.  16  del  Decreto-ley  de  Bases- 
y  las  modificaciones  que  aparezcan  en  el  referido  escrito  se  publicarán  en 
el  Boletín  Oficial,  siguiendo  luego  el  expediente  la  tramitación  ordinaria 

Art.  28.     Dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  de  la  publicación  de 
la  solicitud  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  presentarán  al  Gobernador 
sus  oposiciones  los  que  se  consideren  con  derecho  al  todo  o  parte  de  las  per 
tenencias  solicitadas,  o  se  creyesen  perjudicados  por  la  concesión  qurse 
pretende  Transcurrido  este  plazo,  la  citada  autoridad  dará  inmediatamente 
vista  de  las  oposiciones  al  Registrador,  quien  deberá  contestarías  en  los  diez 
días  siguientes,  después  de  los  cuales,  y  en  el  término  de  otros  quince   in 
formará  la  Comisión  provincial;  y  si  la  índole  de  las  cuestiones  lo  exigiere 
informará  también  la  Jefatura  de  Minas  en  el  plazo  de   diez  días    Cumoli' 
dos  estos  trámites,  el  Gobernador  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  dic" 
tara  la  resolución  que  proceda,  desestimando  las  oposiciones  o  anulando 
la  solicitud.  «*"w" 

Estas  resoluciones  se  notificarán  a  los  opositores  y  demás  interesados 
R  ,«  °^TT*  determina  este  Reglamento,  publicándose  además  en  el 
Boletín  Oficial  con  relato  de  sus  antecedentes.  Contra  ellas  podrá  apelarse 
para  ante  el  Ministerio  en  el  término  de  treinta  días.  v^  ■>■  ^ 

Art.  29.  Las  diligencias  de  mero  trámite,  como  los  anuncios  y  edic 
tos  de  admisión  de  registros  y  notificaciones,  serán  autorizadas  en  cada  caso 
por  los  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos  o  los  Secretarios  de  los  GobierZ 
civiles  de  las  provincias  en  que  no  radiquen  las  Jefaturas 

Art.  30     Durante  la  tramitación  de  un  expediente  de  registro   de  la 
Secretaría  del  Gobierno  civil,  se  remitirá  relación  o  nota  de  todos  los  do 
cumentos  a  la  Jefatura  del  distrito,  la  que  cuidará  de  la  buena  marcha  deí 
expeliente    haciendo  las   observaciones   que  juzgue  oportunas   y   advir' 
tiendo  las  fechas  en  que  cumplen  los  plazos  legales. 

Art.  31  Si  durante  el  plazo  fijado  para  la  publicación  de  las  solicitu- 
des de  registro  no  se  hubieran  presentado  oposiciones,  o  si.  formulada  ¿ 
tas,  fueran  desestimadas  por  el  Gobernador,  decretará  éste,  en  el  término 
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de  quince  días,  después  de  ser  firme  y  ejecutorio  su  acuerdo  anterior,  que 
por  el  Ingeniero  del  distrito  se  proceda  a  practicar  el  reconocimiento,  y,  en 
su  caso,   la  demarcación  del  terreno  solicitado. 

Art.  32.  Los  Ingenieros  practicarán  estas  operaciones  dentro  del 
plazo  de  treinta  días,  que  el  Gobernador  podrá  prorrogar  si  a  su  cumpli- 
miento se  opusieran  impedimentos  graves,  los  cuales  se  consignarán  por 
diligencia  en  el  expediente.  El  Ingeniero  encargado  de  su  despacho  lo  estu- 
diará detenidamente,  y  antes  de  constituirse  en  el  terreno  procurará  adqui- 
rir conocimiento  exacto  acerca  de  la  situación  de  las  concesiones  y  registros 
colindantes  y  próximos  que  pudieran  existir  en  él,  examinando  a  tal  ob- 
jeto cuantos  antecedentes  y  datos  obren  en  la  Jefatura. 

Art.  33.  Se  notificará  previamente  al  Registrador  la  época  del  recono- 
cimiento y  demarcación  del  terreno  solicitado,  que  será  fija  y  perentoria 
dentro  los  límites  que  no  podrán  exceder  de  ocho  días,  bajolaresponsabi- 
idad  del  Ingeniero  comisionado.  Igualmente  serán  notificados  los  dueños 
de  las  minas  colindantes,  y  además  se  anunciarán  previamente  las  demarca- 
ciones en  el  Boletín  Oficial,  Para  hacerlo  con  la  debida  anticipación,  los 
Ingenieros  Jefes  remitirán  oportunamente  a  los  Gobernadores  los  avisos 
correspondientes,  expresando  en  ellos  con  toda  claridad  y  fijeza  los  días 
dentro  de  los  cusiles  hayan  de  verificarse  las  demarcaciones. 

Debe  unirse  al  expediente  un  ejemplar  del  Boletín  Oficial  en  que  se 
publique  el  anuncio  de  la  demarcación,  o  en  su  defecto,  extenderse  la  dili- 
gencia expresiva  de  la  fecha  en  que  aquél  aparece  inserto. 

Art.  34.  Los  Ingenieros  serán  responsables  de  los  errores  de  localiza- 
ción  en  las  operaciones  que  practiquen,  si,  por  desconocer  el  terreno,  no 
reclaman  la  asistencia  al  acto  de  un  práctico  conocedor  de  la  localidad  de- 
signado por  el  Alcalde  respectivo.  A  este  efecto,  los  Ingenieros  solicitarán 
con  la  necesaria  anticipación  de  dicha  Autoridad  la  asistencia  del  práctico 
al  acto  de  la  operación. 

Art.  36.  Anunciadas  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  las  opera- 
ciones periciales  que  hubieran  de  practicar  los  Ingenieros,  éstas  no  podrán 
suspenderse  sin  causa  justificada,  que  deberá  comunicarse  al  Gobernador, 
y  sólo  serán  admisibles  en  el  terreno  las  renuncias  que  de  las  concesiones 
solicitadas  hagan  los  interesados. 

Art.  36.  Las  demarcaciones  se  harán  por  el  Ingeniero  que  designe  el 
Jefe  del  distrito,  debiendo  concurrir  a  la  operación  dos  testigos,  y  citarse 
previamente  al  Registrador  o  persona  que  legalmente  le  represente,  así 
como  a  los  dueños,  representantes  o  encargados  de  las  minas  y  registros 
colindantes  y  próximos,  para  que  presencien  la  operación,  si  lo  estiman 
conveniente  o  necesario. 

Hechas  las  citaciones  a  que  se  refierie  el  párrafo  anterior,  el  Ingeniero 
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comprobará  si  la  situación  y  linderos  asignados  en  la  solicitud  al  registro 
son  los  que  tenga  realmente  el  terreno  que  el  Registrador  o  su  representante 
le  señalen  como  perteneciente  a  aquél,  y  oirá  las  observaciones  que  sobre 
el  particular  le  hagan  los  concurrentes  al  acto.  Análoga  comprobación 
deberá  hacerse  también  respecto  a  la  situación  del  punto  de  partida. 

Art.  37.  Si  del  reconocimiento  practicado  resultare  que  las  perte- 
nencias solicitadas  se  superponen  a  otras  que  tengan  mejor  derecho,  y 
quedase  por  tanto  fraccionado  el  terreno  pretendido  en  dos  o  más  porciones 
que  reúnan  la  medida  y  forma  que  determina  el  art.  12  del  Decreto-ley  de 
Bases,  se  demarcará  a  la  concesión  pedida  la  porción  que  designe  el  Regis- 
trador, y  el  resto  podrá  otorgársele  al  mismo,  si  así  lo  solicita  en  el  acto, 
siempre  que  el  terreno  fuese  franco  y  registrable  a  la  fecha  de  la  presenta- 
ción del  registro;  formándose  nuevo  expediente  para  la  nueva  concesión, 
y  otorgándose  ésta  con  el  nombre  que  al  efecto  se  indique  por  el  intere- 
sado. 

Art.  38.  Si  citado  el  Registrador  o  su  representante  dejaran  de  con- 
currir al  acto  de  la  demarcación,  se  practicará  ésta,  siempre  que  los  datos 
de  la  designación  sean  tan  notorios  que  no  permitan  dudar  de  cuál  sea  el 
terreno  pretendido;  en  caso  contrario,  se  suspenderá  la  operación,  levantán- 
dose la  correspondiente  acta  en  la  que  se  expresarán  las  causas  de  la  sus- 
pensión, y  se  notificará  su  contenido  al  Registrador  tan  pronto  como 
el  Ingeniero  que  haya  extendido  dicha  acta  regrese  a  la  Jefatura  del 
distrito,  o  antes  si  fuera  posible.  Cuando  dentro  de  los  quince  días  siguien- 
tes al  de  dicha  notificación  al  interesado,  éste  solicite  que  se  practique 
dicha  operación,  aclarando  y  explicando  las  dudas  y  motivos  que  el  Inge- 
niero tuvo  para  suspenderla  en  el  acto  anterior,  completará  o  renovará 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  art.  20,  el  depósito  para  cubrir  los  gastos 
oficiales,  y  se  llevará  a  cabo  la  mencionada  operación  con  las  formalidades 
prescritas. 

Si  el  interesado  no  solicitase  la  práctica  de  la  demarcación  dentro  de  los 
quince  días  señalados  en  el  párrafo  anterior,  o  no  completara  o  renovara 
el  depósito,  se  entenderá  que  renuncia  a  la  tramitación  de  exp3diente  y 
se  declarará  la  cancelación  del  mismo. 

Art.  39.  Los  Ingenieros  dejarán  de  practicar  las  demarcaciones  en 
los  casos  siguientes: 

1.**  Cuando  del  reconocimiento  previo  del  terreno  solicitado  resultare 
que  no  existe  franco  el  necesario  para  otorgar  una  concesión  minera,  según 
«dispone  el  art.   12  del  Decreto-ley  de  Bases. 

2.°    Si  de  las  comprobaciones  practicadas  por  el  Ingeniero  resultasen 
notables  diferencias  entre  los  datos  de  situación  y  linderos  consignados 
-en  la  solicitud  de  registro  y  los  que  aparecen  del  terreno  que  el  peticionaria 
18 
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o  8u  representante  hubieran  señalado  como  perteneciente  a  dicho  registro, 
y  no  fuera  tampoco  posible  precisar  la  situación  del  punto  de  partida,  o  que 
el  que  como  tal  señale  el  interesado  no  concuerde  con  el  que  se  designe 
en  la  solicitud;  y 

3."  Por  renuncia  hecha  en  el  terreno  por  el  Registrador  o  su  represen- 
tante en  forma  legal. 

En  todos  los  casos  se  levantará  un  acta  en  que  se  hagan  constar  las 
causas  que  hayan  motivado  la  suspensión,  y  en  los  dos  primeros  un  plano 
detallado  del  terreno,  con  su  correspondiente  explicación,  que  sirva  para 
aclarar  el  asunto  y  poder  dictar  la  resolución  que  proceda. 

Art.  40.  Cuando  del  reconocimiento  del  terreno  resultase  que  hay 
espacio  franco  para  la  concesión  solicitada,  el  Ingeniero  la  demarcará,  con 
arreglo  al  Norte  verdadero  y  a  la  designación  presentada;  si  ésta  se  refirie- 
se al  Norte  magnético,  deberá  tenerse  en  cuenta  la  declinación  de  la  aguja, 
para  que  la  concesión  quede  trazada  según  el  Norte  verdadero. 

Art.  41.  Si  la  designación  fuere  defectuosa  o  estuviere  mal  hecha, 
por  inexactitud  en  las  medidas  o  por  superposición  a  alguna  parte  de  per- 
tenencias ajenas  que  tuvieren  mejor  derecho,  el  Ingeniero  la  rectificará  al 
demarcar,  siempre  que  exista  terreno  franco;  pero  si  no  hubiere  acuerdo 
entre  el  Ingeniero  y  el  interesado  se  llevará  a  cabo  la  operación  según  de- 
cida el  primero,  quedando  al  segundo  la  facultad  de  recurrir  al  Gobernador 
de  la  provincia. 

Si  el  recurso  no  se  interpusiera  en  el  término  de  ocho  días  ante  el  Go- 
bernador, se  tendrá  por  consentida  la  demarcación.  El  recurso  interpuesto 
será  informado  por  el  Ingeniero  actuario  y  por  el  Jefe  del  distrito  antes  do 
que  el  Gobernador  resuelva  la  demarcación  dada. 

Art.  42.  Los  Ingenieros  al  practicar  las  demarcaciones  evitarán,  en 
lo  posible,  que  queden  espacios  francos  o  fajas  que  sean  insuficientes  para 
formar  ima  concesión  regular;  con  este  objeto,  y  siempre  que  no  resulte 
perjuicio  a  tercero,  podrán  apartarse  dichos  Ingenieros  délas  designaciones 
hechas  por  los  interesados,  bien  con  su  acuerdo  o  bien  prescindiendo  de  él. 
Si  esto  último  ocurriese,  queda  a  los  interesados  la  facultad  de  recurrir  al 
Gobernador  de  la  provincia  para  la  resolución  que  convenga,  en  la  forma 
que  se  determina  en  el  artículo  anterior. 

Art.  43.  Ni  después  de  publicada,  ni  en  el  acto  del  reconocimiento  y 
demarcación,  podrá  variarse  la  designación  presentada  con  la  solicitud  de 
registro,  o  rectificada  según  el  art.  27. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  los  casos  que  se  consignan  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  44.  Para  practicar  las  demarcaciones  se  seguirá  el  orden  de  pre- 
ferencia de  los  expedientes  con  relación  a  su  prioridad. 
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A  este  orden  riguroso  sólo  podrá  faltarse  cuando  la  distancia  y  el  aisla- 
miento de  Icis  minas  solicitadas  alejen  todo  temor  de  causar  perjuicios. 

Art.  45.  Los  Ingenieros  al  practicar  las  demarcaciones  se  atendrán 
a  las  reglas  que  establece  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio  de  24  de  junio  de  1901,  o  demás  instrucciones  que  en 
lo  sucesivo  se  dicten,  relativas  a  la  determinación  de  la  declinación  magné- 
tica, elección  de  instrumentos  para  las  operaciones  topográficas,  límites 
de  errores,  fijación  del  punto  de  partida,  y  procedimiento  que  debe  se- 
guirse en  las  demarcaciones  y  deslindes. 

Art.  46.  De  toda  demarcación  se  levantará  por  el  Ingeniero  que  la 
practique  la  correspondiente  acta,  en  la  que  se  hará  constar: 

1.**  El  nombre  y  vecindad  de  los  testigos,  si  concurrieron  o  no  al  acto 
el  Registrador  o  persona  que  lo  representara,  y  los  dueños  o  representantes 
de  las  minas  y  registros  colindantes  y  próximos.  En  el  caso  de  que  no  asis- 
tieran, se  indicará  el  requerimiento  que  haya  hecho  sobre  el  terreno  a  los 
capataces  o  encargados  de  los  trabajos,  así  como  si  han  concurrido  o  no 
a  presenciar  la  operación. 

2.°  Clase  de  mineral  que  ha  de  explotarse,  condiciones  del  criadero, 
si  estuviere  descubierto,  y  la  formación  geológica  a  que  corresponda  el 
terreno. 

3.°  Las  relaciones  de  posición  del  punto  de  partida,  determinadas  con 
arreglo  a  lo  que  prescribe  el  artículo  anterior. 

4.**  La  descripción  exacta  y  minuciosa  de  la  operación  practicada, 
indicando  la  dirección  y  longitud  de  cada  una  de  las  líneas  del  perímetro 
por  el  orden  en  que  hayan  sido  trazadas  sobre  el  terreno;  los  sitios  en  que 
se  coloquen  las  estacas,  con  expresión  del  nombre  de  los  dueños  del  terxe- 
no,  cuando  éste  sea  de  propiedad  privada  y  sean  aquéllos  conocidos,  y  si 
la  mina  demarcada  tiene  algún  punto  de  contacto,  es  colindante  o  próxima 
a  otras  concesiones  anteriores. 

Se  expresarán  también  las  distancias  a  que  cada  una  de  las  líneas  del 
perímetro  demarcad»  encuentre  objetos  o  accidentes  topográficos  nota- 
bles, como  ríos,  arroyos,  caminos,  puentes,  edificios,  etc.  o  cualquiera 
otra  servidumbre  pública,  debiendo  siempre  anotarse  su  importancia. 

5°  Número  de  pertenencias  demarcadas,  declinación  de  la  aguja 
magnética  y  fecha  y  sitio  en  que  ésta  se  hubiera  determinado. 

6.°  Si  se  ha  variado  o  no  la  designación,  manifestando  en  el  primer 
caso  las  causas  que  lo  hayan  motivado;  y 

7.°  Las  protestas,  reclamaciones  y  observaciones  de  todo  género  que 
se  hayan  formulado  y  los  fundamentos  que  el  Ingeniero  haya  tenido  para 
demarcar  a  pesar  de  ellas. 

Firmarán  el  acta  todos  los  concurrentes  que  sepan  hacerlo,  y  si  alguno 
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o  algunos  de  ellos  se  negare  a  firmar,  se  consignará  dicha  circunstancia, 
exponiendo  los  motivos  en  que  haya  fundado  la  negativa. 

En  el  acta  no  se  pondrán  guarismos,  abreviaturas  ni  iniciales,  y  si  hu- 
biera que  hacer  alguna  enmienda  o  raspadura,  se  salvará  al  final  de  aqué- 
lla y  antes  de  firmarla. 

Art.  47.  Fijadas  en  el  terreno  por  el  Ingeniero  actuario  las  estacas^ 
los  interesados  quedarán  obligados  a  establecer  inmeditamente  mojones 
bien  visibles  en  los  vértices  de  las  concesiones  demarcadas,  así  como  a 
conservarlos,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  art.  77  de  este  Reglamento. 

Art.  48.  Contra  las  demarcaciones  no  se  admitirán  otros  recursos 
que  las  protestas,  observaciones  y  reclamaciones  hechas  en  el  acto  mismo 
del  reconocimiento  del  terreno  y  fijación  de  las  estacas  o  mojones.  Estas 
observaciones  y  protestas  podrán  ser  ampliadas  ante  el  Gobernador  den- 
tro de  los  ocho  días  siguientes  al  en  que  terminó  la  demarcación. 

Art.  49.  De  toda  demarcación  se  levantará  por  los  Ingenieros  un 
plano  topográfico  del  que  presentarán  al  Gobierno  de  la  provincia  dos 
ejemplares  trazados  en  papel  marquiUa  o  tela,  acompañados  de  la  opor- 
tuna explicación,  y  con  el  margen  suficiente  para  unirse,  uno  al  expediente 
y  otro  al  título  de  propiedad,  debiendo  quedar  otra  copia  en  la  Jefatura 
del  distrito  o  provincia. 

Levantarán  también  los  Ingenieros  un  plano,  independiente  del  de  la 
demarcación,  en  que  se  representarán  gráficamente  los  deslindes  que  hu- 
biesen  ejecutado,  expresando  en  resumen  las  coordenadas  que  sigan  a  los 
puntos  de  partida  de  las  minas  que  hayan  sido  comprendidas  en  ellos,  y 
todos  los  objetos  o  puntos  notables  cuya  situación  convenga  hacer  constar. 
Este  plano,  así  como  el  cálculo  que  su  representación  exija,  se  someterá  a 
la  aprobación  del  Jefe  del  distrito,  quien  podrá  disponer  se  modifique  el 
procedimiento  adoptado  en  los  términos  que  demanden  la  unidad  y  ar- 
monía de  los  diferentes  trabajos  parciales  que  por  su  enlace  han  de  formar 
el  plano  de  conjunto  o  general  de  la  comarca.  Una  vez  aprobado  el  plano 
por  el  Jefe  del  distrito,  se  sacará  una  copia  autorizada  de  dicho  plano,  que 
se  unirá  al  expediente  que  lo  haya  motivado,  y  se  conservará  aquél  en  la 
oficina  para  que  pueda  utilizarse  por  los  Ingenieros  en  los  trabajos  que 
posteriormente  hayan  de  practicar. 

La  escala  de  los  planos  será  de  1  por  5.000  cuando  la  concesión  que 
representen  no  pasen  de  6  hectáreas,  y  de  I  a  10.000  de  60  hectáreas  en  ade- 
lante. Mas  cuando  hubiere  de  representarse  como  objeto  principal  del 
plano  alguna  figura  de  menos  superficie  de  una  hectárea,  o  de  menor  lati- 
tud que  100  metros,  deberá  emplearse  la  escala  de  1  por  2.600,  pudiendo 
en  casos  especiales  adoptar  los  Ingenieros  las  escalas  que  crean  más  con- 
venientes, siempre  que  justifiquen  los  motivos  de  su  adopción. 
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Los  planos  se  dibujarán  con  esmero  y  limpieza,  empleándose  variedad 
de  tintas  para  mayor  claridad,  y  en  ellos  se  determinará  la  situación  de 
los  registros  y  minas  colindantes,  marcándose  sus  bocas  o  puntos  de  par- 
tida, siempre  que  sea  posible. 

Art.  60.  Los  Ingenieros  se  ajustarán  estrictamente  a  lo  dispuesto  en 
e3te  Reglamento  sobre  el  modo  de  hacer  las  demarcaciones,  extender  el 
acta  de  ellas  y  levantar  los  planos,  y  tendrán  el  mayor  cuidado  de  prac- 
ticar los  reconocimientos  y  todas  las  operaciones  facultativas  sin  omitir 
ningún  dato,  circunstancia  o  advertencia  que  pueda  en  todo  tiempo  con- 
tribuir a  la  mayor  ilustración  y  esclarecimiento  de  las  cuestiones  que  se 
susciten,  para  que  así  el  acta  como  los  planos  contengan  la  base  y  funda- 
mento de  los  derechos  de  las  partes  y  los  fijen,  evitando  dudas,  quejas  y 
reclamaciones. 

Cada  Ingeniero  llevará  un  diario  de  operaciones  en  el  que,  mientras 
dure  la  expedición,  anotará  día  por  día  los  trabajos  en  que  se  haya  ocu- 
pado y  los  sitios  que  hubiere  recorrido,  con  las  observaciones  de  carácter 
técnico  que  convenga  consignar.  Terminada  la  expedición  entregará  una 
copia  exacta  de  dichas  anotaciones,  que  se  archivarán  en  la  Jefatura  del 
distrito. 

Art.  51.  Los  Ingenieros  encargados  del  despacho  de  los  expedientes 
los  devolverán  diligenciados  al  Ingeniero  Jefe  del  distrito,  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  a  aquel  en  que  hayan  practicado  la  demarcación, 
acompañando  las  correspondientes  actas  y  planos,  y  expresando  al  propio 
tiempo  por  oficio  separado  las  condiciones  especiales,  que  además  de  las 
generales  de  la  Ley  y  Reglamento,  deban  imponerse  a  los  que  pretendan 
la  concesión. 

Art.  52.  El  Ingeniero  Jefe  examinará  en  un  plazo  de  cinco  días  las 
diligencias  consignadas  en  los  expedientes  que  le  sean  devueltos  por  sus 
subalternos,  así  como  el  acta,  planos  y  explicaciones  de  la  demarcación, 
y  si  encuentra  que  se  han  cumplido  las  prescripciones  legales  y  reglamen- 
tarias, pondrá  su  V.°  B  °  en  los  planos,  cuyo  V.°  B.°  le  hará  responsable 
de  la  conformidad  de  los  mismos  con  el  resultado  del  acta  de  demarcación 
y  del  plano  de  deslinde  exigido  por  el  art.  49. 

Pero  si  se  observara  que  el  Ingeniero  al  hacer  la  demarcación  no  ha  cum- 
pHdo  en  todas  sus  partes  aquellas  prescripciones,  o  que  en  las  diligencias 
practicadas  hay  algún  error,  falta  de  claridad  u  omisión  reparable,  devol- 
verá el  expediente  para  que,  en  virtud  de  nuevas  diligencias  o  informes, 
aclare  o  rectifique  lo  que  sea  necesario.  Si  los  errores  o  defectos  cometidos 
fuesen  de  tal  importancia  que  a  su  juicio  exigieran  repetir  la  demarcación, 
lo  propondrá  así  al  Gobernador,  y  si  éste  decreta  de  conformidad  con  la 
propuesta  del  Ingeniero  Jefe,  la  nueva  demarcación  se  ejecutará  a  costa 
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de  quien  lo  motive,  siguiendo  en  un  todo  los  trámites  y  formalidades  con 
que  debió  efectuarse  la  primera. 

Art.  53.  Si  examinado  el  expediente,  según  se  prescribe  en  el  artículo 
anterior,  el  Ingeniero  Jefe  estuviera  conforme  con  la  operación  practicada, 
dará  inmeditamente  conocimiento  al  Gobernador,  quien  en  el  plazo  de 
quince  días  dictará  la  providencia  que  proceda,  anulando  el  expediente  o 
disponiendo,  cuando  no  fuere  necesario  imponer  condiciones  especiales  a 
la  concesión,  se  notifique  al  interesado  que  presente  en  el  Gobierno  de  la 
provincia,  y  en  el  plazo  de  diez  días,  el  papel  de  reintegro  que  corresponda 
por  derechos  de  superficie  de  las  pertenencias  demarcadas  y  expedición 
del  título  de  propiedad. 

Art.  54.  Cuando  a  una  concesión  deban  imponerse  condiciones  espe- 
ciales, las  consultas  previas  que  sobre  ellas  deben  hacerse  al  Ministerio,  no 
podrán  referirse  sino  a  circunstancias  o  casos  que  no  se  hallen  comprendi- 
dos en  la  Ley  ni  en  este  Reglamento.  Dichas  consultas  se  harán  por  los 
Gobernadores  tan  pronto  como  los  Ingenieros  Jefes  les  manifiesten  la  ne- 
cesidad  de  que  se  impongan  las  referidas  condiciones. 

El  Ministerio  oirá  sobre  este  punto  al  Consejo  de  Minería,  el  cual  pro- 
pondrá   su   aprobación  o  modificación  según  estime  procedente. 

Aprobadas  por  el  Ministerio  las  condiciones  especiales,  se  notificarán  por 
el  Gobernador  de  la  provincia  al  interesado  para  que  en  el  término  de  ocho 
días  manifieste  si  las  acepta  o  no,  y  si  no  aceptara  alguna  de  ellas,  no  podrá 
otorgarse  la  concesión  a  otro  peticionario  sino  con  las  mismas  condiciones. 
Si  las  circunstancias  que  motivaron  estas  condiciones  especiales  dejaran 
de  existir,  se  publicará  así  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  para  que 
el  concesionario  que  las  sufre  quede  desde  luego  liberado,  o  para  que  el 
Registrador  que  las  hubiere  rechazado  pueda  reivindicar  su  derecho  al 
r^istro  del  mismo  terreno,  si  éste  no  hubiera  sido  concedido. 

Una  vez  aceptadas  por  el  interesado  dichas  condiciones,  el  (;k)bema- 
dor  dispondrá  se  proceda  en  el  plazo  que  prescribe  el  artículo  anterior  a 
la  presentación  del  papel  de  reintegro  correspondiente. 

Art.  66.  Dentro  de  los  diez  días  siguientes  a  la  fecha  en  que  termine 
el  plazo  concedido  a  los  interesados  para  la  presentación  del  correspon» 
diente  papel,  si  éste  se  hubiere  presentado,  el  Gobernador  dictará  provi- 
dencia aprobando  el  expediente  mandando  a  la  vez  expedir  el  título  de 
propiedad,  o  anulando  dicho  expediente  en  caso  contrario. 

Las  providencias  se  notificarán  a  los  interesados  y  se  publicarán  en  el 
Boletín   Oficial. 

En  el  caso  de  que  la  providencia  sea  de  cancelación  del  expediente,  la 
declaración  de  franco  y  registrable  el  terreno  no  se  publicará  hasta  que 
sea  firme  dicha  providencia. 
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Art.  56.  Transcurridos  treinta  días  sin  que  haya  sido  apelada  la  pro- 
videncia mandando  expedir  el  título  de  propiedad,  será  éste  expedido  por 
el  Gobernador,  en  nombre  del  Gobierno,  con  arreglo  al  modelo  núm.  5. 

En  el  referido  título  se  expresarán  las  condiciones  generales  de  la  Ley 
y  Reglamento,  y  además,  en  su  caso,  las  especiales  que  deban  imponerse 
a  la  concesión. 

Art.  57.  Los  títulos  de  propiedad  deberán  quedar  otorgados  en  el 
plazo  de  cuatro  meses,  contados  desde  el  día  en  que  el  Gobernador  civil 
de  la  provincia  decrete  la  práctica  de  la  demarcación,  siempre  que  no  se 
interponga  reclamación  alguna  a  la  tramitación  del  expediente. 

Art.  68.  En  los  títulos  de  propiedad  de  minas  se  expresará  una  sola 
clase  de  mineral,  y  en  el  caso  de  que  en  la  solicitud  de  registro  se  hubie- 
ran designado  varias  sustancias,  se  consignará  la  que  a  juicio  del  Ingeniero 
que  practicó  la  demarcación  sea  explotable,  si  todas  correspondiesen  ai 
mismo  tipo  tributario;  pero  si  se  designase  alguna  tributación  más  alta, 
se  consignará  ésta. 

Para  expedir  el  título  de  propiedad  de  las  minas  de  hierro  y  de  combus- 
tibles minerales  será  indispensable  que  el  Ingeniero  Jefe  del  distrito  mi- 
nero informe  en  el  expediente  respectivo  la  procedencia  de  considerarlas 
bajo  tal  denominación. 

Cuando|no  hubiera  mineral  descubierto  ni  datos  para  prejuzgar  ctíál 
pueda  existir  en  el  subsuelo,  se  atenderá  a  la  declaración  del  minero,  de- 
terminando éste  en  el  acto  de  la  demarcación  la  sustancia  cuya  explota- 
ción solicita,  si  indicó  varias  dentro  del  mismo  tipo  tributario,  y  dicha 
sustancia  será  la  que  se  expresará  en  el  acta  y  en  el  título  de  propiedad. 

Art.  69.  Expedido  el  título  de  propiedad,  y  recibido  por  el  Gober- 
nador, éste  dispondrá  se  notifique  al  interesado,  para  que  en  el  plazo  de 
treinta  días  recoja  dicho  título,  en  unión  de  un  ejemplar  del  plano  de  demar- 
cación, dando  a  la  vez  cuenta  a  la  Delegación  de  Hacienda,  a  los  efectos 
que  correspondan.  En  el  expediente  se  hará  constar  que  se  ha  hecho  la  en- 
trega de  los  referidos  documentos,  firmando  el  interesado  el  «recibí». 

Art.  60.  Los  Ingenieros  Jefes  y  los  Secretarios  de  los  Gobiernos  de 
provincia  en  donde  no  haya  Jefatura  remitirán  a  la  Dirección  general  de 
Rentas  públicas  y  al  Jefe  de  Hacienda  de  la  provincia  en  que  radique  la 
mina,  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  en  que  quede  firme  el  decreto 
de  concesión,  un  estado  que  exprese  las  circunstancias  de  cada  imo  con 
arreglo  a  lo  que  disponga  sobre  el  caso  el  Ministerio  de  Hacienda. 

En  los  expedientes  se  hará  constar  que  se  ha  cumplido  con  esta  for- 
malidad. 

Art.  61.  El  dueño  de  una  concesión  minera  podrá  en  todo  tiempo 
renunciar  parte  de  las  pertenencias  que  la  constituyan,  siempre  que  el  nú- 
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mero  de  las  que  conserve  sea  por  lo  menos  de  cuatro  y  queden  agrupadas, 
según  dispone  el  art..   12  del  Decreto-ley  de  Bases. 

Al  efecto,  dirigirá  la  oportuna  solicitud  al  Gobernador  acompañada  del 
documento  que  acredite  estar  al  corriente  en  el  pago  del  canon  de  super- 
ficie. El  Gobernador,  previa  la  consignación  del  depósito  que  corresponda 
para  gastos  oficiales,  según  se  previene  en  el  art.  20,  dispondrá  en  el  acto 
que  un  Ingeniero  se  constituya  en  el  terreno  y  señale  con  mojones  las  lí- 
neas divisorias  de  las  pertenencias  que  hayan  de  conservarse;  extendién- 
dose la  correspondiente  acta  y  planos,  en  los  que  se  hará  constar  el  sitio 
y  término  en  que  resulte  la  nueva  concesión,  y  todas  las  demás  circunstan- 
cias  que  se  exigen  en  las  demarcaciones. 

La  misma  Autoridad,  en  vista  del  resultado  de  la  operación  y  del  re- 
conocimiento del  terreno,  que  a  la  vez  deberá  practicarse  a  los  efectos  del 
abandono  de  labores,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  art.  72  del  Reglamento 
de  Policía  minera,  decretará,  si  procede,  la  admisión  de  la  renuncia,  y  en 
su  caso,  dará  inmediata  cuenta  a  la  Delegación  de  Hacienda. 

De  los  planos  de  la  parte  nuevamente  demarcada,  uno  se  unirá  al  pri- 
mitivo expediente  de  concesión,  y  el  otro  se  entregará  al  interesado.  En 
el  título  de  propiedad  se  hará  constar  por  nota  autorizada  por  el  Ingeniero 
Jefe  y  visada  por  el  Gobernador  la  modificación  que  se  ha  hecho  y  la  nume- 
ración de  las  pertenencias  renunciadas  de  la  antigua  concesión. 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  título  de  propiedad  se  publicarán, 
dentro  del  plazo  de  cinco  días,  en  el  Boletín  Oficial  con  la  declaración  de 
franco  y  registrable  el  terreno  renunciado. 

Art.  62.  La  pertenencia  minera  es  indivisible  en  las  compras,  ventas, 
cambios  y  otras  operaciones  análogas  de  los  dueños  de  las  minas.' 

Las  concesiones  que  reúnan  suficiente  superficie  podrán  dividirse  para 
dichos  efectos  con  autorización  del  Gobernador,  siempre  que  cada  una  do 
las  fracciones  comprenda,  por  lo  menos,  cuatro  hectáreas  en  la  forma  que 
dispone  el  art.   12  del  Decreto-ley. 

Entre  dos  concesiones  contiguas  podrán  hacerse,  con  autorización  del 
Gobernador,  ventas  o  permutas  de  una  o  varias  pertenencias,  siempre 
que  ambas  concesiones  queden  en  la  forma  y  condiciones  marcadas  en  el 
citado  art.  12  del  Decreto-ley. 

Art.  63.  Para  llevar  a  cabo  la  separación  de  pertenencias,  conforme 
a  lo  dispuesto  en  el  segundo  párrafo  del  artículo  anterior,  se  instruirá  el 
oportuno  expediente,  comenzándolo  con  la  solicitud  de  los  interesados, 
que  irá  acompañada  de  un  plano  en  que  se  representen  los  grupos  de  per- 
tenencias en  que  haya  de  quedar  dividida  la  concesión  primitiva,  dando 
un  nombre  a  cada  grupo,  y  debiendo  depositar  en  el  plazo  que  se  le  señale 
la  cantidad  que  se  juzgue  necesaria  para  practicar  las  operaciones  de  re- 
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planteo.  Esto  se  verificará  por  el  Ingeniero  que  designe  la  Jefatura  del 
distrito,  el  cual,  previa  notificación  al  interesado  y  a  los  dueños  de  las  mi- 
nas colindantes,  si  las  hubiere,  se  constituirá  en  el  terreno  y  señalará  con 
mojones  las  líneas  divisorias  de  los  grupos  que  se  soliciten,  extendiendo 
la  correspondiente  acta  y  levantando  los  oportunos  planos,  de  los  cuales 
uno  de  cada  grupo  se  unirá  a  su  respectivo  expediente,  y  el  otro  se  entre- 
gará al  interesado  en  unión  de  un  nuevo  título  de  propiedad;  debiéndose 
a  la  vez  hacer  constar  la  separación  de  pertenencias  en  el  de  la  primitiva 
concesión,  que  quedará  anulada,  en  la  forma  indicada  para  el  caso  de  re- 
nuncia en  el  art.   61. 

Análogos  trámites  se  seguirán  en  el  caso  del  tercer  párrafo  del  artículo 
anterior,  pudiendo  conservarse  los  nombres  de  Jas  concesiones,  y  para 
aquélla  que  reduzca  el  número  de  sus  pertenencias  deberán  observarse 
los  mismos  trámites  establecidos  en  el  art.  61  para  el  caso  de  renuncia 
de  una  parte  de  su  extensión  superficial. 

Si  las  pertenencias  que  se  dividen  poseyeran  alguna  demasía,  ésta  irá 
siempre  unida  al  grupo  con  que  tenga  contacto,  pero  si  lo  tuviera  con  más 
de  un  grupo,  entonces  habrá  de  manifestar  el  interesado  a  cuál  de  ellas 
desea  que  vaya  unido. 

Art.  64.  De  los  expedientes  de  separación  de  pertenencias  se  dará 
el  correspondiente  aviso  a  la  Delegación  de  Hacienda  para  el  pago  de  los 
impuestos  mineros. 

Art.  65.  Se  considerará  como  demasía  todo  espacio  franco  com- 
prendido entre  dos  o  más  concesiones,  hállese  o  no  completamente  cerrado, 
cuya  extensión  superficial  sea  menor  de  cuatro  hectáreas,  o  que  siendo 
mayor  no  se  preste  a  la  división  por  pertenencias,  ni  sea  susceptible  de  for- 
mar parte  de  otra  concesión  con  terreno  franco  fuera  de  aquéllas. 

No  podrán,  sin  embargo,  comprenderse  en  una  sola  demasía  aquellos 
espacios  o  fajas  estrechas  que  se  alejen  con  exceso  de  la  mina  peticionaria, 
de  tal  modo  que  no  permitan  un  laboreo  fácil  y  conveniente.  Se  estimarán 
asimismo  como  soluciones  de  continuidad  entre  porciones  del  espacio  to- 
tal, a  los  efectos  de  la  concesión  como  demasías  distintas,  los  estrecha- 
mientos que  por  sus  pequeñas  dimensiones  no  permitan  establecer  una 
labor  de  paso. 

En  ambos  casos  el  Ingeniero  encargado  del  despacho  en  informe  ra- 
zonado propondrá  la  distribución  y  limitación  de  las  demasías  en  los  puntos 
que  técnicamente  estime  más  conveniente. 

A  las  demasías  otorgadas  no  podrán  agregarse  los  espacios  que  por 
virtud  de  nuevas  concesiones  resulten  con  posterioridad  en  condiciones  de 
ser  adjudicadas  con  demasías,  los  cuales  deberán  ser  objeto  de  nuevas 
concesiones. 
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La  línea  divisoria  de  dos  provincias  limítrofes  será  considerada  como 
linea  del  perímetro  de  una  concesión  minera,  a  los  efectos  de  la  existencia 
de  las  demasías. 

Art.  66.  Los  espacios  francos  que  constituyan  demasías,  con  arreglo 
a  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  otorgarán  a  los  mineros  que  pri- 
mero lo  soliciten,  siendo  preferidos  para  su  concesión,  en  primer  término 
los  dueños  de  las  minas  colindantes,  después  los  que  lo  sean  de  demasías; 
y,  por  último,  los  particulares  o  Sociedades  extrañas  que  las  pidan. 

Art.  67.  Las  solicitudes  para  obtener  demasías  no  se  tramitarán  hasta 
tanto  que  sean  firmes  las  providencias  que  otorguen  las  concesiones  que 
las  originan,  y  las  que  se  presenten  antes  quedarán  en  suspenso  para  trami- 
tarlas por  riguroso  orden  de  antigüedad,  atendiendo  a  la  preferencia  esta- 
blecida en  el  artículo  anterior,  cuando  llegue  el  momento  de  ser  firmes  dichíis 
providencias. 

Art.  68.  Al  incoarse  un  expediente  de  demasía,  y  a  los  efectos  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  Ingeniero  Jefe,  o  el  Secretario  del  Go- 
bierno civil  donde  no  haya  Jefatura,  hará  constar  por  diligencia  en  forma 
si  están  o  no  concedidas  las  minas  que  las  limitan,  y,  en  el  primer  caso, 
las  fechas  en  que  quedaron  firmes  las  providencias  que  otorgaron  las  con- 
cesiones. 

Si  por  los  datos  qne  obran  en  la  Jefatura  de  minas  se  demuestra  que 
existe  realmente  la  demasía  que  se  solicita,  se  publicará  desde  luego  en  el 
Boletín  Oficial  para  que  puedan  reclamar  en  el  plazo  de  treinta  días  los 
que  se  crean  con  mejor  derecho,  y  continuará  su  tramitación  en  igual  for- 
ma que  los  expedientes  de  registro;  pero  si  por  dichos  datos  no  pudiera 
comprobarse  la  existencia  de  la  demasía,  deberá  entonces  practicarse  el 
reconocimiento  del  terreno  solicitado,  informando  el  Ingeniero,  según  se 
dispone  en  el  art.  65,  y  levantándose  el  oportuno  plano,  que  se  unirá  al 
expediente,  el  cual  seguirá  la  tramitación  que  le  corresponda. 

Art.  69.  Si  durante  la  tramitación  de  un  expediente  de  demasía  se 
renunciara  cualquiera  de  las  concesiones  que  la  limitaban,  continuará  su 
tramitación  en  los  términos  en  que  fué  solicitada,  o  sea  refiriéndose  al  es- 
pacio comprendido  entre  las  concesiones  existentes  designadas  y  la  línea 
o  líneas  de  la  concesión  renunciada  que  la  limitaba. 

Art.  70.  Los  Ingenieros  Jefes  darán  cuenta  a  los  Gobernadores  de 
los  espacios  francos  que  deban  constituir  demasías,  a  fin  de  que  dicha  Auto- 
ridad disponga  la  oportuna  publicación  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provin- 
cia y  puedan  ser  solicitados  y  adjudicados  como  tales  demasías,  con  arre- 
glo a  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  71.  Las  providencias  de  los  Gobernadores  referentes  a  la  distri- 
bución y  limitación  de  los  espacios  solicitados  como  demasías  serán  recla^ 


RÉGIMEN    DE    LA    MINERÍA 


283 


mables  ante  el  Ministerio,  en  el  termino  de  treinta  días,  debiendo  oírse 
para  su  resolución,  al  Consejo  de  Minería. 

Art.  72.  Lo  que  se  establece  para  la  demarcación  de  concesiones 
mineras  es  aplicable  y  extensivo  a  la  demarcación  de  las  demasías. 

Art.  73.  El  particular  o  Empresa  que  pretenda  la  apertura  de  una 
galería  general  de  investigación,  desagüe  o  transporte  en  terreno  franco, 
presentará  al  Gobernador  de  la  provincia  una  solicitud  redactada  con  arre- 
glo al  modelo  número  4,  designando  el  número  de  pertenencias  que  estime 
necesarias,  acompañada  de  los  planos  de  la  obra  proyectada  y  de  una  Me- 
moria en  que  con  toda  claridad  se  explique  el  objeto  de  la  concesión.  Tanto 
la  Memoria  como  [los  planos  deberán  estar  firmados  por  un  Ingeniero  de 
Minas. 

Si  el  terreno  que  haya  de  atravesar  la  galería  estuviere  ocupado  por 
minas  concedidas  o  registradas,  deberá  acompañarse,  además,  copia  auto- 
rizada de  los  conciertos  o  estipulaciones  que  hayan  celebrado  con  los  res- 
pectivos dueños  para  ejecutar  los  trabajos  en  el  caso  de  encontrar  mineral 
y  en  los  planos  que  han  de  acompañar  con  la  solicitud,  se  fijará  la  situación 
de  las  indicadas  minas  concedidsis  o  registradas.  Cuando  los  mencionados 
dueños  se  opongan  a  la  ejecución  de  las  obras,  no  podrán  practicarse  éstas 
hasta  tanto  que,  instruido  el  oportuno  expediente,  con  arreglo  a  la  ley  de 
Expropiación  forzosa,  se  declaren  de  utilidad  pública  y  se  abone  la  indem- 
nización que  corresponda. 

Admitida  la  solicitud  se  publicará  la  designación  en  los  términos  que 
establece  el  art.  24  de  este  Reglamento,  y  el  Gobernador  dispondrá  que  se 
hagan  las  oportunas  notificaciones  personales  a  los  interesados  y  dueños 
de  los  registros  o  minas  que  hubieran  de  comprenderse  en  el  espacio  que 
recorra  la  galería  general,  y,  antes  de  otorgar  la  concesión  solicitada,  oirá 
al  Ingeniero  Jefe  de  Minas,  por  quien  se  expresarán  las.  condiciones  facul- 
tativas que  a  la  misma  deban  imponerse. 

Transcurridos  treinta  días  sin  haberse  apelado  de  la  providencia  de 
Gobernador  otorgando  la  concesión  de  una  galería  general,  quedará  firme 
y  ejecutoria  dicha  concesión. 

Art.  74.  Los  trabajos  de  las  galerías  generales  habrán  de  ejecutarse 
siguiendo  la  línea  o  líneas  señaladas  en  la  concesión,  y  si  en  algún  caso  con- 
viniera al  empresario  variar  de  dirección  lo  solicitará  y  podrá  concederse, 
previo  el  oportuno  expediente,  el  cual  seguirá  los  mismos  trámites  y  con- 
tendrá iguales  formalidades  que  el  primitivo  expediente  de  concesión. 

Art.  75.  En  las  explotaciones  a  roza  abierta  y  que  exijan  dar  salida 
a  las  aguas  por  la  superficie,  se  llevarán  éstas  en  forma  que  perjudiquen 
lo  menos  posible  las  concesiones  y  terrenos  por  que  atraviesen,  indemni- 
zando los  daños  y  perjuicios  que  se  ocasionen,  valorados,  bien  de  común 
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acuerdo  cen  los  interesados,   bien  en  la  forma  que  determina  la  vigente 
legislación  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública. 


CAPITULO  IV 

DERECHOS   Y   DEBERES   DE   LOS   MINEROS 

Art.  76.  Los  dueños  de  minas  y  los  explotadores  de  las  sustancias 
comprendidas  en  cualquiera  de  las  tres  secciones,  están  obligados  a  cumplir 
las  prescripciones  que  establecen  las  leyes  y  reglamentos  aplicables  a  la 
industria  minera  y  metalúrgica,  el  Reglamento  de  Policía  minera  y  cuantas 
disposiciones  relativas  a  dichas  industrias  se  dicten  en  lo  sucesivo. 

Art.  77.  Será  también  obligatorio  para  los  dueñds  de  minas  la  con- 
servación de  los  hitos  o  mojones  que  se  fijen  al  practicar  la  demarcación  de 
las  concesiones;  y  la  infracción  de  este  precepto  será  castigada  con  la  pena- 
lidad que  prescribe  el  art.   177  del  Reglamento  de  Policía  minera. 

Será  asimismo  obligatoria  la  conservación  del  punto  de  partida  de  la 
concesión:  y  si  por  necesidades  de  la  explotación  fuere  indispensable  ha- 
cerle desaparecer,  no  podrá  esto  tener  lugar  sin  que  la  Jefatura  de  Minas, 
previamente  requerida  al  efecto,  relacione  debidamente  dicho  punto  de 
partida  y  le  sustituya  por  otro  nuevo,  de  modo  que  en  todo  tiempo  pueda 
conocerse  exactamente  su  situación. 

Si  desapareciera  el  punto  de  partida  sin  haberse  cumplido  estos  requi- 
sitos, el  concesionario  incurrirá  en  la  penalidad  establecida  en  el  citado 
artículo  177  del  Reglamento  de  Policía  minera  y  demás  responsabilidades 
a  que  hubiera  lugar.  El  Gobernador  dispondrá  seguidamente  que  a  costa 
del  concesionario  se  señale  por  la  Jefatura  del  distrito  el  nuevo  punto  de 
partida. 

Art.  78.  Los  peticionarios  de  concesiones  mineras  que  tengan  expe- 
dientes en  tramitación  están  obligados  a  conservar  íntegro  el  depósito 
marcado  en  este  Reglamento  hasta  la  terminación  de  aquéllos. 

Art.  79.  Hasta  después  de  transcurrido  el  plazo  para  la  admisión  de 
oposiciones  sin  que  éstas  se  presenten,  no  podrán  los  registradores  prac- 
ticar labor  alguna  en  los  terrenos  que  soliciten.  Para  ejecutarlas,  en  el  caso 
de  presentarse  oposición,  será  necesario,  a  más  del  permiso  del  dueño  del 
terreno,  prestar  fianza  bastante,  a  juicio  del  Gobernador,  y  siempre  que 
no  pueda  perjudicar  derechos  preexistentes;  sin  que  este  consentimiento 
para  su  ejecución  confiera  al  Registrador  ningún  derecho  a  la  propiedad 
de  dichas  labores,  en  el  caso  de  no  otorgársele  la  concesión  de  la  mina. 
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Para  disponer  de  los  minerales  es  preciso  que  el  minero  haya  obtenido 
el  título  de  propiedad. 

Art.  80.  Los  dueños  de  concesiones  mineras  están  obligados  al  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  el  art.  26  del  Decreto-ley  de  Bases,  y  tendrán 
también  la  obligación  de  contribuir  a  los  gastos  que  ocasione  o  haya  oca- 
sionado el  desagüe  de  minas  colindantes  o  próximas,  con  arreglo  a  lo  que 
dispone  la  Ley  de  Desagüe  de  1.°  de  agosto  de  1889. 

Art.  81.  Los  dueños  de  minas  y  galerías  generales  tendrán  la  propie- 
dad de  las  aguas  que  hallaren  en  sus  labores  mientras  conserven  las  de  sus 
concesiones  respectivas,  si  bien  con  las  limitaciones  establecidas  por  la  ley 
de  Aguas. 

Cuando  voluntaria  o  involuntariamente  cortasen  o  desviasen  cuales- 
quiera aguas  en  curso  que  se  estuvieren  ya  aprovechando,  quedan  obliga- 
dos a  reponer  dichas  aguas  en  su  antigua  corriente,  si  fuese  posible,  y  en 
todo  caso  a  la  reparación  de  daños  y  perjuicios,  con  responsabilidad  civil, 
y  en  su  caso  criminal. 

Para  garantir  los  derechos  preexistentes  que  correspondan  a  los  dueños 
de  aprovechamientos  de  aguas  que  existan  dentro  o  fuera  del  perímetro 
de  las  concesiones  mineras  no  se  permitirá  en  éstas  la  apertura  de  labores 
que  pudieran  perjudicar  a  dichos  aprovechamientos,  hasta  tanto  que  los 
respectivos  dueños  presten  una  fianza  equivalente  al  valor  de  las  aguas, 
justipreciadas  en  la  forma  que  determina  la  ley  de  Expropiación  forzosa. 

Alt.  82.  Los  dueños  de  las  minas  inundadas  o  que  amenacen  inun- 
darse tendrán  la  obligación  de  ejecutar  en  común  y  a  su  costa  los  trabajos 
indispensables  para  desaguarlas  o  para  detener  los  progresos  de  la  inunda- 
ción, sujetándose  en  un  todo  a  las  prescripciones  que  establece  la  ley  de 
Desagüe  de   1.°  de  agosto  de  1889. 

Art.  83.  Los  Gobernadores,  mediante  el  reconocimiento  e  informe  del 
Ingeniero  a  quien  corresponda,  fijarán  en  cada  caso,  a  instancia  de  parte, 
el  plazo  dentro  del  cual  hayan  de  achicarse  las  aguas  acumuladas  en  las 
labores  de  una  mina,  a  fin  de  evitar  los  perjuicios  que  pudieran  originarse  a 
otras  concesiones. 

Art.  84.  Los  mineros  se  concertarán  libremente  con  los  dueños  de  la 
superficie,  con  arreglo  a  lo  prescrito  en  el  art.  27  del  Decreto-ley  de  29  de 
diciembre  de  1868,  acerca  de  la  extensión  de  terreno  que  necesiten  ocupar, 
dentro  de  sus  pertenencias  o  fuera  de  ellas,  para  almacenes,  talleres,  depc)- 
sitos  de  escombros  o  de  agua,  instalación  de  máquinas,  bocaminas,  caminos 
y  otros  usos  análogos. 

Si  no  se  avinieran,  lo  que  deberán  justificar,  procederá  la  instrucción 
del  expediente  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  con 
arreglo  a  la  Ley  y  Reglamento  vigentes. 
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Alt.  85.  Los  dueños  o  encargados  de  las  minas  no  podrán  impedir  la 
entrada  en  las  minas  a  los  Ingenieros  del  distrito  y  al  personal  auxiliar 
que  necesite  para  realizar  su  visita,  debiendo  facilitarles  los  medios  nece- 
sarios para  el  reconocimiento  de  las  labores  y  los  datos  que  exija  el  buen 
desempeño  de  este  servicio,  con  arreglo  a  lo  que  se  prescribe  en  el  Regla 
mentó  de  Policía  minera. 

También  facilitarán  el  reconocimiento  y  estudio  de  las  labores  que 
hubieran  practicado  o  estuviesen  practicando  a  los  Ingenieros  afectos  a 
la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Espciña  que  se  hallen  autorizados  para 
ello  por  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  o  por 
los  Gobernadores  civiles  de  las  respectivas  provincias. 

Art.  86.  Será  obligatoria  para  los  dueños  o  encargados  de  minas  la 
remisión  a  la  Jefatura  del  distrito,  en  la  época  que  ésta  señale,  de  Jos  datos 
estadísticos  que  se  indiquen  en  los  estados  que  al  efecto  se  les  entreguen, 
y  de  no  hacerlo,  incurrirán  en  una  sanción  penal  análoga  a  la  establecida 
en  el  artículo  177  del  Reglamento  de  Policía  minera  para  la  transgresión 
de  preceptos  reglamentarios. 

Art.  87.  Todo  el  que  hubiere  abierto  una  calicata  y  la  abandonare, 
está  obligado  a  rellenarla,  y  el  propietario  de  minas  que  quiera  retirarse 
de  su  laboreo  y  abandonarlas,  deberá  cerrar  los  pozos  que  en  ellas  hubiera; 
y  tanto  uno  como  otro  tendrán  que  cumplir  las  prescripciones  que  sobre 
el  particular  establece  el  Reglamento  de  Policía  minera. 

Art.  88.  Hasta  que  el  Registrador  o  dueño  de  concesiones  mineras 
participe  al  Gobernador  su  desistimiento  o  abandono,  y  se  justifique  que 
nada  adeuda  a  la  Hacienda,  permanecerán  sujetos  a  las  prescripciones  de 
la  ley  de  Minas  y  de  este  Reglamento. 

Art.  89.  Los  concesionarios  de  minas  tendrán  que  satisfacer  el  canon 
de  superficie  desde  el  trimestre  en  que  sea  firme  y  subsistente  el  decreto 
del  Gobernador  otorgando  la  concesión. 

Art.  90.  Los  dueños  de  concesiones  mineras  tienen  derecho  a  explotar 
una  cualquiera  o  todas  las  sustancias  de  la  segunda  y  tercera  sección  que 
se  hallen  en  sus  minas;  pero  si  encontraran  una  sustancia  de  mayor  tribu- 
tación de  la  que  por  los  términos  de  la  concesión  les  corresponde  pagar, 
tendrán  que  dar  inmediatamente  cuenta  al  Gobernador  civil  para  que, 
previo  informe  de  la  Jefatura  de  Minas,  en  el  que  se  determine  si  la  expre- 
sada sustancia  puede  o  no  constituir  uno  de  los  fines  de  la  explotación,  se 
varíen  los  términos  de  la  concesión  y  se  ponga  en  conocimiento  de  la  Direc- 
ción general  de  Rentas  públicas  y  del  Jefe  de  Hacienda  de  la  provincia, 
a  fin  de  que  desde  aquel  trimestre  se  varíe  la  tributación  por  canon. 

Si  el  concesionario  no  diera  cuenta  al  Gobernador  dentro  del  trimestre 
en  que  descubra  el  nuevo  mineral,  incurrirá  en  la  multa  del  duplo  del  valor 


de  una  anualidad  del  canon  que  con  arreglo  a  la  nueva  tributación  que  le 
corresponda,  debe  pagar. 

Art.  91.  Los  mineros  serán  considerados  como  vecinos  de  los  pueblos 
en  cuyos  términos  estén  situadas  sus  minas  en  cuanto  al  uso  de  las  aguas, 
montes,  dehesas,  pastos  y  demás  aprovechamientos  comunes  en  lo  relar 
tivo  a  su  industria,  sometiéndose  a  la  observancia  de  las  Ordenanzas  muni- 
cipales respectivas. 

Art.  92.  Los  concesionarios  de  minas  que  renuncien  su  propiedad  sin 
adeudar  nada  a  la  Hacienda  pueden  recobrar  sus  concesiones,  siempre  que 
no  se  haya  creado  derecho  alguno  a  favor  de  tercera  persona,  previo  el  pago 
de  los  trimestres  vencidos  desde  la  fecha  en  que  las  renunciaron. 


CAPITULO  V 

BE     LA     CANCELACIÓN     DE     EXPEDIENTES     Y     CADUCIDAD     DE     CONCESIONES 

Art.  93.  Los  expedientes  de  concesiones  mineras  quedarán  sin  curso 
y  fenecidos: 

1."  Cuando  los  peticionarios  faltaren  a  cualquiera  de  los  requisitos 
esenciales  establecidos  en  la  ley  y  en  este  Reglamento,  a  saber: 

Consignar  en  los  plazos  marcados  las  cantidades  que  determina  este 
Reglamento  para  cubrir  los  gastos  oficiales  de  tramitación  y  los  corres- 
pondientes a  lo3  derechos  de  pertenencias  demarcadas  y  expedición  del 
título  de  propiedad. 

Acompañar  a  la  solicitud  de  registro  su  designación. 

Concurrir  en  persona,  o  por  medio  de  representante  en  debida  forma, 
a  la  demarcación,  siempre  que,  solicitada  ésta  por  segunda  vez,  según  in- 
dica el  art.  38,  y  notificado  oportunamente  para  ello,  dejase  de  asistir  a 
la  misma. 

2.°  Cuando  no  resultare  haber  terreno  franco  para  una  concesión  de 
cuatro  hectáreas  por  lo  menos,  o  que  el  terreno  que  se  señale  por  el  intere- 
sado en  el  acto  del  reconocimiento  y  demarcación  no  concuerde  con  el  de- 
signado en  la  solicitud  de  registro;  y 

3.°  Cuando  el  interesado  o  su  representante  legal  acudan  al  Goberna- 
dor en  escrito  firmado  por  uno  de  ellos  manifestando  que  desisten  de  su 
propósito,  o  bien  hagan  renuncia  en  el  acto  de  procederse  al  reconocimiento 
y  demarcación  del  terreno. 

En  cualquiera  de  estos  casos  el  Ingeniero  Jefe  hará  constar  en  el  expe- 
diente respectivo  la  causa  que  motiva  la  cancelación  del  mismo,  y  el  Go- 
bernador, en  el  plazo  de  cinco  días,  lo  declarará  sin  curso  y  fenecido,  y 
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dentro  de  los  tres  días  siguientes  se  notificará  al  interesado,  ya  personal- 
mente o  por  medio  del  Boletín  Oficial,  no  publicándose  en  éste  la  declara- 
ción de  franco  y  registrable  el  terreno  hasta  que  sea  firme  la  providencia. 

Art.  94.     Las   concesiones    mineras   caducarán: 

L°  Cuando  el  concesionario  deje  de  satisfacer  el  importe  de  un  afio 
del  canon  por  superficie  que  le  corresponda,  y  que,  perseguido  por  la  vía 
de  apremio  no  lo  satisfaga  en  el  término  de  quince  días,  o  resulte  insolvente. 

2.°  Cuando  el  concesionario  no  realice  el  pago  de  la  cuota  que  le  co- 
rresponda abonar  por  el  desagüe  de  su  mina,  según  prescribe  el  art.  13  de 
la  ley  de  1.°  de  agosto  sobre  desagüe  de  concesiones  mineras;  y 

3.°  Por  renuncia  del  concesionario  en  escrito,  firmado  por  él  o  su  re- 
presentante. 

Art.  95.  De  las  resoluciones  del  Gobernador  declarando  sin  curso  y 
fenecidos  los  expedientes  de  tramitación  podrán  los  interesados  reclamar 
al  Ministerio  del  ramo  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  de  la  notifi- 
cación. 

Art.  96.  Contra  Jos  decretos  del  Gobernador  declarando  la  caducidad 
de  una  concesión  se  podrá  recurrir  ante  el  Tribunal  provincial  de  lo  Con- 
tencioso administrativo.  Del  fallo  de  éste  podrá  apelarse  ante  el  Tribunal 
Supremo  en  los  plazos  señalados  por  la  ley  reformada  para  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  contencioso  administrativa. 

Cuando  la  caducidad  de  una  concesión  se  haya  decretado  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  13  de  la  ley  de  Desagüe  de  1.°  de  agosto  de  1889. 
cabe  el  recurso  de  alzada  ante  el  Ministerio  del  ramo,  según  se  establec^^ 
en  el  citado  articulo. 

Art.  97.  Los  concesionarios  de  minas  que  hayan  sido  caducadas  a 
causa  de  descubiertos  por  canon  de  superficie  tienen  el  derecho  de  liberar- 
las hasta  el  momento  mismo  en  que  el  Presidente  de  la  Junta  de  subastas 
dé  por  terminada  la  tercera  para  cada  mina  cuya  subasta  se  anuncia,  si  no 
hubiera  habido  postor. 

Si  a  cualquiera  de  las  tres  subastas  se  presentasen  licitadores,  el  dere- 
cho que  se  concede  al  concesionario  o  poseedor  de  la  mina  podrá  ejerci- 
tarse aun  dentro  del  período  de  licitación,  hasta  el  momento  inmediato 
anterior  al  en  que  el  Presidente  de  la  Junta  de  subastas,  aceptando  postura 
que  esté  dentro  de  la  ley,  declare  rematada  la  mina. 

Art.  98.  Las  concesiones  mineras  que,  a  petición  del  Delegado  de  Ha- 
cienda, se  caducaran  por  falta  de  pago  del  canon  de  superficie,  no  podrán 
sacarse  a  pública  subasta  hasta  que  haya  transcurrido  sin  apelación  el 
plazo  fijado  por  la  ley  para  interponer  el  recurso  contencioso  contra  el  ex- 
presado decreto,  o  haya  sido  resuelto  dicho  recurso  en  el  caso  de  haberse 
promovido. 
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Art.  99.  En  el  plazo  de  quince  días,  contado  desde  la  fecha  en  que  las 
oficinas  de  Hacienda  hayan  dado  cuenta  de  la  adjudicación  de  una  mina 
subastada  por  descubierto  del  canon  de  superficie,  los  Gobernadores  debe- 
rán expedir  el  título  de  propiedad  a  favor  del  rematante,  harán  constar  en 
este  título  la  circunstancia  de  haberse  adquirido  la  mina  en  subasta  públi- 
ca, y  se  anunciará  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  la  anulación  del  tí- 
tulo anterior,  oficiando  al  Registrador  de  la  propiedad  para  que  el  aviso 
surta  sus  efectos. 

El  rematante  está  obligado  a  presentar,  dentro  de  los  cinco  días  si- 
guientes al  de  la  adjudicación  del  remate  el  papel  del  reintegro  que  para 
la  extensión  del  título  señala  la  Real  orden  de  4  de  abril  de  1894,  y  a  ingre- 
sar en  el  mismo  plazo  los  derechos  reales  por  transmisión  de  bienes  que 
regulen  las  leyes. 

Art.  100.  Los  Gobernadores,  recibido  el  aviso  de  las  oficinas  de  Ha- 
cienda de  haber  quedado  desiertas  las  tres  subastas  de  una  mina  cadu- 
cada por  descubiertos  de  un  año  del  canon  por  superficie,  procederán  en 
un  plazo  máximo  de  veinte  días  a  la  declaración  de  terreno  franco  de  la 
concesión  de  que  se  trate,  publicándose  en  el  Boletín  Oficial. 

Art.  101.  Los  Ingenieros  Jefes  de  los  distritos  mineros  cuidarán  de 
que  a  los  expedientes  de  caducidad  de  las  concesiones  por  falta  de  pago 
del  canon  de  superficie  se  unan  las  comunicaciones  de  la  Delegación  de  Ha- 
cienda solicitando  la  caducidad  de  dichas  concesiones,  y  aquellas  en  que 
den  cuenta  del  resultado  de  las  subastas,  cuidando  además  de  que  en  los 
mismos  se  extiendan  los  Decretos  del  Gobernador  por  los  que  se  caducan 
las  concesiones  y  se  declare  franco  y  registrable  el  terreno  que  compren- 
den, sin  perjuicio  de  la  publicación  que  de  ellos  se  haga  en  el  Boletín  Ofi- 
cial de  la  provincia. 

Art.  102.  No  estarán  sujetas  a  la  subasta  que  determina  el  art.  23  del 
Decreto-ley  de  Bases  aquellas  minas  cuyos  dueños  nada  adeuden  al  Te- 
soro a\  tiempo  de  renunciarlas. 

Art.  103.  Para  que  sea  admitido  el  escrito  de  renuncia  de  una  conce- 
sión a  que  se  refiere  el  caso  3.°  del  art.  94,  es  indispensable  que  le  acom- 
pañe documento  que  le  acredite  estar  al  corriente  en  el  pago  del  canon 
de  superficie,  y  que  se  han  cumplido  las  prescripciones  que  determina  el 
Reglamento  de  Policía  minera  en  lo  referente  al  abandono  de  labores.  El 
Gobernador,  en  su  caso,  admitirá  la  renuncia  y  comunicará  inmediatamente 
a  la  Delegación  de  Hacienda  el  correspondiente  decreto,  que  se  publicará 
dentro  del  plazo  de  cinco  días  en  el  Boletín  Oficial  con  la  declaración  del 
franco  y  registrable  del  terreno  comprendido  en  la  concesión  renunciada. 

Art.  104.     No  se  desestimarán  solicitudes  de  registro  porque  en  ellas 
se  pretenda  terreno  que  sea  objeto  de  registros  en  tramitación;  pero  estas 
19 
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solicitudes,  que  se  cursarán  y  resolverán  por  riguroso  orden  de  antigüe- 
dad, no  concederán  derecho  a  sus  autores  para  oponerse  a  la  tramitación 
de  los  registros  anteriores. 

Sin  embargo,  los  dueños  de  registros  más  modernos  que  estimen  lesio^ 
nados  sus  derechos  por  incumplimiento  de  las  prescripciones  establecidas 
para  el  otorgamiento  de  las  sustancias  minerales  en  la  tramitación  dada 
al  más  antiguo,  podrán  recurrir  al  Ministerio  por  conducto  del  Gobernador 
en  alzada  contra  la  providencia  de  éste  que  aprobó  eJ  expediente  y  mandó 
expedir  el  título  de  propiedad. 

Art.  105.  Las  solicitudes  de  registro  referentes  a  terrenos  que  perte- 
necieron a  concesiones  renunciadas,  no  podrán  ser  admitidas  mientras  no 
se  decrete  por  el  Gobernador  la  admisión  de  la  renuncia,  y  se  haya  hecho 
la  correspondiente  publicación  en  el  Boletín  Oficial;  tampoco  se  dará  curso 
a  las  solicitudes  por  las  que  se  pretende  obtener  el  terreno  que  perteneció 
a  una  concesión  caducada  por  descubiertos  del  canon  de  superficie,  aunque 
se  haya  celebrado  ya  sin  resultado  alguno  la  tercera  subasta,  si  no  se  ha 
publicado  en  el  Boletín  Oficial  la  declaración  de  estar  franco  y  registrable 
el  expresado  terreno. 

Art.  106.  Los  Gobernadores  cuidarán  de  que  no  se  demore  la  publi- 
cación o  anuncio  de  los  expedientes  fenecidos  y  dispondrán,  además,  que 
cada  semestre  se  inserte  en  el  Boletín  Oficial  la  lista  de  las  pertenencias 
de  minas,  cuyo  terreno  en  aquel  transcurso  de  tiempo  se  haya  declarado 
franco  y  registrable  por  cualquiera  causa  legal. 


CAPITULO  VI 

SUPERPOSICIÓN,     DESLINDE     Y     RECTIFICACIÓN     DE     CONCESIONES     MINERAS 

Art.  107.  Si  por  desconocerse  la  existencia  de  una  concesión  anterior 
llegara  a  otorgarse  otra  nueva  sobre  el  mismo  terreno,  ésta  última  se  de- 
clarará nula  y  sin  valor  alguno  en  la  parte  superpuesta  sobre  la  más  anti- 
gua, devolviéndose  a  los  concesionarios  el  canon  que  hayan  satisfecho  por 
las  pertenencias  cuya  nulidad  se  declare. 

Art.  108.  En  el  caso  de  que  el  Ingeniero  Jefe  de  un  distrito  minero 
o  un  interesado  cualquiera  manifieste  que  una  concesión  minera  se  super- 
pone en  todo  o  en  parte  a  otra,  otorgada  anteriormente,  se  procederá  a  rec- 
tificar la  más  moderna;  y,  al  efecto,  se  incoará  el  oportuno  expediente  de 
rectificación,  para  lo  cual  se  notificará  a  los  interesados  y  a  los  dueños  de 
las  minas  colindantes  y  próximas,  a  fin  de  que  dentro  del  plazo  de  diez  días 
expongan  lo  que  estimen  procedente.  Transcurrido  dicho  plazo,  el  referido 


Ingeniero  Jefe  dispondrá  que,  previas  formalidades  análogas  a  las  estable- 
cidas para  las  demarcaciones,  se  practique  lo  más  pronto  posible  por  uno 
de  los  Ingenieros  a  sus  órdenes  el  deslinde  entre  la  concesión  de  que  se  trate 
y  todas  las  que  le  sean  limítrofes.  De  este  deslinde  acompañará  dicho  Inge- 
niero la  correspondiente  acta  y  plano  topográfico  con  todos  los  datos  que 
juzgue  convenientes  para  aclarar  debidamente  la  cuestión,  e  informará 
acerca  de  la  misma  cuanto  se  le  ofrezca  y  parezca;  y  de  todo  ello  se  dará 
vista  a  los  interesados,  para  que  en  el  término  de  ocho  días  expongan  lo 
que  a  su  derecho  convenga.  El  Ingeniero  Jefe,  dentro  del  plazo  de  quince 
días,  teniendo  en  cuenta  el  resultado  de  la  operación  y  lo  que  hayan  ex- 
puesto, tanto  el  Ingeniero  actuante  como  los  interesados,  propondrá  al 
Gobernador  la  resolución  que  proceda. 

Art.  109.  Para  proceder  a  la  rectificación  de  cualquiera  concesión 
minera  deberán  cumplirse  también  los  mismos  trámites  y  formalidades 
que  se  exigen  para  la  práctica  de  las  demarcaciones. 

Si  existiere  terreno  franco  suficiente  se  demarcará  a  la  concesión  que 
haya  de  rectificarse  el  número  de  pertenencias  con  que  fué  otorgada;  pero 
si  esto  no  fuera  posible,  por  impedirlo  la  existencia  de  otras  concesiones 
más  modernas,  sólo  se  demarcará  el  terreno  franco  que  resulte  limitado 
por  las  minas  colindantes,  aun  cuando  no  reúna  las  condiciones  de  forma  y 
extensión  que  determina  el  art.  12  del  Decreto-ley  de  Bases,  asimilando  en 
este  caso  la  concesión  a  una  demasía,  cuyo  derecho  preferente  corresponde 
al  dueño  de  la  mina  rectificada. 

De  esta  operación  se  levantará  el  acta  correspondiente,  y  se  acompaña- 
rán los  planos  en  igual  forma  que  lo  prescrito  para  las  demarcaciones. 

En  ningún  caso  los  deslindes  y  rectificaciones  de  concesiones  mineras 
se  practicarán  por  los  mismos  Ingenieros  que  las  hayan  demarcado. 

Art.  110.  Devuelto  el  expediente  de  rectificación  o  deslinde  al  Go- 
bernador, se  dictará  por  éste  la  providencia  que  proceda,  aprobando  o  anu- 
lando la  operación  practicada. 

En  el  caso  de  anularse  la  concesión  por  no  existir  terreno  para  ella,  se 
mandará  recoger  el  título  de  propiedad  expedido,  declarándose  sin  eficacia 
ni  valor  legal. 

Si  la  concesión  fuese  rectificada,  únicamente  se  consignarán  en  el  título 
de  propiedad  las  oportunas  anotaciones,  y  se  comunicará  el  acuerdo  al  in- 
teresado, entregándole  uno  de  los  planos. 

Art.  111.  Contra  las  resoluciones  que  adopten  los  Gobernadores  res- 
pecto a  rectificaciones  y  deslindes,  podrán  recurrir  los  interesados  para 
ante  el  Ministerio,  en  el  término  de  treinta  días,  a  contar  del  siguiente  a 
la  notificación  del  acuerdo. 

Art.   112.     Los  Gobernadores  pondrán  en  conocimiento  de  las  oficinas 
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de  Hacienda  correspondientes  y  a  los  efectos  oportunos,  las  resoluciones 
que  adopten  respecto  a  rectificaciones  de  las  concesiones  mineras. 

Art.  113.  Cuando  por  renuncia  o  caducidad  de  una  concesión  rectifi- 
cada que  no  reúna  la  medida  y  forma  prescritas  en  los  artículos  11  y  12  del 
Decreto-ley  de  Bases,  se  declare  franco  y  registrable  el  terreno  por  ella 
ocupado,  no  podrá  otorgarse  de  nuevo  éste  como  concesión  minera  regular 
a  pretexto  de  haber  tenido  anteriormente  este  carácter,  pudiéndose  con- 
ceder tan  sólo  como  demasía,  en  las  condiciones  y  con  los  requisitos  que 
para  el  otorgamiento  de  espacios  irregulares  exige  el  presente  Reglamento. 


CAPITULO  VII 

DE    LA    AUTORIDAD    Y    JURISDICCIÓN    EN    MINERÍA 

Art.  114.  Todos  los  expedientes  que  se  instruyan  para  obtener  con- 
cesiones mineras  se  sustanciarán  y  resolverán  por  los  Gobernadores,  sin 
perjuicio  de  los  recursos  que  las  leyes  y  reglamentos  determinan. 

Art.  115.  Los  Gobernadores  oirán  a  las  Comisiones  provinciales  en 
los  casos  que  dispone  la  ley.  y  siempre  que  lo  creyesen  oportuno,  uniendo 
a  los  expedientes  los  informes  de  aquellas  Corporaciones, 

Art.  IIG.  De  toda  disposición  o  medida  adoptada  por  los  Gobernado- 
res, puede  recurrirse  gubernativamente  ante  el  Ministerio  del  ramo  por  la 
parte  que  se  considere  perjudicada,  en  el  término  de  treinta  días;  pero  el 
recurso  ha  de  dirigirse  por  conducto  del  Gobernador  respectivo,  quien  dis- 
pondrá se  entregue  recibo  de  ella  al  interesado,  y,  oyendo  después  a  la  Je- 
fatura de  Alinas,  lo  elevará  con  su  informe  a  la  Superioridad. 

En  el  caso  de  que  los  Gobernadores  no  dieran  curso  a  las  apelaciones 
interpuestas  contra  sus  providencias  dentro  de  los  quince  días  siguientes 
a  la  presentación  de  aquéllas,  podrán  los  interesados  acudir  directamente 
en  queja  al  Ministerio. 

Art.  117.  El  Ministerio  oirá  al  Consejo  de  Estado  siempre  que  lo  es- 
time procedente,  y  al  de  Minería  en  todos  los  casos  que  determina  el  Real 
decreto  de  23  de  noviembre  de  1900.  por  el  cual  se  creó  dicho  Cuerpo  con- 
sultivo. 

Art.  118.  Contra  las  Reales  órdenes  dictadas  en  materia  de  minería, 
procederá  el  recurso  contencioso  administrativo  en  los  casos  y  con  los  re- 
quisitos que  determinan  las  leyes  que  regulan  dicha  jurisdicción. 

Art.  119.  Los  Tribunales  ordinarios  conocerán  de  todas  las  cuestio- 
nes que  en  el  ramo  de  Minería  se  promovieren  entre  partes  sobre  propiedad, 
posesión,  participación  y  deudas,  en  el  caso  de  que  por  el  Estado  se  hayan 


hecho  las  oportunas  concesiones;   pero    si  se  tratase  de  juicios  acerca  de 
mejor  derecho  -a  la  propiedad  no  otorgada  todavía  por  la  Administración 
dichos  Tribunales  no  conferirán  por  sus  fallos  más  derechos  que  aquello^ 
que  en  su  día  llegue  la  misma  Administración  a  conceder. 

Conocerán  también  de  los  delitos  comunes  (lue  se  cometieren  en  las 
minas,  oficinas  de  beneficio  y  sus  dependencias. 

La  intervención  de  los  Tribunales  ordinarios  no  entorpecerá  la  tramita- 
ción de  los  expedientes,  ni  la  marcha  del  laboreo  de  las  minas. 

En  las  demandas  por  deudas  contra  concesiones  mineras  y  oficinas  de 
beneficio,  podrá  decretarse  el  embargo  de  todo  o  parte  de  los  productos  y 
también,  según  los  casos,  la  ejecución  y  venta  de  aquéllas;  pero  el  procedi- 
miento judicial  no  podrá  nunca  inferir  perjuicio  al  laboreo,  fortificación 
desagüe  y  ventilación  de  las  minas  demandadas,  ni  de  las  colindantes  ni  á 
las  operaciones  de  beneficio  de  las  fábricas  metalúrgicas.  El  Gobernador 
de  la  provincia  vigilará  el  cumplimiento  de  esta  prescripción. 

Art.  120.  Cuando  en  los  Tribunales  ordinarios  pendiese  pleito  entre 
el  poseedor  de  una  mina  y  otro  litigante,  no  perderá  éste  el  derecho  a  la 
propiedad  de  la  mina,  en  caso  de  obtener  sentencia  que  se  lo  conceda  aun 
cuando  aquél  hubiere  hecho  abandono  formal  o  dado  lugar  a  la  declaración 
de  caducidad  de  la  mina,  siempre  que  el  expediente  sobre  renuncia  o  cadu- 
cidad se  haya  mcoado  en  el  Gobierno  civil  o  en  las  oficinas  de  Hacienda 
por  falta  de  pago  del  canon,  con  posterioridad  a  la  presentación  de  la  de- 
manda ante  los  Tribunales. 

Dentro  del  plazo  de  ocho  días,  después  de  incoado  el  pleito,  el  litigante 
presentará  al  Gobernador  un  escrito  obligándo.se  a  pagar  el  canon  de  super- 
ficie durante  el  pleito,  si  el  concesionario  la  renunciase  o  diera  lugar  a  que 
se  decretase  su  caducidad  por  falta  de  pago  del  referido  canon. 

Art  121.  Las  cuestiones  que  se  promuevan  acerca  de  superposicion.-s 
y  rect,f,caciones  de  límites  de  las  concesiones  y  labores  mineras.  íisí  en  la 
superficie  como  en  el  interior  de  las  minas,  serán  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  la  Adm-nistración;  pero  corresponderá  a  los  Tribunales  ordinarirv. 
el  conocimiento  de  las  reclamaciones  que  se  liagan  sobre  extracción  indebi 
da  de  minerales,  e  indemnización  de  daños  v  perjuicios  en  concesiones  ya 
otorgadas  por  el  Estado. 

Para  que  los  interesados  puedan  acudir  a  los  Tribunales  ordinarios  en 
demanda  de  las  correspondientes  indemnizaciones  oor  los  daños  v  perjui- 
cios ocasionados,  es  indispensable  que  el  Gobernador,  previo  informe  del 
Ingeniero  Jefe  de  minas  del  distrito,  declare  la  existencia  de  la  intrusión 
denunciada  o  del  daño  causado. 

Art.  122.  Los  Tribunales  competentes  para  entender  en  las  causas 
de  fraude  contra  los  intereses  de  la  Hacienda  pública,  lo  serán  igualmente 
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para  conocer  de  las  de  defraudación  en  el  pago  de  los  impuestos  mineros 
y  en  los  de  circulación  de    minerales  sin  la  correspondiente  guía. 

Art.    123.     Los  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas  serán  los  únicos  peritos 
para   todos  los  efectos  legales  en  los  juicios  sometidos  al  conocimiento  de 
les  Tribunales  ordinancs,  así  como  en  todos  los  asuntos  administrativos 
que  se  refieren  a  minas,  canteras,  vías  exteriores  de  transporte  para  servi- 
cios mineros,  fábricas  de  beneficio,  o  que  en  general  sean  de  su  competencia 
técnica. 


C  APITULO  VIII 

DE    LOS    ESTABLECIMIENTOS    DE    PREPARACIÓN    MECÁNICA    Y    BENEFICIOS    DE 

MINERALES 


Art.  124.  Todo  el  que  pretenda  instalar  oficinas  de  beneficio,  talleres 
de  preparación  mecánica  o  lavaderos  de  minerales  en  establecimientos 
fijos,  disfrutará  de  los  derechos  que  le  concede  el  art.  27  del  Decreto-ley  de 
Bases,  y  estará  obligado  a  cumplir  las  prescripciones  establecidas  en  los 
capítulos  XVII,  XVIII  y  XIX  del  Reglamento  de  Policía  minera. 

Art.  125.  Si  para  instalar  los  establecimientos  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  no  hubiese  avenencia  con  el  dueño  del  predio  en  que  aquél 
se  haya  de  construir,  podrá  acudirse  ante  el  Gobernador  de  la  provincia, 
para  que  instruido  el  oportuno  expediente  con  arreglo  a  la  ley  de  Expro- 
piación forzosa,  se  declare  si  es  o  no  de  pública  utilidad  el  establecimiento» 

De  la  providencia  del  Gobernador  podrá  reclamarse  por  el  dueño  dej 
terreno  o  por  el  industrial  ante  el  Ministerio  en  el  término  de  treinta  días^ 

Art.  126.  Si  el  establecimiento  minero  o  metalúrgico  exigiere  el  apro- 
vechamiento de  aguas  de  dominio  privado  o  público,  se  seguirán  las  pres- 
cripciones establecidas  en  la  ley  de  Aguas  de  13  de  junio  de  1879,  y  las 
demás  disposiciones  que  rijan  en  la  materia. 

Art.  127.  En  todo  lo  que  sea  relativo  a  las  oficinas  de  preparación  o 
beneficio  de  minerales,  y  que  no  se  halle  determinado  en  este  capítulo, 
regirán  las  reglas  de  derecho  común  aplicables  a  los  demás  establecimien- 
tos industriales,  y  se  observarán  los  reglamentos  y  órdenes  de  Sanidad  y 
Policía,  así  como  las  demás  disposiciones  que  rijan  sobre  la  materia. 

Los  daños  y  perjuicios  ocasionados  a  los  intereses  generales  o  a  los  par- 
ticulares por  los  humos,  gases  y  vapores  procedentes  de  las  operaciones 
mineralúrgicas,  bien  se  ejecuten  al  aire  libre  o  en  hornos,  y  por  el  lavado 
de  minerales,  serán  indemnizados  por  los  beneficiadores,  con  arreglo  a  lo 
prevenido  en  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 
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CAPITULO  IX 


MINAS  RESERVADAS  AL  ESTADO 

Art.  128.  La  Dirección  facultativa  de  las  minas  y  establecimientos 
mineros  reservados  al  Estado  estará  a  cargo  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Minas. 

Art.  129.  Conservarán  estas  minas  la  misma  extensión  de  terreno 
que  tienen  en  el  día,  y  por  el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Comer- 
cio y  Obras  públicas,  previo  expediente,  y  con  audiencia  de  los  interesados 
y  Corporaciones  que  se  crea  oportuno  consultar,  se  señalará  la  de  aquellas 
cuyos  límites  no  estén  aún  fijados  de  una  manera  precisa  y  conocida. 

Art.  130.  Los  terrenos  y  escoriales  procedentes  de  las  minas  y  fábri- 
cas reservadas  al  Estado  no  podrán  ser  beneficiadas  por  los  particulares, 
cualquiera  que  sea  la  distancia  a  que  se  hallen  de  la  mina  u  oficina  de  que 
provengan,  sin  la  previa  autorización  que  corresponda. 


CAPITULO  X 

DISPOSICIONES   GENERALES 

Art.  131.  Los  Ingenieros  afectos  al  servicio  de  los  distritos  mineros 
girarán  anualmente  una  visita,  por  lo  menos,  a  las  distintas  explotaciones 
en  actividad  de  sus  respectivas  provincias,  así  como  a  las  canteras  que  se 
explotan  por  galerías  subterráneas,  talleres  de  preparación  mecánica,  fá- 
bricas mineralúrgicas  y  metalúrgicas,  y  vías  exteriores  de  transporte  y  ser- 
vicio, cuyos  respectivos  dueños  tendrán  la  obligación  de  llevar  los  libros 
que  determina  el  Reglamento  de  Policía  minera. 

El  resultado  de  las  visitas  se  consignará  en  ellos  y  en  forma  de  acta, 
observándose  en  su  redacción  las  prescripciones  que  señala  la  octava  de  las 
instrucciones  para  la  ejecución  del  citado  Reglamento. 

Art.  132.  En  la  Jefatura  de  Minas  de  cada  distrito  se  llevarán  tam- 
bién los  libros  que  prescriben  el  citado  Reglamento  y  las  instrucciones  para 
su  ejecución;  y  en  el  llamado  de  Inspección  de  Minas  se  transcribirán  literal 
e  íntegramente  las  actas  de  las  visitas  de  minas  y  fábricas,  etc.,  expresando 
su  fecha,  y  firmando  al  pie  de  cada  una  el  Ingeniero  que  hiciera  la  visita. 

Art.  133.  El  incumplimiento  de  las  reglas  de  policía  y  seguridad  será 
castigado  con  las  multas  que  establece  el  Reglamento  de  Policía  minera,  y 
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si  dichas  faltas  constituyeren  delito  se  castigarán  con  arreglo  a  las  leyes 
comunes. 

Art.  134.  En  el  expediente  gubernativo  todos  los  escritos  de  los  inte- 
resados se  extenderán  en  papel  del  sello  que  corresponda,  según  las  dispo- 
siciones que  rijan  sobre  la  materia.  Las  providencias,  informes  y  demás 
diligencias  administrativas  que  no  puedan  extenderse  en  aquellos  escritos 
se  continuarán  en  papel  del  sello  de  oficio,  o  en  el  usado  por  las  Autori- 
dades o  empleados  que  intervengan  en  la  instrucción  y  trámites  del  expe- 
diente. 

Todos  los  expedientes  tendrán  la  carpeta  que  corresponda,  con  arreglo 
al  modelo  núm.  6.  y  los  funcionarios  encargados  de  su  despacho  cuidarán 
de  que  no  dejen  de  extenderse  nunca  las  oportunas  diligencias  para  hacer 
constar  las  fechas  de  presentación  de  los  escritos,  de  remisión  de  los  expe- 
dientes al  Ingeniero  y  a  la  Diputación  provincial,  las  de  su  devolución  y 
las  de  hallarse  cumplimentado  las  providencias  del  Gobernador. 

Art.  135.  Todo  el  que  promoviere  expedientes  de  minería  o  metalur- 
gia tendrá  un  apoderado  en  la  capital  de  la  provincia,  si  él  no  residiera  en 
ella,  y  la  Administración  se  entenderá  con  ellos  para  las  diligencias  que 
deban  practicarse  y  para  las  notificaciones  que  haya  de  hacer.  Al  apoderado 
se  le  exigirá  la  presentación  del  correspondiente  poder  legal,  del  que  se  to- 
mará la  oportuna  razón,  anotándola  en  el  expediente,  a  no  convenir  el 
mteresado  en  que  se  una  el  original  a  éste. 

Cuando  por  cualquiera  circunstancia  estuviesen  ausentes  de  la  capital 
el  mteresado  o  su  representante,  o  no  fueren  encontrados  en  ella  para  .ser 
notificados  personalmente,  las  notificaciones  se  harán  jx^r  medio  de  los 
Boletines  Oficiales,  cuya  publicación  producirá  los  mismos  efectos  legales 
que  la  notificación  en  persona.  Se  unirá  al  expediente  un  ejemplar  de  dicho 
Boletín. 

Art.  136.  En  los  asuntos  de  minas  la  Administración  no  se  entenderá 
mas  que  con  los  concesionarios  o  con  sus  legítimos  representantes  care- 
ciendo, por  lo  tanto,  de  personalidad  para  dirigirse  a  la  misma  los  partida- 
rios o  arrendatarios  de  minas. 

Art.  137.  Todas  las  diligencias  serán  gratuitas  en  los  expedientes  mi- 
neros, y  no  se  exigirán  a  los  interesados  más  cantidades  que  las  designadas 
en  este  Reglamento  y  para  los  efectos  expresados  en  él. 

Las  dietas  y  gastos  que  devenguen  los  Ingenieros  y  Auxiliares  faculta- 
tivos al  practicar  los  servicios  que  establece  el  Reglamento  de  Policía  mi- 
nera serán  abonados  por  los  dueños  de  las  minas  en  los  casos  que  el  citado 
Reglamento  determina. 

Art.  138.  Los  Ingenieros,  al  formular  las  cuentas  de  dietas  y  gastos 
ocasionados  en  el  desempeño  de  los  diferentes  servicios  que  les  están  enco- 
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raendados,  se  atendrán  a  las  prescripciones  establecidas  en  las  instruccio- 
nes que  rijan  para  el  abono  de  indemnizaciones  al  personal  facultativo  de 
minas. 

Art.  139.  Los  depósitos  consignados  para  responder  a  los  gastos  que 
origine  la  práctica  de  las  operaciones  facultativas  no  podrán  devolverse  a 
los  interesados  desde  el  momento  en  que  el  anuncio  de  operaciones  sea  re- 
mitido por  los  Ingenieros  Jefes  a  los  Gobernadores,  y  hasta  tanto  que.  pre- 
sentadas las  cuentas  por  los  Ingenieros,  sean  aprobadas  por  el  Goberna- 
dor, no  se  devolverán  las  cantidades  sobrantes  que  resultaren. 

Art.  140.  De  los  depósitos  que  están  obligados  a  hacer  en  los  Gobier- 
nos civiles  los  peticionarios  de  concesiones  mineras,  se  aplicará  el  5  por 
100  a^  sufragar  los  gastos  que  se  originen  por  los  siguientes  conceptos: 

1°  Papel  de  escritura  y  dibujo  necesario  para  la  tramitación  de  los 
expedientes,  desde  el  registro  de  las  solicitudes  hasta  la  entrega  de  los  tí- 
tulos de  propiedad  a  los  interesados. 

2°  Personal  temporero  de  escribientes  y  delineantes  indispensables 
para  cumplir  sin  demora  el  servicio. 

3.°  Adquisición,  conservación  y  reparación  de  aparatos  y  objetos  de 
campo  y  oficinas. 

La  percepción  de  ene  5  por  100  comprenderá  también  a  los  depósitos 
correspondientes  a  registros  mineros  que  sean  renunciados  en  cualquier 
momento. 

Dentro  del  segundo  mes  de  cada  trimestre  se  publicarán  en  el  Boletín 
(yicial,  aprobadas  por  el  Gobernador,  las  cuentas  de  ingresos  v  gastos  ex- 
presados en  esta  disposición. 

En  las  provincias  en  que  no  radiquen  las  Jefaturas  de  Minas  del  dis- 
trito de  que  aquéllas  forman  parte,  se  autoriza  a  los  Secretarios  de  los  Go- 
biernos civiles  para  que  del  expresado  5  por  100  dispongan  desde  luego 
hasta  de  un  2  por  100,  con  aplicación  a  los  gastos  que  ocasionen  el  personal 
temporero,  el  material  que  sea  indispensable  para  cumplir  sin  demora  el 
servicio,  y  el  papel  e  impresos  necesarios  en  estos  expedientes,  con  la  pre- 
cisa obligación  de  remitir  mensualmente  a  la  Jefatura  de  Minas  el  3  i^r 
100  restante  y  la  cuenta  justificada,  a  fin  de  que  ésta  la  apruebe  v  la  incluya 
en  la  que  debe  remitir  al  Gobernador,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
anteriormente. 

Art.  141.  En  ningún  tiempo  y  por  ningún  concepto  se  entregarán  los 
expedientes  originales  a  las  partes;  pero  con  orden  del  Gobernador  se  dará 
vista  de  ellos  en  las  oficinas,  cuando  fuere  procedente,  para  que  puedan 
enterarse  los  que  así  lo  soliciten  y  tomar  los  apuntes  que  juzguen  necesa- 
rias. Únicamente  a  las  Comisiones  provinciales  v  Tribunales  se  remitirán 
ongmales  los  expedientes  cuando  tengan  que  informar  gubernativamente 
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o  cuando  deban  conocer  de  ellos,  y  también  a  los  Ingenieros  que  hayan  de 
intervenir  en  su  tramitación. 

Art.  142.  Sólo  los  Gobernadores  podrán  conceder  a  las  partes,  cuando 
lo  crean  procedente,  las  certificaciones  que  soliciten  de  lo  que  conste  en  los 
expedientes,  las  cuales  serán  expedidas  por  el  Ingeniero  Jefe  del  distrito 
o  por  el  Secretario  del  Gobierno  civil  de  la  provincia,  si  en  ésta  no  radicare 
la  Jefatura  de  Minas,  e  irán  visadas  por  el  Gobernador,  quedando  prohibida 
a  los  referidos  Ingenieros  Jefes  y  Secretarios  toda  práctica  en  contrario, 
bajo  su  más  estrecha  responsabilidad. 

Art.  143.  Los  Gobernadores  cuidarán  de  que  se  acompañen  y  corran 
con  cada  expediente  aquellos  otros  que  estén  relacionados  con  el  mismo, 
haciendo  constar  esto  por  diligencia. 

Art.  144.  Los  expedientes  de  minas  se  formarán  con  los  documentos 
originales,  y  nunca  con  copias  más  o  menos  autorizadas;  se  unirán  a  ellos 
los  edictos  y  Boletines  Oficiales  en  que  se  haya  anunciado  la  solicitud;  con- 
tendrán también  las  peticiones,  renuncias,  decretos,  providencias,  informes, 
notificaciones  y  diligencias  relacionadas  con  los  mismos,  que  se  colocarán 
por  orden  cronológico  para  que  resulte  clara  y  correlativa  la  instrucción. 
La  numeración  se  hará  por  hojas  y  no  por  páginas,  y  todas  irán  rubricadas 
por  el  Ingeniero  o  Auxiliar  encargado,  que  cuidará  además  de  que  las  dili- 
gencias consten  en  el  orden  sucesivo  en  que  se  practiquen,  sin  que  ninguna 
se  extienda  al  margen  de  los  escritos  ni  se  consigne  una  de  fecha  posterior 
con  anterioridad  a  otra  que  la  haya  precedido.  Cuando  por  circunstancias 
imprevistas  no  puedan  unirse  al  expediente  los  edictos,  se  hará  constar  por 
diligencia  que  estuvieron  expuestos  al  público  por  espacio  de  treinta  días, 
y  si  no  se  uniese  el  Boletín  Oficial  se  extenderá  también  diligencia  expre- 
sando la  causa  y  el  número,  día.  mes  y  año  de  dicho  Boletín  Oficial  en  que 
se  publicó  la  admisión  del  registro. 

Los  claros  de  papel  que  resulten  en  el  expediente  se  tacharán  en  la  forma 
acostumbrada. 

Sólo  en  el  caso  de  afe^.tar  lo  resuelto  en  un  expediente  a  otros  podrá  tras- 
ladarse a  éstos,  por  certificación  visada  por  el  Gobernador,  la  resolución  ori- 
ginal contenida  en  el  primero. 

Art.  145.  No  debe  negarse  la  admisión  material  de  ningún  escrito  o 
reclamación  de  los  interesados,  por  ilegales  o  improcedentes  que  pudieran 
ser.  Sobre  todas  las  reclamaciones  deben  recaer  la  providencia  que  corres- 
ponda. 

De  todo  escrito,  solicitud  o  aviso  se  dará  el  resguardo  oportuno,  debida- 
mente autorizado. 

Art.  146.  En  todo  expediente  se  deberá  hacer  constar  al  final  por  el 
funcionario  a  quien  corresponda,  los  folios  que  contiene,  que  están  cubier- 
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tos  los  claros,  y   cualesquiera  otras   circunstancias    que    parezcan   conve- 
nientes y  oportunas.  La  nota  se    escribirá    toda   en    letra,    sin  guarismo 
alguno. 

También  se  hará  constar  en  igual  forma  el  número  de  folios  de  que 
consta  el  expediente,  cuando  éste  haya  de  remitirse  de  una  a  otra  depen- 
dencia del  Estado. 

Art.  147.  Cuando  por  extravío  o  cualquiera  otra  causa  se  reclamare 
por  los  mteresados  un  nuevo  título  de  propiedad,  los  Gobernadores  no  po- 
drán dar  nunca  más  que  una  certificación  en  que  se  copie  literalmente  el 
titulo  objeto  de  la  reclamación,  a  cuyo  efecto  cuidarán  de  que  en  todos  los 
expedientes,  al  expedirse  los  títulos  de  propiedad,  quede  unida  a  los  mismos 
la  correspondiente   minuta. 

Art.  148.  Siempre  que  por  el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria 
Comercio  y  Obras  públicas  se  devuelvan  los  expedientes  a  los  Gobernadores 
para  practicar  algunas  diligencias,  corregir  defectos  o  subsanar  las  faltas 
u  omisiones  en  que  se  hubiere  incurrido,  las  nuevas  anotaciones  y  diligencias 
que  se  practiquen  se  pondrán  a  continuación  de  los  mismos  expedientes 
por  el  orden  que  con  arreglo  a  sus  fechas  les  corresponda,  uniéndose  también 
la  orden  superior  en  que  esto  se  haya  acordado.  Si  fueren  necesarias  en- 
miendas en  algún  escrito  o  plano,  se  harán  éstas,  extendiendo  la  oportuna 
diligencia;  y  cuando  se  mande  reformar  un  escrito  o  plano,  no  se  sacarán 
del  expediente  los  que  existieran  para  colocar  en  su  lugar  los  reformados 
smo  que  se  unirán,  respetando  cuanto  se  hubiere  antes  hecho,  y  se  colocarán 
a  continuación  del  folio  donde  terminen  los  trámites  anteriores  a  la  re- 
forma. 

Art.  140.  Todos  los  plazos  que  se  fijan  en  este  Reglamento  son  impro- 
rrogables y  fatales;  se  comprenderán  en  ellos,  con  excepción  del  señalado 
en  el  art.  20.  los  días  festivos  generales  y  los  locales,  y  se  contarán  desde  el 
día  siguiente  al  en  que  haya  tenido  lugar  la  notificación  administrativa  a 
los  mteresados;  y  si  éstos  o  sus  representantes  no  estuvieran  o  no  se  les  en- 
contrara en  la  capital,  se  harán  las  notificaciones  por  medio  de  los  Boletines 
Oficiales,  insertando  en  ellos  la  providencia  o  parte  de  las  mismas  que  las 
produzca,  y  el  plazo  empezará  a  contarse  desde  el  día  siguiente  al  en  que 
esto  haya  tenido  lugar;  y  si  finalizara  en  día  festivo  se  entenderá  prorroga- 
do hasta  el  primer  día  hábil. 

Los  anuncios  en  el  Boletín  Oficial  de  quedar  franco  y  registrable  un 
terreno  así  como  todos  aquellos  cuyo  objeto  sea  hacer  llegar  a  conocimiento 
de  público  una  providencia  que  no  deba  ni  pueda  ser  notificada  a  parti- 
cular alguno  determinado,  no  surtirán  sus  efectos  legales,  ni  autorizarán 
para  solicitado  hasta  después  que  hayan  transcurrido  ocho  días  completos 
a  contar  desde  el  siguiente  el  en  que  se  haga  la  publicación- 
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En  todos  los  anuncios  de  declaración  de  terreno  franco  se  hará  constar 
las  horas  de  oficina  en  que  pueden  presentarse  las  solicitudes. 

Art.  150.  Las  notificaciones  administrativas  deberán  contener  la  pro- 
videncia o  acuerdo  íntegro,  la  expresión  de  los  recursos  (lue  en  su  caso 
procedan,  del  termino  para  interponerlos.  Fstas  notificaciones  se  harán 
por  el  Agente  de  la  Autoridad  que  el  Gobernador  designe,  y  dicho  Agente 
liará  constar  en  las  mismas  notificaciones  que  entregó  al  interesado  copia 
del  decreto,  providencia  o  resolución  que  la  motive,  firmando  con  el  que 
las  hace  el  mismo  notificado,  o  dos  testigos  si  no  supiere  escribir  o  se  ncgas«,- 
a  firmar.  Si  no  se  encontrara  a'  interesado  en  su  domicilio,  se  devolverá  l;i 
cédula  de  notificación,  haciendo  constar  esta  circunstancia  con  la  firma  de 
dos  testigos. 

La  diligencia  de  notificación  se  hará  constar  en  el  respectivo  expediente. 

Art.  151.  Las  consultas  o  los  informes  que  los  Tribunales  reclamen  de 
los  Ingenieros,  se  pedirán  y  evacuarán  por  conducto  de  los  Gobernadores, 
a  no  ser  en  los  casos  especiales  en  que  el  Juzgado  o  Tribunal  acuerden  (lue 
declare  ante  los  mismos  el  Ingeniero. 

Art.  152  Ningún  Tribunal  ni  Autoridad  administrativa  podrá  sus- 
pender las  labores  de  una  mina  sin  previo  informe  de  la  Jefatura  de  Minas 
en  que  se  demuestre  la  procedencia  de  la  suspensión. 

Art.  153.  Cuando  los  individuos  o  las  Compañías  adquieran  por  com- 
pra u  otro  medio  legal  cualquier  número  de  pertenencias  mineras  conce- 
didas ya  por  el  Estado,  lo  ¡wndrán  en  conocimiento  del  Gobernador  de  la 
provincia  dentro  de  los  primeros  veinte  días  inmediatos  al  de  la  adquisi- 
ción, acompañando  copia  legal  del  instrumento  público  que  acredite  la  trans- 
ferencia de  la  propiedad,  en  el  que  conste  estar  satisfecho  el  impuesto  de 
derechos  reales  correspondientes. 

Si  las  i^ertenencias  adquiridas  no  estuvieren  aún  concedidas  v  sus  expe- 
dientes se  hallaren  en  tramitacian,  los  que  las  hayan  adquirido  deberán 
participar  la  adquisición  a  los  Gobernadores  de  las  provincias  a  la  mayor 
brevedad  posible,  exhibiendo  el  instrumento  público  que  lo  acredite  y  mani- 
festando su  voluntad  de  que  el  expediente  respectivo  prosiga  a  su  nombre 
y  representación.  .Mientras  esto  no  conste,  aquellas  Autoridades  contiiuia- 
rán  la  instrucción  de  los  expedientes,  reconociendo  solo  por  única  parte 
legítima  a  quien  los  hubiera  incoado,  o  al  que  lo  represente  en  debida  forma. 
Art.  154.  Los  Gobernadores  civiles  no  admitirán  ni  notificarán  a  la 
Hacienda  alteración  alguna  minera  por  venta,  herencia,  permuta,  consti- 
tución de  Sociedades  mineras  para  poseer  o  explotar  minas,  si  no  se  acom- 
paña al  aviso  la  carta  de  pago  que  acredite  estar  satisfecho  el  impuesto  de 
derechos  reales  a  que  esté  sujeto  el  acto  que  motiva  la  variación. 

Art.  155.     Cada  concesión  minera  satisfará  anualmente  por  hectárea, 
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y  según  la  sustancia  mineral  objeto  de  la  concesión,  el  canon  fijo  que  seña- 
lan las  leyes.  ^ 

Art.  166.  La  riqueza  minera  pagará  también  el  tanto  por  ciento  del 
producto  bruto  que  disponga  la  ley  de  Presupuestos  o  cualquiera  otra  es- 
pecial, e  Igualmente  tendrán  que  abonar  este  impuesto  las  minas  que  por 
cualquier  causa  estén  exentas  del  pago  de  canon  por  superficie 

Art.  157.  Cuando  fuera  del  perímetro  de  una  concesión  minera  sea  ne- 
cesario construir  vías  exteriores  de  transporte,  se  sujetarán  a  las  dipposicio- 
nes  generales  que  rijan  sobre  la  materia. 

Art.  158.  El  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  se  ajustará  a  su  Regla- 
mento orgánico;  cumplirá  los  preceptos  establecidos  en  el  mismo,  los  que  se 
establecen  en  el  Reglamento  de  Policía  minera  y  los  que  les  impongan  las 
leyes  y  reglamentos  vigentes,  o  que  se  dicten  en  lo  sucesivo;  debiendo  des- 
empeñar con  el  mayor  celo  y  diligencia,  y  en  la  forma  que  proceda,  cuantas 
comisiones  científicas  y  .servicios  propios  de  su  profesión  les  encomiende  la 
Supenoridad. 

Habrá  el  número  de  Auxiliares  facultativos  de  minas  que  el  Gobierno 
determine  para  ayudar  a  los  Ingenieros  en  las  operaciones  de  campo  v  en 
los  trabajos  de  gabinete.  ^  ' 

Conforme  a  lo  que  determina  el  art.  16  del  Reglamento  de  Policía  mine- 
ra, el  Cuerpo  de  Celadores  de  Minas  estará  a  las  órdenes  de  los  Ingenieros 
para  auxiliarles  en  todos  los  servicios  de  su  institución. 

DISPOSICIÓN    FINAL 


Queda  derogado  el  Reglamento  interino  para  el  régimen  de  la  Minería 
de  17  de  abril  de  1903  y  todas  las  disposiciones  posteriores  al  mismo  que 
se  hallen  en  oposición  con  el  presente  Reglamento 


Madrid   16  de  junio  de   1805, 

ZÁLBZ    DE    CaSTEJÓN    Y    ElÍO. 


Aprobado  por  S.  M.  —  Javier  Gon- 
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MODELOS  QUE  SE  CITAN 


Modelo  num.  2 


Modelo  num    1 

SOLICITUD     PARA     EXPLOTAR     SUSTANCIAS  DE  LA  PRIMERA 

SECCIÓN 

D.  N.  N.,  vecino  de   ,  y  habitante  en  esta  ciudad,  calle  de , 

^"^^ de  profesión ,  y  de  edad  de .  según  lo  acredita  la  cé- 
dula personal  de clase,  núm expedida  por en ,  a  Vues- 
tra Señoría  expone:  que  en  término  municipal  de ,  paraje  que  llaman 

,  lindante  (se  expresarán  los  linderos  a  todos  vientos  con  la     posible 

especificación),    desea   adquirir    pertenencias    mineras   con   el    título 

de para  explotar (Se  expresará  la  sustancia  que  trate  de  explo- 
tarse, y  se  hará  la  correspondiente  designación  en  la  forma  dispuesta  en  el 
modelo  núm.  2.) 

El  terreno  es  de  la  propiedad  de  D vecino  de 

Por  tanto,  el  exponente 

Suplica  a  V.  S.  que  habiendo  por  presentado  este  escrito  y  la  carta 
de  pago  por pesetas  (o  en  su  defecto,  y  hasta  tanto  que  la  presenta- 
ción de  ésta  tenga  lugar,  el  5  por  100  en  metálico  del  importe  de  la  misma, 
según  dispone  el  Reglamento),  se  sirva  instruir  el  oportuno  expediente  en 
la  forma  que  proceda,  con  arreglo  a  la  legislación  vigente,  a  fin  de  que  en 
su  día  se  le  expida  el  correspondiente  título  de  propiedad  (1). 

Dios,  etc. 


Fecha  y  firma. 


Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  de   .... 


(1)    Si  la  solicitud  se  presentase  en  nombre  da  otra  persona,  se   acompañará    poder  legal  en 
forma  que  acredite  la  representación,  ha-^iéndiie  cri;tiresta  circunstancia  en  la  solicitud. 


SOLICITUD  DE  REGISTRO 

D.  N.  N.,  vecino  de  esta  ciudad,  y  habitante  en  la  calle  de  nú- 
mero . . . .,  de  profesión  y  de  edad  de  ... ..  según  lo  acredita  ú  cé- 
dula personal  de  ... .  clase,  núm expedida  por  . . . .  en  . . . .,  a  Vues- 
tra Señoría  expone:  que  en  término  municipal  de  paraje  que  llaman 

1/ndante  (se  expresarán  los  linderos  a  todos  rumbos  con  la  posible 

especificación),    desea   adquirir    ....    pertenencias    mineras   con   el   título 
de  ....  de  mineral 

\'erifico  la  designación  de  este  registro  en  la  siguiente  forma:  se  tendrá 
por  punto  de  partida  el  ... .  (Este  punto  de  partida,  de  no  ser  indubitado  v 
ti)o,  se  relacionará  con  otros  del  terreno  que  lo  sean ) 

rUr^H^H^^  ^^  "^  rtf ''^"  ^°  '*''^''^"  ^ '"«*^°=  (^  expresará  con  toda 

claridad  s.  es  el  N.  magnético  o  el  verdadero),  colocándose  la  primera  es- 
taca; desde  ésta,  en  dirección  E metros  (y  así  sucesivamente  hasta 

que  resulte  lormado  el  perímetro  de  las  pertenencias  solicitadas) 
Por  lo  tanto.  '' 

Suplico  a  V.  S.  que  habiendo  por  presentada  esta  solicitud  (se  expresará 
SI  se  acompaña  la  carta  de  pago  correspondiente,  o  en  su  defecto,  y  hasta 
tanto  que  la  presentación  de  ésta  se  haga,  el  5  por  100  en  metálico  que 
prescribe  el  Reglamento),  se  sirva  dar  al  expediente  la  instrucción  que  pro- 
ceda^ a  fm  de  que  en  su  día  se  expida  el  correspondiente  título  de  propiedad. 


Fecha  y  firma  (1), 


Sr. 


Gobernador  civil  de  la  provincia  de 


(1)    Para  estas  solicitudes  se 
y  presentación  del  poder . 


exigirán  las  mismas  formalidades  expresadas  en  el  modelo  anterior 


li- 


I 


^^^f^^^L-a» 


¿r*»*^' 
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LIBRO  DE  REGISTROS 


Núm.    . . . 


Folio 


Jefatura  del  distrito  minero  de  ....  o  Secretaria  del  Gobierno  civil  de  la  pro- 
vincia de  .... 


D.  N.  N.,  Ingeniero  Jefe  del  distrito  minero  de  . . . .,  o  Don  N.  N.,  Se- 
cretario del  Gobierno  civil  de    .... 

Certifico:  Que  por  D ,  vecino  de   . . . .,  se  ha  presentado  a   .... 

hora  y  minutos  de  la  mañana  (o  tarde)  del  día  ....  del  año  .....  según 
nota  (o  diligencia)  del  Oficial  encargado  del  Registro  general  de  documen- 
tos del  ramo  de  Minas  que  en  ella  obra,  una  solicitud  de  registro,  fechada 
en  .....  de  ....  pertenencias  de  la  mina  ....  de  mineral  .....  sita  en  el 
término  de  ....  (se  expresarán  los  linderos),  haciendo  la  designación  en  la 
forma  siguiente  .... 

Ha  presentado  al  propio  tiempo  la  carta  de  pago  correspondiente  (así 
como  el  importe  del  5  por  100  en  metálico  que  prescribe  el  Reglamento). 

Y  para  que  conste  y  sirva  de  resguardo  al  citatlo  D ,  doy  la  pre- 
sente certificación  talonaria  en    ....    a    ....    de    ....    de    .... 


Firma. 


(Sello  de  la  Jefatura  o  del  Gobierno  civil.) 

(Se  harán  las  variaciones  consiguientes  si  se  tratare  de  una  demasía,  o 
la  solicitud  se  hiciese  por  una  Sociedad  o  por  apoderado.) 


RÉGIMEN   DE   LA   MINERÍA 


305 


Modelo  num.  4 


SOLICITUD  DE  GALERÍA  GENERAL 

D.  N.  N.,  vecino  de  esta  ciudad,  habitante  en  la  calle  de  . . . .,  núm. 

de  profesión   y  de  edad   .....  según  lo  acredita  la  cédula  per¡on¡í 

de   ....  clase,  núm expedida  por  ....  en   .....  a  V.  S.  dice:  Que 

desea  hacer  las  obras  conducentes  a  la  apertura  de  una  galería  general 
de   ....    (mvestigación.  desagüe  o  transporte),  que  se  nombrará  en 

térmmo  de  .....  paraje  que  llaman lindante con  arreglo  en  un 

todo  a  la  Memoria  y  plano  que  presenta,  firmados  por  el  Ingeniero  de  mi- 

^^  ^ (^  acompañará  la  designación  con  arreglo  al  modelo  núm    2 

y  en  el  caso  de  que  no  hubiese  terreno  franco,  se  hará  constar  los  convenioíS 
con  los  dueños  de  las  concesiones  interesadas,  acompañando  los  documentos 
justificativos,   y  de  no  existir  los  convenios,   solicitará  la  instrucción   dei 
expediente  de  utilidad  pública.) 
En  atención  a  lo  expuesto, 

A  V.  S.  suplica  que  habiendo  por  presentada  esta  solicitud  con  los  do- 
cumentos que  la  acompañan,  se  sirva  dar  al  expediente  la  tramitación  que 
proceda,  a  fin  de  que  se  me  conceda  en  su  día  la  autorización  que  solicito 
para  la  apertura  de  dicha  galería. 
Dios,  etc. 


Fecha  y  firma. 


Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  de 


^' 
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Modelo  num.  6 


Modelo  num.  6 


Don  .... 

Gobernador  de  la  provivcia  de  .. .. 

Por  cuanto  a tuve  a  bien  otorgarle  la  concesión  de   ....,  cuyo 

expediente  tiene  el  núm en  término  de ,  de  esta  provincia,  he 

venido  en  resolver  con  fecha  ....  que  se  le  expida,  conforme  a  lo  prescrito 
en  el  Decreto-ley  de  29  de  diciembre  de  1868,  el  presente  título  de  propie- 
dad de pertenencias,  que  componen metros  cuadrados  de  exten- 
sión, en  la  forma  que  se  fija  en  el  adjunto  plano  levantado  por  el  Ingeniero 

Jefe  D ,  fechado  en a de de ,  con  la  obligación 

de  cumplir  las  condiciones  generales  establecidas  en  la  legislación  vigente 
(y  en  su  caso  las  especiales  que  se  le  impongan.  Se  dejará  con  este  objeto 
un  hueco  de  un  decímetro  para  la  inserción  de  estas  condiciones). 

Por  tanto,  en  virtud  de  este  título,  que  va  sellado  con  el  sello  de  este 
Gobierno  de  provincia,  concedo  en  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.  a  ....  la 
propiedad  de  la  mina mientras  cumpla  con  las  expresadas  condiciones. 

Dado  en a de de  1 . . . . 


El  Gobernador^ 


Gobierno  de  la  provincia  de 


Registrado  en  la  Jefatura  del  distrito  al  folio   del  libro  correspon- 

diente. 

El  Ingeniero  Jefe  del  distrito. 


Se  han  satisfecho  los  derechos  correspondientes. 


CARPETA  DE  LOS  EXPEDIENTES 


Provincia  de 

MINAS 


Año  de 


Expediente  de 

Número  ....  (El  que  le  haya  correspondido  en  el  libro  talonario.) 
Para  ....  nombrada. 

(Aquí  el  nombre.) 

Interesado \t        .    ^ 

Tx  Vecindad. 

D • 

D-A         A     /  "^ Domicilio. 

Representante:  D 

Número  de  pertenencias   .... 


•  t 


,  -f. ' 
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